
  
    
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    A LOS PIES DE CHANDRA

  


  Un amor estelar


  



  



  AME LEE


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Copyright © 2022 Ame Lee


  Todos los derechos reservados.


  Autora y diseño de portada: Ame Lee


  


  
    ÍNDICE

  


  A LOS PIES DE CHANDRA


  PRIMERA PARTE


  
    ♪ Moonshine

  


  
    ♪ Dance In The Mirror

  


  
    ♪ Phantom Planet

  


  
    ♪ Our First Time

  


  
    ♪ Locked Out Of Heaven

  


  
    ♪ Count On Me

  


  SEGUNDA PARTE


  
    ♪ Treasure

  


  
    ♪ Gorilla

  


  
    ♪ Leave The Door Open

  


  
    ♪ Just The Way You Are

  


  
    ♪ Rest Of My Life

  


  TERCERA PARTE


  
    ♪ The Other Side

  


  
    ♪ Grenade

  


  
    ♪ Long Distance

  


  
    ♪ Talking To The Moon

  


  
    ♪ Too Good To Say Goodbye

  


  CUARTA PARTE


  
    ♪ Voices In My Head

  


  
    ♪ Nothin’ On You

  


  
    ♪ Never Say You Can´t

  


  
    ♪ Today My Life Begins

  


  
    EPÍLOGO

  


  GLOSARIO


  LA AUTORA


  TRILOGIA AMOR FENIX


  



  Todos los subtítulos son nombres de canciones de Bruno Mars, incluso frases dentro de la historia puestas en cursiva, a modo de honrarlo por su inspirador ser y agradecerle por entregarme una especial vibra, que colmó de sensualidad y seguridad cada parte de mis cuerpos. Gracias por devolverme vida y pasión.


  


  



  



  



  



  …Su núcleo femenino comenzará  a abrirse a él, el resplandor natural se quemará a través de las capas protectoras; la vibración de la curación femenina comenzará a fluir y fluir; ella responderá a la llamada a abrir.


  



  Ella estará iluminada con la promesa, de cómo puede finalmente entregar su suavidad y su naturaleza receptiva, en su dureza y potencia.


  Ella será trasladada a confiar en la revelación fluida de su interior para él, para que él la apoye con su inmóvil presencia; su compromiso; su devota montaña de amor...


  



  Un baile espiritual entre lo femenino y lo masculino, de Sophie Bashford.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Gracias por intentarlo, esto es para ti,


  que siempre lograrás resurgir.
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    ♪ Moonshine

  


  
    Brillo lunar

  


  
    


  


  
    <El hielo se derretía entre mis piernas, ardiendo de placer… pero lo que realmente quemaba, era su mirada intensa clavada en mí. Entre la oscuridad y los reflejos de la luna me observaba, como si fuera una escena hecha para él; escuchando su respiración, aunque estuviera a metros de mi cama. Deslicé lentamente el hielo por mi pelvis, entre suaves gemidos fui subiendo hasta mis pezones, él seguía serio, inmóvil, hasta que lo miré fijo, mordí mis labios y entonces…>

  


  
    ¡Pum!, ¡pum!, ¡pum!

  


  
    Golpes en la puerta y una voz femenina irrumpieron mi estado...

  


  
    —¡Lyra! —¡pum!, ¡pum!— vamos chica que ya es tarde. Lyra!!

  


  
    —¡Voy joder!, ¿cómo va a despertarme justo ahora?

  


  
    Indi, mi compañera de piso, mi hermana de la vida, y la tía más leal que he conocido, como también la más pesada. Es que parece mi madre, ella sabe todo lo que anda rondando en mi cabeza y todas las actividades que debo hacer durante el día... ¡Ah!, y ella es la española, que yo solo imito idiomas, o eso intento...

  


  
    Bajé las escaleras con mi mejor cara de culo, son las 8 de la mañana y mi cerebro ya está aturdido por la música olé que se le ocurre poner a esta muchacha, que por cierto, pasa a darme un abrazo toda sudada por haber estado entrenando, ¡qué asco! Pues no, no cargo con buen ánimo ni dulzura por las mañanas, y ella lo sabe, por eso me juega esos trucos.

  


  
    —¡Anda titi que es tu primer día laboral! ¿Qué se siente volver a tener una vida normal?

  


  
    —Ja, muy graciosa, primer día de profesión querrás decir, dejemos ya de lado esas palabras esclavistas como trabajo o laburo. Además me despertaste en el mejor momento del sueño, ¿por qué será que siempre pasa eso? En fin, no saldré con buen humor... a menos que tengas un hombre de regalo para mí.

  


  
    —No, perdona. Así que baja a tierra y lávate esa cara de ninfómana que tienes. Ah, y ponte ropa más decente por favor, puedes usar la mía si quieres.

  


  
    Mi súper Indi estuvo bancándome un año entero, económica y emocionalmente, ya que abandoné tres oficios en ese corto tiempo y derramé “sin cuenta” mil lágrimas por todo el piso. Depresión y alcohol, pésima combinación.

  


  
    Esa mañana compartimos un buen desayuno entre charlas, los mejores desayunos los preparo yo; a decir verdad, no es que sepa hacer otra cosa en la cocina; café y mate con tostadas francesas y algo de bollería casera; que mala suerte le ha tocado a mi colega, aunque los días de fiesta, que para nosotras son los jueves y viernes por cuestiones astrológicas, ahí le preparo desayunos de lujo.

  


  
    Luego de cargar energía, a por ello; caminar por las montañas. Allá voy otra vez, poniéndome la máscara para interactuar con personas y sus propias máscaras. «Humanos Lyra, son humanos como tú». Ese es mi nuevo mantra*. Es estupendo que el sol esté tan abrasador a estas horas, no pude evitar frenar un instante para sentirlo en mi piel, siempre hay tiempo para eso; respiré muy profundo dejando los nervios atrás y me sentí lista para dar mi primer clase de astro-yoga, que será en un nuevo espacio de aquí, cruzando el río Tanti; llevo planeando este día con todos los detalles desde hace un tiempo, va a ser genial. Realmente hoy no comprendo cómo pude estar deprimida viviendo en un lugar como éste; con la buena vibra que te da la Pacha, sus colores y sonidos agradables, el aire puro, la dicha que se siente al caminar despacio, observando la tierra que brilla gracias a la mica y los cuarzos, la apacible mirada de los seres que uno cruza... Pero vamos, no puedo engañarme a mí misma, que sí sé las razones.

  


  
    Andaba con mucho cuidado entre las piedras para no caer al agua, muy digno de mi cuerpo torpe y mi espíritu aventurero, ya que podría haber cruzado por el puente colgante, como cualquier ser normal que quiere llegar en buenas condiciones; igual lo logré, crucé como una diva, o quizás como un animalito salvaje, sinceramente. La mejor parte, es el sonido del agua siguiendo su curso mientras choca con las piedras, y cómo se mezcla con el particular saludo mañanero de los pájaros, que son bastante creativos aquí. Seguí por un camino montañoso sin casas alrededor, estaba a unos pasos de llegar y divisé una preciosa construcción geométrica, una especie de domo gigante formado por triángulos de cristal y madera. Me emocioné imaginando cómo sería dar una clase allí un día de lluvia, o una noche de meditación con música, observando las estrellas. Estaba en pleno trance, dando pasos lentos, no tenía idea que del otro lado del domo, mi alma comenzaría a vivir una experiencia fantástica y brutal…

  


  
    Fui siguiendo el bullicio, bordeando el costado al no ver gente dentro y de pronto, mi buen humor se retiró de mí una vez más.

  


  
    —¡Carajo! ¿No era una clase para pocos alumnos? — No soy buena calculando pero seguro que más de 30 hay acá… ¡Ay no!, yo no me preparé para esto, nadie me avisó que sería así ¡Comunicación!, ¿es tan difícil?, comunicación clara, es lo único que pido.

  


  
    Mi yoguini interna comenzaba a ser usurpada por mi ogra, y así seguí un poco más en mi rollo mental mientras buscaba entre la gente a Munay, una flaca divina que había conocido en un encuentro musical de Kirtan yoga*, y con quien surgió una amistad pura y divertida, ella me había conseguido esta actividad, pero claro, debía suponer que algún detallito podría habérsele pasado, a mi pisciana favorita en el mundo.

  


  
    —¡Amiga! ¡Qué alegría que estés acá! Justo está por empezar, ¿dónde está Indi?

  


  
    —Mun hermosa, perdón pero no sé de qué me estás hablando, yo vine a dar yoga, me dijiste que hoy empezaba a dar las clases.

  


  
    —¡Jodeme! No, espera, ¿no te avisé que empezabas la otra semana? ¡Si! si te dije que hoy venía el dueño de este espacio a inaugurar, va a dar una charla de sabiduría ancestral, y estoy segura que te lo dije, porque este tema te va a encantar.

  


  
    —No, no lo hiciste, sino Indi estaría acá conmigo. En fin que no pasa nada, ¿me vas a pagar igual, no?

  


  
    —Hay mucha comida, casera y para todos los gustos…

  


  
    —Hmm vale, estás súper perdonada...

  


  
    Buscamos alimentos, jugos de frutas y una manta para sentarnos en el pasto, había buena música, tipo samba bossa nova, lo que no me permitió seguir quejándome por los cambios de planes y sin aviso, detesto que hagan eso, necesito saber de antemano todo lo que va a suceder para estar lista. Ni lo piensen, sé que eso no pega mucho con el yoga, pero es parte de mi cuidado para no sufrir ataques de pánico, algo así como una estrategia terapéutica, y además Gachi/Pachi*, soy de virgo. Nos pusimos un poquito al día hablando de lo que habíamos cocinado el fin de semana, porque sí, con mis amigas un tema importante es la comida, un encuentro mágico y festivo, somos como niñas delante de una mesa de dulces.

  


  
    De pronto la música cambió por una melodía más suave, una mujer mayor con estilo chamana subió a una tarima de madera a presentar la charla, parecía un tema más que interesante, de a poco me iba sintiendo  más cómoda.

  


  
    Y sin esperarlo... apareció él.

  


  
    El hombre más hermoso que había visto en mis 9872 días de vida en la tierra.

  


  
    Y nuevamente estaba en trance, deleitándome con cada milímetro de su cuerpo moreno, su pelo corto de mota oscuro, sus seductores movimientos y gestos, las líneas de sus labios carnosos, su nariz grande, claramente era zurdo. Munay tuvo que levantar mi mandíbula para que cierre mi boca, pero no logró sacarme de mi estado, hasta que, nuestras miradas se encontraron y fue muy extraño, se quedó mudo por un instante que pareció eterno, con sus profundos ojos de miel clavados en los míos. Tuve que chequear a los costados, seguramente estaba mirando a otro Ser, pero me sorprendí al ver a Mun también extrañada, volví a posarme en sus ojos, él trató de seguir el hilo de lo que estaba diciendo, algo desconcertado, pero enseguida recuperó el ritmo.

  


  
    —¿Ly, eso que fue? ¿Lo conocés, de dónde?

  


  
    —No, no, no lo conozco. Debo tener algo en el pelo ¿O un moco en la cara?

  


  
    Ella se echó a reír y seguimos escuchando la conferencia. Entre su sorprendente exposición de cosmología ancestral, el universo electromagnético y las ardientes miradas que cruzábamos, llegué a comprender eso de que el tiempo es una ilusión, que cuando estamos presentes, es como estar en otra dimensión, muy pacífica y placentera. No me importó si alguien notaba mi expresión, estaba embelesada. Al finalizar la charla dudaba si seguir en mi fantástica burbuja, o irme corriendo al baño que estaba de los nervios. Más no podía moverme, era como si dos personajes dentro de mí lucharan por hacer cosas opuestas. No tuve tiempo de decidirme, él apareció frente a mí, con una pícara sonrisa –¿y éste qué quiere?–

  


  
    —Lyra, qué alegría encontrarte ¿Lyra verdad? ¿Me recuerdas?

  


  
    —Mmm no, claro que no, no, no, no, no, nos conocemos —tartamuda y riendo como niña tímida, ¿qué me pasa?, aclaré mi garganta y me recompuse, él seguía esperando que lo reconozca —De verdad, y mira que nunca tuve amnesia, ni borrachera fuera de casa, ¡eh!

  


  
    Su sonrisa se esfumó, su ceño fruncido y mirada pensativa me puso más inquieta.

  


  
    —Lyra, soy yo... León.

  


  
    —¡Que no hombre, que no te conozco! Te aseguro que si alguna vez te hubiera visto, ¡¡no me hubiera olvidado!!

  


  
    ¿Qué dije?, en serio tengo que callar esta bocota y escapar de allí ahora mismo. Él ni siquiera sonrió, ¿es que no tiene sentido del humor este tipo? En ese momento llegó mi salvadora, Berta, abrazándome fuerte y ruidosamente, otra amiga yoguini que no podría faltar en mi vida, con ella hay risas como para hacer salsa.

  


  
    —Ly, quién iba a imaginar que nos íbamos a encontrar tan temprano alguna vez, ¿eh?

  


  
    Solté una risita falsa, frunciendo mi nariz, ya que él seguía mirándome atónito. Cuando mi amiga al fin despabiló que había alguien conmigo, lo saludó con su típica efusividad; ella sí logró que ese hombre se mueva y sonría. Ya sin dejar pasar un segundo más, me adelanté.

  


  
    —Bueno León, un placer haberte conocido y escuchado, tenemos que irnos, gracias por la invitación.

  


  
    ¿Pero qué invitación?, si él no lo ha hecho; es que no puedo parar de decir cosas sin sentido, este hombre me pone tonta, repito, debo escapar. Di media vuelta agarrando el brazo de Berta para que me siga, y nos fuimos escabullendo hasta encontrar a Munay, y rogarle que me saque de allí.

  


  
    —¿Pero por qué? —las dos protestaron al mismo tiempo.

  


  
    —No sé, no me siento bien, necesito ir a casa, al baño de mi casa, ¿¿se entiende?? —Les exclamé con las manos en mi panza.

  


  
    —Ay no Lyra esto recién empieza, luego de la pausa van a seguir las actividades, además Indi está llegando.

  


  
    —¿Es que nadie trabaja? Es jueves, ¿qué hacen todos acá en un evento?, ¿tan hippies somos los del mundo del yoga?

  


  
    —Querida te informo que es feriado largo, nadie trabaja hoy —Berta me avivó.

  


  
    —¿Ah sí? Pero, Mun te estuve contando sobre la comida que iba a preparar el próximo feriado, ¿porque no me corregiste? Ah no, ya sé, vos tampoco estás enterada qué día es hoy.

  


  
    —Ey, sí lo sé, pero cuando me hablás de comida, yo pienso en comida, fantaseo su sabor, su aroma, con que música la estaría acompañando y con quien... no preste atención cuando lo ibas a hacer.

  


  
    —Normal, sos igual de neptuniana que yo. Cerrando el tema, donde-está-el-baño.

  


  
    —Arriba-del-árbol, o dentro del domo, ¿no? —Berta siempre rápida con su ironía.

  


  
    Así somos con mis amigas, ácidas y dulces a la vez, un día sin ellas, claramente es un día aburrido.

  


  
    ¡El domo, maravilla! Parece más amplio y luminoso desde dentro, ¡me llegó la actividad perfecta para este punto de mi vida! Todo está acorde, los colores y adornos naturales, las luces tenues, estilo bien minimalista con un toque de arte moderno ¿Se podrá vivir acá? El tocador seguía con el mismo tono, en el centro un gran espejo de forma irregular, que se notaba era reciclado y le daba un excelente corte a tanta prolijidad. Mirando mi reflejo pensaba en excusas para ir a casa, algo me tenía inquieta; bueno, él. No quería volver a cruzar palabra con esos labios de chocolate que solo me daban sed, ni que altere mi estado con sus ojos de DIOS. Fácil, les diría que llegó mi luna, aunque estamos sincronizadas y nos llega la regla a las cuatro juntas, pero puede pasar una irregularidad alguna vez.

  


  
    Al salir del baño, mi respiración quedó en kumbhaka* y mi cuerpo frenó con ella. Ahí estaba él, de pie, con su espalda y cabeza apoyada en la pared de enfrente, sus manos en los bolsillos de su suelto pantalón de bambú y sus ojos cerrados ¿Puede ser tan encantador? Abrió sus ojos bajando el mentón, profundizando su mirada, despegó su espalda de un movimiento y se fue acercando a mi figura de estatua, se acercó más y más hasta quedar a unos milímetros de mi oído izquierdo...

  


  
    —Ya puedes exhalar.

  


  
    Sí, exhale con la boca abierta, y con un sonido casi orgásmico, mi piel se erizó por completo y él sonrió con todos sus dientes, su rostro volvió a ser fresco; este tío debe ser muy consciente de lo que provoca.

  


  
    —Lyra, ahora sí, ¿me permites unos minutos? Entiendo que no me recuerdes, pero me encantaría hablar contigo, eres como mi mejor amiga en este vasto universo y jamás creí que nos encontraríamos aquí, de esta forma.

  


  
    ¿Se imaginan mi cara, verdad? Volvió a acercarse a mí, su aroma era magnético, ni qué hablar de lo que generaba en mi corazón su voz aterciopelada.

  


  
    —Te siento algo desconectada, enojada tal vez; desde luego, es que tú no deseabas venir aquí, ¿estás arrepentida?, ¿acaso quieres volver?

  


  
    —No tengo ni puta idea de lo que me estás diciendo.

  


  
    —Discúlpame, lo que trato de decir es que estoy sorprendido de que estés aquí, me emociona. Es tu primera encarnación como humana y me gustaría acompañarte, como tú lo hacías siempre cuando yo desencarnaba de aquí y regresaba a nuestra estrella, a nuestro hogar, tú eras la primera en recibirme en la transición con amor y..

  


  
    —¡NO!

  


  
    Mi respiración se alteró, mi mal humor volvió. Sus palabras activaron algo...

  


  
    —No, no sigas. Mira, te lo voy a explicar lentamente esta vez para que me entiendas. No te conozco, no te vuelvas a acercar a mí y mucho menos me vuelvas a hablar de semejante estupidez. Estoy intentando vivir en esta loca sociedad de manera “normal”, y ahora que lo estoy logrando, ¡vos me venís a joder! ¿Me venís a hablar de mi estrella?... ¡No pibe! Ahora ni se te ocurra, así que metete todas tus historias de ExtraT en el bolsillo y borrate de mí vista.

  


  
    Luego de tirarle la bronca como si fuese el culpable de mi sufrimiento, me fui casi corriendo del lugar, sin pensar, solo tenía que ir hacia adelante, bien lejos de ese hombre que hizo regresar la angustia en mi pecho…

  


  
    Comencé a cruzar el arroyo con rapidez e irritación, y sí, esta vez me caí. De igual modo continué con mis piernas empapadas, no quería mirar atrás ni detenerme. Camine y camine, hasta percatarme que había agarrado el camino equivocado, ahora estaba más enojada. Lancé un grito y me tiré al pasto exhausta, me recosté de lado y simplemente me eché a llorar... otra vez esa sensación. Las lágrimas corrían por mis mejillas como una cascada, como si hubieran estado siempre ahí, esperando que les ofreciera una sincera salida. Luego de unos cuantos minutos sollozando, cuando toda esa energía fue liberada, limpié mis ojos, suspiré muy profundo y me permití sentir, escuchar; rogué claridad al cosmos y me quedé un largo rato en mí.

  


  
    Me sentía aliviada y débil a la vez, no tenía idea cuánto tiempo había pasado, me senté y mis ojos buscaron inmediatamente en el cielo una señal, es lo que suelo hacer cuando me siento perdida en mi vida, como si alguien fuera a rescatarme, o escribirme un mensaje de aliento, claro que nunca funcionó. Ahí me di cuenta que una parte de mí no había superado el conflicto existencial, solo lo había tapado para poder funcionar en la 3D. Todavía me sentía perdida en mi camino de vida, desorientada y sin esperanzas.

  


  
    Lo acepté. Y rodeada de insectos, cardos florecidos y un pájaro que dudaba si acercarse a mi o echarse a volar, allí mismo y en voz alta prometí llegar al fondo de todo esto, con estrategias, con acción y atenta a cada paso, nada de encerrarme y hundirme en mi propia densa oscuridad otra vez. Tenía que tomar valor y encarar a León para comprender sus palabras, ya que todo lo que había expresado en su conferencia, y luego a mí directamente, resonó en mí ser; yo sabía muy bien sobre esas cuestiones, pero nunca tuve con quien compartirlo ¿Por qué me pasa esto justo ahora que había acomodado mis cosas? El universo siempre tan chistoso, en cuanto te ve segura, confiada y ordenada, te vuelve a poner a prueba.

  


  
    Me puse de pie decidida, y al dar media vuelta para regresar al domo lo vi, mi respiración volvió a detenerse, pero esta vez exhale de inmediato y me relajé. Fui acercándome a él con nuestras miradas unidas, no se me ocurría qué iba a decirle, pero en cuanto empecé a abrir mi boca, él interrumpió con suavidad y algo de pena...

  


  
    —Lyra lo siento tanto —tomó mis manos y siguió hipnotizándome con sus palabras— mí intención nunca fue hacerte enojar ni llorar, todo lo contrario. De verdad imaginé que nuestro encuentro sería de pura felicidad. Parece que tú estabas bien hasta que llegué, solo quería pedirte perdón por modificar eso, agradecerte por que al menos pude verte y despedirme. Me iré lejos, deseo que estés bien.

  


  
    Finalizó con una sonrisa en su boca, aunque no en sus ojos. Soltando lentamente mis manos dio media vuelta y se fue alejando de mí. Me quedé congelada, repasando su última frase, “me iré lejos”... Cada paso que él daba, haciendo crujir las hojas y ramas, golpeaban fuerte en mi estómago.

  


  
    En ese instante comprendí quién era él y decidí con todo mi cuerpo y mi ser, que ese hombre, no iba a volver a separarse de mí.

  


  
    Comencé a correr tras sus pasos, grité su nombre sin lograr bajar la velocidad y me atrapó, me zambullí en sus brazos y el tiempo nuevamente se desvaneció. Me alivió enormemente sentir su aroma dulce, el calor y la comodidad de su cuerpo, ahora sí estaba en el paraíso, ¿a quién se le ocurriría salir de un lugar así?

  


  
    —Quiero recordar —Le susurré, y me miró atentamente.

  


  
    —Pase lo que pase estoy aquí para apoyarte Lyra, estamos juntos otra vez.

  


  
    Sonriendo contempló y acarició mis labios, mi mejilla, siguiendo por mi pelo largo recorriéndolo hasta su punta. Nos tocábamos tímidamente, como recordándonos. El viento sur se hizo presente, atravesando nuestros cuerpos y haciendo danzar los esbeltos árboles, pero lejos de sentir frío, el calor nacía y se mezclaba entre nosotros. Ya no había angustia, sino bienestar en todo mi Ser; era muy extraño, nunca había logrado mirar a los hombres directamente a los ojos, ni por 3 segundos, pero en los suyos podía quedarme con total serenidad, ni siquiera era incómodo. En esa deliciosa sensación deseaba quedarme por horas, lástima que él interrumpió mi nirvana.

  


  
    —¿Regresamos?

  


  
    —¿Al domo?... Esa idea no me estaría gustando en este momento.

  


  
    —Está bien, yo tendría que volver.

  


  
    —¿Tenés ganas de volver?

  


  
    —No, pero debería hacerlo.

  


  
    —¿Deber?, don't say that (no digas eso), si querés llamo ahora mismo a Munay, y le pido que se haga cargo de todas las formalidades del evento, ¿qué te parece? —Respondí entusiasmada y desubicada tal vez, pero su risa me dejó más tranquila.

  


  
    —Me parece muy bien. Entonces agrega algo más por favor, dile que no regresaras esta noche a tu casa, por si te esperan.

  


  
    Bueno, bueno, no sé qué tendrá entre manos, pero todo en mí se está encendiendo, espero controlarme y no arruinarlo con mis hormonas, como de costumbre. Hice una llamada rapidísima a mi amiga y adiós bosque.

  


  
    Él tomó mi mano y me dejé llevar…

  


  


  
    ♪ Dance In The Mirror

  


  
    Baila en el espejo

  


  
    


  


  
    Llegamos enseguida a su casa, y a decir verdad, tenía una imagen muy diferente de cómo sería. Es que, luego de asombrarme con la bio-arquitectura del domo, realmente esperaba algo mejor. Era una típica casa antigua de campo, rústica, con una entrada de grandes lapachos amarillos que me recibieron con una brisa helada, casi borrando la primavera. Salté de sorpresa al ver una planta con frutillas que estaban a punto, León leyó mis gestos y fue directo a recoger algunas, las puso en su remera doblada, como en una especie de bolsillo que dejó ver su piel, su abdomen específicamente, y rogué que no vuelva a leer mis gestos, ¡ni mucho menos mi mente en ese momento! No tengo ninguna habilidad para disimular.

  


  
    Al ingresar, fue directo a la cocina que estaba a la vista, era un ambiente abierto, espacioso, con living y comedor separado solo por diferencias en la altura del piso, se notaba que había sido restaurada. Mientras él lavaba las frutas yo me dispuse a abrir ventanas, dejando que entre la brisa y la luz, vamos, como si estuviese en mi casa. Las paredes eran del color de los árboles, muebles oscuros y plantas por doquier, daban una sensación muy confortable. Me senté en un sofá doble color oliva, frente a un equipo de música, él colocó la fuente de frutillas en la mesa ratona que estaba a mis pies, en su mano traía una que me ofreció al sentarse a mi lado, agradecida la tomé y la comí de un bocado, no como hubiese preferido claro, lentamente y encima de él. A veces creo que las almas pueden estar en varias dimensiones a la vez, la mía estaba comiendo la fresa eróticamente de su mano, y la de León mirándome deseoso, como en mis sueños. En un flash caí en la cuenta, ¿será que el hombre de mis sueños es él?, nunca pude ver su rostro, solo su sombría silueta pero, mi intuición me estaba advirtiendo algo...

  


  
    Al volver a la realidad, él ya estaba de pie poniendo un vinilo, inmediatamente reconocí esa psicodélica melodía de Pink Floyd, “Brain Damage”, comenzamos a cantarlo entre risas, tomó mi mano para pegar de un impulso mi cuerpo con el suyo, bailamos graciosa y sensualmente, puedo liberarme enseguida si me siento a gusto. Disfruté esa tarde como si estuviera con un  gran amigo, una que otra vez parecía que el tiempo se detenía, dando lugar a curiosos ojos, explorando nuestros cuerpos con deseo, y que al encontrarse prendían fuego las mejillas, dibujando una inevitable sonrisa, incluso a veces en el silencio nos rozábamos con alguna caricia, despertando mezcladas sensaciones de ternura y excitación; jamás había experimentado algo parecido, ¿acaso recién nos conocíamos?, ¿o quizás era cierto que nuestras almas llevaban mucho tiempo juntas? No sé qué clase de hechizo utiliza este hombre, pero desde que nos encontramos en el domo, me mantiene como tanto predicamos en el yoga, completamente presente.

  


  
    —León, ¿ya vas a contarme, cómo es que nos conocemos de otras vidas?

  


  
    —De otras vidas no Lyra, nos conocemos de toda la existencia. Hemos estado juntos en nuestro hogar desde siempre, en ocasiones, una parte nuestra experimentaba en otros reinos. Esta es tu primera vez aquí ¿Seguro no recuerdas nada?

  


  
    —Recordar no, pero sí que desde pequeña creía que era una extraña en este lugar, sentía que el cuerpo me pesaba mucho, y que todo a mí alrededor estaba demasiado alterado, solo me aliviaba quedarme sola en silencio o acompañada de la naturaleza, esa paz era mi único refugio ¿Así que, es mi primera vez acá? Quizás por eso no funcionaba en este sistema, todo me parecía aburrido, incómodo o mal hecho. Sabía que debíamos cambiar muchas cosas, pero ni mis amistades, ni mi familia compartían esa forma de pensar, o esa preocupación.

  


  
    —Tiene sentido. Anteriormente solo venías aquí por un corto tiempo, como energía dévica, y luego decías que era demasiado denso, que no estabas lista para lo humano, hacías tu parte desde otro lugar. Pero mira, no quiero decirte más, voy a dejar que lo vayas recordando por vos misma de a poco.

  


  
    —¿Energía dévica, como hadas y duendes?...

  


  
    —¿A qué puedes conectar más con las plantas, algo con los animales y muy poco con los humanos?

  


  
    —Sí, hablo con las montañas, tengo sensibilidad con todos los animales en general pero no me producen nada las mascotas, y los humanos, mejor tenerlos lejos.

  


  
    —Es que eras energía elemental que ayudaba a la madre naturaleza a prosperar.

  


  
    —Vale pero, ¿vos cómo recordás todo eso? ¿Y a quién le preguntaste mi nombre? Nadie me conocía allí y Munay estaba lejos de ti.

  


  
    —Ya tendremos tiempo de hablar sobre las razones por lo que recuerdo todo. Y tu nombre lo escuché en mi interior.

  


  
    —Pff... ¿Ah, de verdad?

  


  
    —En realidad, de donde venimos no tenemos nombres, es más como una nota musical y lo más parecido a tu nota es Lyra, fue sencillo. Parece que tus padres percibieron muy bien tu alma.

  


  
    —¿Algo así como el mantra OM? Según los hindúes es el sonido que da origen a toda la creación. Mi nombre lo eligió mi hermana en realidad y ahora entiendo la razón, era muy particular conmigo, la única que tomaba en serio mis palabras.

  


  
    —Ya lo sabes, todo en el universo es vibración, de eso estamos hechos.

  


  
    Al fin podía conversar con alguien sobre estos temas, sin el temor de que me crea loca. Confié en cada una de sus palabras, porque era como realmente me había sentido siempre; increíble que recién a mis casi treinta años pueda encontrar a mi par.

  


  
    El atardecer llegó, y sus palabras con un tono sensual, hicieron revolotear las mariposas en mi tripa.

  


  
    —Lyra, ¿estás lista?

  


  
    —Depende para qué.

  


  
    —Para ver las estrellas.

  


  
    Me sorprendió tomándome de las piernas, casi glúteos, para cargarme en su hombro. Subió las escaleras sin que se le moviera un pelo, y no pude evitar imaginarme como empotra este tío, ya estaba lista, mi interior ardía, aún sin tener idea de lo que iba a suceder.

  


  
    Pasamos a su dormitorio, creí que me iba a echar en la cama, pero siguió unos pasos más, abrió el ventanal y salimos a un balcón, allí me bajó y quedé boquiabierta, delante mío había una impresionante cámara digital, con mucho zoom, ¡casi era un telescopio! Es que no podía ser mejor ese momento, fueron literales sus palabras, iba a ver las estrellas, ¡incluso las errantes por primera vez de cerca!

  


  
    Luego de unas horas admirando y hablando sobre ese misterioso espacio, mi panza se quejó y él me miró asombrado. Estaba tan entretenida pensando en las estrellas como si fueran portales, mandalas de energía o de agua, porque así se veían; que había ignorado hasta el hambre, algo exageradamente raro en mí.

  


  
    —Olvidé darte de comer, voy a preparar la cena.

  


  
    Sonó como si él no comiera y yo fuera su mascota a quién debía alimentar; igual lo seguí para intentar ayudar, pero no hice más que volcar cosas, así que preferí observar y hacer mi parte luego, podría lavar los platos o, mmm, inventar el postre. Parece que debería armonizar un poco más mi segundo chakra* sexual, está incontrolable con esta criaturita.

  


  
    La comida ya estaba en el horno y yo más; verlo cocinar terminó de enloquecer mis hormonas, así que opté por usar el típico e inocente cliché, manchando un poco mi mejilla con guacamole, con lo cual cuando León me vio, se acercó para limpiarme, alterando mi respiración al tocarme. Abrió sus ojos percibiendo mi reacción, fijé mi mirada, él la sostuvo y fue acariciando mi mejilla, bajando por mi cuello, deseaba tomarme, podía notarlo, hasta nuestros latidos lo gritaban, entonces como última señal, mordí mi labio inferior.

  


  
    Él abrió un poco más sus ojos, tragó saliva y se alejó de mí; su exagerada respiración inflaba su pecho, se estaba conteniendo, ¿por qué lo hacía?...

  


  
    —Lyra, quiero besarte, así que debes irte, lo siento.

  


  
    El color de sus ojos se pusieron dorados brillantes y su rostro… ¿algo lo estaba enfureciendo? Un segundo me bastó para entenderlo todo.

  


  
    Me fui acercando al mismo tiempo que él daba pasos hacia atrás, intentando evitarme, hasta chocar con la mesada que tenía detrás, se aferró al borde de ésta, yo apoyé mis manos en las suyas impidiéndole moverse.

  


  
    —No me voy a ir... y me vas a besar.

  


  
    En un segundo tomó mis piernas, abriéndolas y montándome en su cintura, me sostuve de sus brazos, notándolos más robustos de lo que creía. Se volteó poniendo mi cola en la mesada, su rostro se mantenía furioso y su respiración agitada; tenía que ablandarlo, acaricie su cuello para entrelazar mis dedos en su cabello acercándolo a mí, rozando mis labios en los suyos, fue acortando su respiración hasta rendirse y al fin, tomar mi boca.

  


  
    Disfrutamos ese ardiente beso como si fuera el primero que probábamos en la vida; nuestras manos revelaban deseosas nuestros cuerpos, la tensión sexual era ya incontrolable, hasta que cometí el genial error de morder sus labios, tengo una manía con eso, lo sé. Él gruñó fuerte...

  


  
    Notaba que no era solo humano pero, ¿qué fiera gruñe de esa forma?

  


  
    —Lyra, no debiste hacer eso...

  


  
    Rompió mi remera bruscamente, y de la misma forma fue arrancando cada una de mis prendas, apurado por sentir mi piel. Sus labios recorrieron mi cuerpo, incluso por lugares que desconocía su sensibilidad; a pesar de notarse insaciable, se tomaba el tiempo para degustarme. Rayos, ¿de dónde venía esa electricidad que me estaba dejando tonta? Era tan placentera que dolía, mi vulva palpitaba al punto de ya no poder soportarlo, tenía que tomar el mando.

  


  
    —¡Por favor, detente!

  


  
    Inmediatamente frenó, mirándome algo atontado también, bajé de la mesada y caminé hacia el living, me siguió hasta donde le indiqué con mi mano, fue sacando su ropa mientras se aproximaba, con su mirada siempre en la mía; carajo, era devastadoramente sexy.

  


  
    Lo senté en el sillón, era mi turno de probar su perfecta figura. No me alcanzó con mis manos, mis labios también disfrutaban su ardiente y suave piel, todo él era exquisito, pero no pude terminar de aprovechar ese momento, el frenesí se apoderó de él, me tomó abruptamente colocándome encima, y mirándome decidido, entró en mí. Lancé un grito liberador. Nuestros principales puntos de energía estaban unidos, encendidos, al igual que nuestras bocas; creando una potente fusión, hasta podía sentir un hormigueo en todo mi interior. Sus manos en mis glúteos acompañaban y dirigían los movimientos, aguantando mi peso, a veces se detenía unos segundos para contemplarme y decirme lo hermosa que era, aumentando así el placer.

  


  
    Con cada movimiento me sentía más contenida, como si hubieran tallado nuestros cuerpos para estar unidos, física y álmicamente, quizás así era. No nos apuramos a pesar de sentir una gran atracción, era como una escena en cámara lenta. Se puso de pie para llevarme al comedor y recostarme cuidadosamente en la mesa principal, pasó sus manos por mis brazos estirándolos hacia arriba y se aferró a mis manos, inmovilizándolas; oliendo mi cuello se hundió aún más en mí. Creí que iba a estallar de éxtasis, entonces, le supliqué que lo hiciera aún más intenso. Él se detuvo soltándome, despegándose un poco de mí, subí una ceja y lo miré desafiante.

  


  
    —Y más rápido, es una orden.

  


  
    No sé de donde salían mis palabras, no debía decir eso, siempre fui Dómina* en estos temas, pero ese no era el momento adecuado, no estaba pensando con claridad, solo me estaba dejando llevar por la pasión. Sus ojos se encendieron aún más, me abrazó por la espalda elevándome, pegando mi pecho al suyo, solté un gemido al sentir tanta profundidad y comenzó a penetrarme tal cual le exigí, sin darme respiro. Y así, con nuestros cuellos entrelazados y mis manos también aferradas a su impresionante dorso me sentí volar de allí, entonces clavé mis uñas y como una descarga todo mi interior vibró; no sé en qué mundo estaba, pero todos mis sentidos gozaron. Mientras nuestros sexos aún pulsaban nos quedamos allí, integrando la energía de ese orgasmo espacial, del fervor y la suavidad, de la fricción de nuestras pieles. Podría quedarme el resto de mi vida allí.

  


  
    Lentamente fue saliendo de mí, me alzó en sus brazos y con los míos rodeé su cuello, reposando mi cabeza en su hombro; estaba completamente agotada, a punto de desplomarme, ¿qué había ocurrido? Normalmente tengo mucha más resistencia.

  


  
    Subió las escaleras llevándome al baño de su dormitorio, me bajó para abrir la canilla de la bañera, juro que creí dormirme de pie, ¿acaso me había drogado? Se aseguró que el agua estuviera lista y me invitó a entrar, se sentía muy agradable; se colocó detrás de mí, pintándome un beso tierno en la mejilla, y al posar su mano en mi vientre, sentí una chispa que me dio cosquillas, cerré los ojos y me desvanecí.

  


  


  
    ♪ Phantom Planet

  


  
    Planeta fantasma

  


  
    


  


  
    << ¡¿Qué hice, qué hice?! >>

  


  
    Un sueño abrumador y el resplandor me hicieron despertar repentinamente. Miré a mí alrededor desorientada, intentando ubicarme en ese lugar. Estaba en la casa de León, sola y desnuda en su cama, seguidamente sonreí repasando cada momento, desde que vi a ese increíble hombre subir al escenario para hablar sobre el macrocosmos, y  cómo esos labios terminaron descubriendo y estimulando cada espacio de mi microcosmos.

  


  
    Salí de la cama rápidamente, como nunca lo hago. Deseaba ponerme algo de su ropa, pero estaba todo el dormitorio ordenado y no quería hurgar en sus cajones, por lo menos no todavía; así que de mala gana busqué la mía, de golpe llegaron a mi mente imágenes de León destrozándola, y con ellas, una eléctrica sensación en mi estómago, excitándome. En seguida se me fue al caer en la cuenta que era ropa de Indi, sabía lo quisquillosa que era con sus cosas y la cantidad de dinero que gastaba en ello; ni siquiera había empezado a ganar un peso y ya me sentía en deuda. Me dirigí al baño preocupada, allí me encontré, sobre un costado del mueble del lavamanos, una bolsa de cartón con mi nombre. Era ropa de mujer, bastante a mi medida, ¡es que este hombre se supera a cada minuto! Tendré que dejar que siga haciendo pedazos mi ropa sin problema. Bajé descalza la escalera, eso me dio frío, necesitaba urgente su ardiente piel. Me colmó el aroma a canela que venía de la cocina, pero yo solo anhelaba el magnético dulzor de su cuerpo: ¿coco con vainilla o frutilla?, algo así era su aroma, una combinación de otro mundo. Les aseguro, al menos con los hombres, nunca había tenido ni un gramo de la suerte que estaba teniendo con él.

  


  
    Y ahí estaba, de espaldas sirviendo el té, con su ropa suelta, también descalzo. Lo rodeé con mis brazos llenándome de calma, se dio la vuelta y besé su mejilla suavemente, siguiendo por su boca, pero respondió muy frío; me alejé para leer sus gestos y, lamentablemente no estaba errada.

  


  
    —Lyra, buen día.

  


  
    —¿Seguro que es bueno?

  


  
    —Lo lamento, es que... —su pausa empezaba a activar mi instinto de protección ante catástrofes.

  


  
    —¿Qué, qué es lo que lamentas? —La rabia ya hervía mi sangre…

  


  
    —Estoy confundido, ya que esto no debería haber pasado, ¿sabes? Quería estar cerca de ti, como amigo, como compañero, pero no supe manejarlo, ni siquiera sé cómo explicarlo. Lo de anoche fue un grave error y…

  


  
    —¡¡AY MIERDA!! ¿Otra vez con el deber? Que no deberíamos haber hecho qué, ¿el amor?, ¿eso fue un error? Quizás tu error fue haber sido tan pendejo de acercarte a mí y llenarme de historias fantásticas; haciéndome creer que juntos éramos la maravilla del cosmos. Me endulzaste, me probaste y ahora me descartás. Mirá, yo no sé si sos un vampiro o qué, ya ni me importa, lo que sí sé, es que una parte tuya, es un asco de humano —Listo, botón de huida activado.

  


  
    Lo empujé y empecé la búsqueda de mis cosas, lo más rápido posible para salir de allí y no regresar. Otra vez me encontraba alejándome de él, la suerte me dura poco, o ni siquiera existe, como dice el cuento “...buena suerte, mala suerte, quién sabe”.

  


  
    No quise volver a mirarlo, solo escuchaba su exagerada respiración; desde que solté las primeras palabras, quedó mudo. Salí dando un portazo, el potente sol no pudo contra mi furia que lo sobrepasaba, esa emoción hizo que caminara velozmente.

  


  
    Unos minutos después salió detrás de mí y gritó mi nombre; ignorándolo comencé a correr, pero en un segundo estaba frente a mí, lo que me hizo trastabillar, ¡pero él me atrapó en el aire!

  


  
    —¡Lyra por favor detente!

  


  
    —¿Qué querés?

  


  
    —No lo sé, dame un minuto por favor, siento que mi pecho va a explotar.

  


  
    —Ay que pena, ¿y pensás que el mío no, idiota?

  


  
    Y si, el muy idiota me besó; y en otro momento, con otro hombre lo hubiera mandado a tomar por culo, pero con él no pude hacerlo, solo pude tomar su cintura, acercarlo más a mí y seguir sus besos, más y más.

  


  
    Ya está, soy adicta a él, a lo que sea que es...

  


  
    Nos besamos intensamente, descargando nuestra furia y ganas reprimidas en ese acto. Y así, pegado a mí, comenzó a aclararme las ideas...

  


  
    —Lyra, no me has dejado terminar de hablar. Quiero que entiendas algo, soy todo lo opuesto a un vampiro, pero da igual, porque no he venido a esta encarnación a experimentar una vida de hombre, vine a otra cosa, y en mi plan de vida no deberías entrar tú... —suspiró sonoramente, se alejó un poco para mirarme mejor y siguió —Eso me tiene confundido, pero también sé que estaría yendo en contra de la perfecta armonía del universo, si no sigo lo que dice mi corazón; siempre he vivido en coherencia, y es lo que voy a hacer, le pese a quien le pese. Aunque mi mente intente frenarme, mi corazón quiere amarte y él nunca se equivoca, por lo tanto, ya no hay vuelta atrás... ¿o sí? Eso dependerá de ti.

  


  
    —¿De mí? Pff, está más que claro que yo ya elegí.

  


  
    —No Lyra, no es justo elegir en ignorancia, nadie es libre si no sabe la verdad completamente. Luego de que la escuches podrás decidir con consciencia.

  


  
    —Bien, ¿y cuál es la misteriosa verdad?

  


  
    —Voy a explicártelo todo pero, si decides quedarte a mi lado, ¿puedes bajar el drama y dejar de escapar? —Lo dijo riendo, pero iba en serio.

  


  
    Le afirmé con mi cabeza y mis mejillas sonrojadas. Tomó mi mano y me llevó al fondo del jardín sin largar una palabra en el camino; yo iba contemplando su rostro, su silueta, intentando armar algo sobre lo que me advirtió, sumado a lo que vi con mis propios ojos, claramente era imposible todo lo que se me ocurría. Nos sentamos bajo un árbol frutal, en contra del sol, él señaló la bella luna en cuarto menguante y luego me miró, esperando que lo deduzca sola.

  


  
    —A ver, o venís de la luna o sos... sos…

  


  
    —Hombre... lobo... mitad y mitad en partes iguales.

  


  
    —¡Joder! ¿Cómo en las películas?

  


  
    —No, nada parecido a las películas.

  


  
    Me quedé absorta ante esas palabras, mientras él tomaba mandarinas del árbol ¡Ah sí! qué bien me vienen en este momento, frutas en la sombra y charla de lobos, ¡muy típico eh!

  


  
    —Ahora me cierra todo, y perdona pero me siento dentro de una película, tengo que decirlo en voz alta a ver si me lo creo. Tu piel es súper caliente, sos muy veloz y forzudo, incluso… anoche tus músculos y tu color de ojos cambiaron, ¿te transformaste?, ¿tuve sexo con un lobo?

  


  
    —No completamente, jamás me había sucedido esto de no lograr controlarme; recuerdo todo pero estaba como hechizado. La próxima vez lo haremos diferente, no puedo perder el juicio y tú, no puedes darme órdenes, ni morderme.

  


  
    Lo miré mal. Pero me entusiasmó escuchar “la próxima vez”

  


  
    —Al menos no en ese momento Lyra. Yo puedo transformarme cuando me apetece, excepto cuando hay luna llena, ahí sucede inevitablemente, en cambio lo de anoche fue muy extraño. Aunque, una humana y un humano-lobo, eso no es natural.

  


  
    —¿Perdona? No será natural esa mezcla, pero lo que sentimos sí lo es, además, no somos en realidad este cuerpo físico, somos nuestra esencia, y en esos términos da igual que envase tengamos, mientras sea consensuado estará bien. Anoche conectamos con amor, eso no es extraño y mucho menos antinatural.

  


  
    Su sonrisa me alivio el alma, pero seguía sin entender un montón de cosas, necesitaba toda la verdad.

  


  
    —Entonces, contame más, ¿naciste de dos lobos, tenés poderes, lees las mentes?...

  


  
    —Wou, poco a poco mi alma. Así es, nací de dos humanos-lobos una noche de luna nueva, en un bosque de Molokai, en Hawaii. A los tres meses mis progenitores me dejaron con una tribu, para que me criaran como humano, dos años antes habían dejado a mi hermano, pasamos allí nuestra niñez, y a los 14 años me fui a vivir solo ya que necesitaba la libertad de irme en cada lunación; a mis 21 años comencé a viajar por todo el mundo, transformándome para servir a Gaia*.

  


  
    —Hawaii, ah, por eso tus hermosos ojos rasgados. ¿A esa edad ya viviste solo? ¿A qué te referís con servir a Gaia? Uff, parece una entrevista, pero tengo cientos de preguntas.

  


  
    —Una de tus preguntas fue sí teníamos poderes, digamos que todos los tenemos, pero ustedes no los recuerdan porque nacen con algo de amnesia, que termina completándose en el primer septenio; además la sociedad y algunos entes los va condicionando, programando, no les permiten ver y usar ese poder con conciencia, que no es más que conocer las leyes del universo, el Kybalion* explica una parte. Si todo es creado con las vibraciones de la mente, las emociones, entonces deberíamos cuidar ese potencial y confiar en él. Por esa razón nunca dudé que a los catorce años podría irme, porque era necesario para mi plan, pero si no hubiera sido así también lo hubiera aceptado. Si bien toda causa tiene su efecto, que es otra ley, también las cosas suceden por razones que van más allá de nuestro entendimiento. Solo hay que ser un buen observador, estar atento a las señales y dejarse guiar. Aunque todavía no lo comprendo, por alguna perfecta razón nos encontramos aquí. Las dos veces que te alejaste de mí sentí un gran dolor en el pecho, eso era señal de que algo no estaba fluyendo. En cambio en este momento me siento tranquilo, en paz, y así debe ser siempre.

  


  
    —Vale, conozco sobre eso intelectualmente, pero me cuesta mucho aplicarlo en mi día a día, debe ser por todo eso que dijiste, estamos muy contaminados ¿Y lo de servir a Gaia? Vamos, que es lo que más me interesa.

  


  
    —Lo sé, por eso estás aquí. Como te dije cada uno viene con un plan, los humanos-lobos venimos a proteger y acompañar a Gaia en su camino de evolución, por eso nos preparamos a nivel físico, mental y espiritual; ya que en cada lunación nos juntamos en manada, para así equilibrar la energía que ingresa de los portales que se abren.

  


  
    —Entonces, realmente es vital hacer limpiezas a todo nivel, es decir, no solo nuestro cuerpo físico. Pero nosotros también lo hacemos de algún modo, ¿qué diferencia hay?

  


  
    —Exacto, tú lo haces desde el yoga cuando entrenas la mente, cuando limpias los canales energéticos, los órganos físicos, el ambiente; algo así hacemos nosotros, pero la diferencia es que para ustedes es opcional, por elección propia, algunos lo harán y otros pensarán que no sirve. En cambio nosotros, nacemos sabiendo que eso es solo lo que venimos a hacer aquí y solo para Gaia, por eso recibimos coordenadas de lugares específicos para encontrarnos y llevarlo a cabo. De igual forma todos estaríamos aportando para la elevación, somos una preciosa luz, aunque intenten taparla, siempre estará ahí, lista para expresarse.

  


  
    —¿Cómo?, entonces sí solo viniste a eso, ¿qué hay de relacionarte con los demás? O sea, igual vivís en esta sociedad, supongo que tenés que trabajar, ir a reuniones sociales, etc. ¿Alguna vez te enamoraste de alguien como para planear tener hijos y esas cosas?

  


  
    —Me enamoro en todo momento, de las sonrisas, de los niños, de las flores, de los seres con los que comparto palabras, bailes, viajes. El amor no pasa por elegir a alguien y firmar un contrato, cerrándose en una familia, limitando experiencias con otros, apegándose o creando compromisos que luego quizás no quieran cumplir.

  


  
    —Ah bien, sos un Casanova.

  


  
    Se echó a reír, ¿me estaba tomando en broma? Yo lo decía muy en serio, y mi cara se lo advirtió.

  


  
    —Creo saber a qué te refieres, me has entendido mal. Vuelvo y repito, no nos apegamos a nada ni a nadie, entonces no, nunca he tenido una relación de pareja, ni hijos, no es esa nuestra misión aquí. Solo vinimos a servir a Gaia en este vehículo de hombre-lobo. Cuando es necesario nos unimos por unos meses con otro Ser de nuestra especie para procrear. En esta encarnación todavía no me ha tocado hacerlo, por lo general de eso se encargan los alfa de la manada.

  


  
    —Entonces, te llama una mujer lobo, tienen sexo, ella tiene un cachorro y ¿luego te vas?

  


  
    Él se reía mientras yo seguía intentando meter toda esa información nueva y loca en mi cabeza. Tiene suerte que no soy impresionable, y considero que todo puede pasar en este campo infinito de posibilidades, seguro otra mujer normalita se hubiera ido a los tres minutos.

  


  
    —Algo así, me quedaría los meses necesarios protegiéndolos, hasta que podamos dejar a ese bebé/cachorro en alguna comunidad y luego seguiría mi camino, no volvería a verlos, a menos que sea necesario un zurdo en la manada, ya que el primer cachorro siempre es diestro. Tú sabes a qué me refiero, ¿no?

  


  
    —Sí claro, la lateralidad biológica que describió el gran Hamer*, de paso le mando un beso al cielo a ese impresionante hombre. ¿Pero, eso hicieron tus papás con vos? Es un poco triste ¿Y tu nombre, lo eligieron ellos?

  


  
    —Ellos me llamaron Onaona, que significa fragancia dulce, cuentan que eso percibieron al abrazarme por primera vez, pero mi sonido o nota cósmica, es más como León, por eso así me presente ante vos, suponiendo que me reconocerías. Con respecto a los demás, tenemos otros tiempos y necesidades; los seres humanos que nos crían nos dan apoyo y amor, no es triste, es cierto que no somos como una familia de sangre, pero ¿sabes el significado etimológico de la palabra familia?

  


  
    —Sí, grupo de esclavos hambrientos; sirvientes que viven bajo un mismo techo.

  


  
    —Nosotros nos llevamos mejor con la palabra Ohana*, que no solo son los de tu sangre sino también los allegados y amigos, hay lealtad, cuidados, diversión, cariño, luego la vida nos va alejando de esa “manada” para acercarnos a otra. Pero solo podemos reproducirnos con los de nuestra misma especie, por eso no sentimos atracción por los humanos, o por lo menos eso nunca me había sucedido en mis cientos de años que vengo aquí como hombre-lobo.

  


  
    —Hay una foto que siempre me representó muy bien, resulta que está la torre Eiffel de fondo, un clima espectacular, una parejita muy contenta besándose abrazados, otros seres alrededor disfrutando el día, y una de ellas está sola, con un mapa gigante en sus manos y con cara de que está perdida: adiviná cuál soy yo en el amor.

  


  
    —¿A qué te refieres?

  


  
    —¿No es obvio? Mirá, yo no quiero casarme ni tener hijos, para mí no tiene sentido atarse así, solo me gusta que me aten en la cama, no fuera de ella; pero igual deseo tener una relación con alguien que quiera vivir una historia romántica, que quiera… no sé, tomar mi mano y salir juntos a recorrer el mundo, o “sencillamente” ser mi Shiva* y yo su Shakti*, esa energía que complementa y hace más bonita el día a día. Y vengo a hacer crush con un perro, quien ya me está advirtiendo que en cualquier momento me dice adieu, besito y hasta la próxima “vida entre vidas*”.

  


  
    Luego de otro gran suspiro, me miró sonriente y resignado.

  


  
    —Acabo de contarte cómo es la vida de los de mi especie, pero antes te he dicho que ya no pienso alejarme de ti, que voy a amarte de todas las formas posibles le pese a quien le pese, así tenga que enfrentarme a mi manada lo haré... ¿Ves que ya no eres la chica del mapa?

  


  


  
    ♪ Our First Time

  


  
    Nuestra primera vez

  


  
    


  


  
    Sentía derretirme por fuera a causa del sol, y por dentro ante esas palabras y su mirada; esperando que me bese, pero él tomó mi mano para que me ponga de pie y me invitó a entrar a la casa. Cruzamos el comedor, luego la sala de estar, y pasamos a otro ambiente con ventanales hasta el piso que se encontraban abiertos, dejando pasar aire y luz, era muy acogedor y fresco. Libros, instrumentos de cuerdas, cuencos, almohadones en el piso y muchas velas, era precioso, ¿cómo es que ayer no lo vi?

  


  
    Me pidió que me sentara en la alfombra, ambientó el momento con una música suave, “Nature Boy”, de Nat King Cole; ya podía notar que nos llevaríamos muy bien musicalmente. Fue encendiendo cada una de las velas aromáticas, por último cerró un poco las cortinas, causando que todos mis sentidos comenzaran a despertarse.

  


  
    Se sentó delante de mí, casi rozando mis rodillas, tomó mis manos colocándolas sobre ellas, y así nos quedamos, respirando juntos, recibiéndonos, sosteniendo nuestras miradas. Primero surgieron sonrisas, luego profundidad en sus ojos, el calor de nuestras manos trepaban por mis brazos, creí sentir que traspasaba mi corazón, mi cuello, hasta mis labios, que se abrieron dejando escapar el aire, como queriendo librarse de algo, algo que no podía nombrar ni en mi cabeza. Él seguía en mi mirada, con absoluta ternura, y de repente, una oleada de lágrimas brotaron de mis ojos, me entregué a ese océano que corría por mis mejillas ardidas, con mi lengua probé una de ellas y sonreí, su sabor me recordó el mar, un mar y un cielo rosado, sintiéndome repleta de amor, de dulzura. Respiraba hondo y exhalaba liberando cada vez un poco más de peso, de angustia, de exceso de pensamientos; mi cuerpo comenzó a relajarse tanto que cerré mis ojos y habité plenamente esa oportunidad conmigo misma.

  


  
    Él fue soltando poco a poco mis manos, para ir subiendo por mis piernas, e ir acercando mi cuerpo hasta subirlo al suyo. Entrelazados de pies a cabeza, nuestras energías se mezclaban, nuestros cuerpos se moldeaban, cada vez más cómodos, con más sosiego, estaba segura que ese era el lugar donde siempre estuvimos y donde siempre íbamos a estar. Mi mente ya no estaba activa, sus manos acariciaban delicadamente mi piel erizándola, sus labios tomaron mi cuello alternando besos con mordiscos, haciéndome estremecer. Cuando nuestras frentes se encontraron, se tomaron una pausa, provocando un cosquilleo en nuestro entrecejo, mi mente se llenó de imágenes vivas, sentía mi alma dividida en varias dimensiones, confundiendo la realidad. ¿Estaba en medio de una inmensa naturaleza paradisíaca, o estaba en la casa de León? Continuamos encendiéndonos en cada respiración, siguiendo lentamente el movimiento que nacía desde el interior de cada parte de nuestro cuerpo. El placer desbordaba, otra vez perdí la noción del tiempo, abrazados en ese mismo lugar, embriagados. No hubo penetración, no hubo orgasmos, no fue necesario, solo presencia absoluta y una eléctrica conexión que colmó mi ser.

  


  
    Por primera vez puedo decir, que había hecho el amor.

  


  
    Luego de ese apasionante tantra*, de una exquisita comida y un juego de preguntas y respuestas que me fascino, pero que me dejó más helada que nariz de zorrito ártico, comencé a sufrir una presión en mi cabeza y mucho cansancio, León me sugirió una ducha relajante y nos fuimos a dormir, desnudos y plenos. Aunque llegando el amanecer desperté con mucho malestar corporal y lloré intensamente como una niña, él me contuvo y me recordó que quizás estaba experimentando una etapa de sanación, así que descargue todo lo que sentía sin preocuparme, ya que conocía perfectamente cómo funcionaba mi cuerpo, reconocí esos síntomas y su causa, sabía que iba por buen camino, por ahora solo queda agradecer y descansar, dejando que la naturaleza haga lo mejor que sabe hacer, traer equilibrio. Lo abracé fuerte y pasados unos minutos volví a dormirme profundamente.

  


  
    Cuando abrí mis ojos ya había claridad y ahí estaba él, observándome, tapé su rostro con mi mano, él se rio de mi mueca gruñona; todavía sentía mucho sueño y dolor en mi cabeza, mis ojos cayeron pesados nuevamente.

  


  
    En mi tercer despertar ya no estaba el sol, ni León. Tampoco tenía idea qué hora, ni qué día era, pero me sentía mejor. Esta vez sí abrí su armario y me puse una camisa de él, solo eso, fui en búsqueda de mi hombre-lobo, pero no lo encontré, temí que hubiera plenilunio y su ausencia, apurada me asomé por la ventana para verla. La luna brillaba hermosa pero todavía no estaba ni por la mitad, él me atrapó por detrás haciéndome respingar de un susto, me subió a su cintura y me llevó a la isla de la cocina apoyando mi culo allí, abrió un pote de helado y mirándome con adoración, tomó la cuchara y se dispuso a alimentarme, sin perderse un movimiento. Lenta y sensualmente disfruté cada bocado, nunca había probado esos sabores—Este helado no es de leche animal, ¿cierto?

  


  
    —Prince, ¡claro que no! ¿Acaso eres un ternerito?

  


  
    —Tan chistoso, ¿un perrito vegano?

  


  
    —Ha, ha, nada de eso. Solo le doy a mi cuerpo lo que me pide, a veces alimentos crudos, otras veces carne. Otra cosa es cuando soy lobo, ¿ya sabes de qué se alimentan los lobos verdad?

  


  
    —Qué pena esta charla, sé que la empecé pero no quiero seguirla.

  


  
    —Ajá, entonces siga comiendo su helado, preciosa.

  


  
    —Listo. Ubícame en espacio/tiempo porfa.

  


  
    —Lunes, 1 am.

  


  
    —¡No! ¡Dormí un día entero! Estoy totalmente desvelada y mañana, mejor dicho hoy empiezo las clases... ¿Y vos?, ¿no camelleas nunca o qué?

  


  
    —¿Le has dado la vuelta al mundo? Antes me hablabas en español, ¿y hoy en colombiano? Mira que he vivido muchos años allí.

  


  
    —Pues acostúmbrate, ¿mañana quién sabe?, contesta mi pregunta.

  


  
    —Nunca trabaje, no soy esclavo ni me gusta que me torturen, tampoco holgazaneo, simplemente ofrezco lo que soy y lo que tengo a quien lo necesite, y viceversa.

  


  
    —¿Oigan a éste? Y cómo te aseguras la comida, la ropa, como pagas los servicios o, ¡lo que sea! Mi cabeza va a explotar y ya no por dolor, sino por toda esta nueva información. Coincido en los términos que usaste, pero no se aplican a la vida diaria.

  


  
    —Ustedes hablan de la abundancia y de los dioses, pero veo que no lo comprenden del todo. La energía creadora nos provee de lo que necesitamos en cada momento, todo lo que has comido y bebido estos días conmigo, ¿de dónde crees que ha salido?, pues no lo he comprado con dinero. Igual, lo que tengo que comprar con él lo hago, porque el dinero también es energía que está en movimiento, llega y se va. Pero no pongo precio a lo que doy, viene a mí lo que tiene que ser.

  


  
    Otra vez se imaginan mi cara, ¿no?

  


  
    —Déjame que te ponga un ejemplo. Las energías renovables me apasionan, y es muy beneficioso utilizarlas, entonces durante toda mi vida estudié sobre eso y otras cosas de ese estilo. Enseño y ayudo a los seres humanos a instalarlas, ellos compran su material, yo no cobro por nada, solo me facilitan la llegada al lugar donde me precisan, pero todos me dan algo a cambio, lo sienten así y yo lo recibo con mucho aprecio. Algunos me dan comida, un lugar donde dormir en mi estadía y otros me dan dinero. He recibido desde esta camisa que llevas puesta, hasta una mansión ¿Entiendes cómo funciona?, yo solo hago lo que me da alegría y motivación, siempre son cuestiones para el bien de la humanidad y de Gaia, por resonancia recibo lo mismo o más. Es una ley universal.

  


  
    —Me suena a hippie pero no tenés esa pinta… bueno, creo que lo entiendo; imagino que hay que tener mucha fe en eso para que suceda, ¿no?

  


  
    —Yo diría que certeza es la palabra correcta. De modo que, si dudas o desconfías, eso mismo recibirás, perpetuando aún más situaciones donde confirmes tu escepticismo.

  


  
    —Que retorcido todo.

  


  
    —¿Retorcido o justo? Si cada uno recibe lo que da, lo que vibra, entonces puedes hacerte responsable y aprender de eso, cambiando tu presente y por ende tú futuro.

  


  
    —Ah bien así sí tiene sentido; pero es muy difícil. ¿Y qué recibiste del universo por el evento del viernes?

  


  
    —En principio vine a Córdoba para dar seminarios sobre bioconstrucción, con geometría y numerología sagrada; hicimos el domo, planificamos una eco aldea y a cambio, me dieron esta casa y otras cosas para que viva el tiempo que quiera, en unos meses tenía pensado irme ¿Qué recibí específicamente de ese evento? Mira, lo del domo fue formidable, cómo se dio, la vibra de los seres que participaron en esto es increíble, di todo y más de mí en este proyecto, ya te lo mostraré. Y el universo me respondió de la misma forma. Te recibí a ti, ¡mi chimbita!

  


  
    —¿El lobo se enamoró de la oveja negra?

  


  
    Esa noche la pasamos en la sala tántrica, como empecé a llamarla; tirados en el piso, entre frutas y besos, hablando de las leyes universales, las naturales y las biológicas, lo que empodera vivir en congruencia con ellas. Tocamos el tema de la muerte, o transición como a León le gusta más llamarle, ahí pude comprender eso de vivir, algo que no había hecho hasta ahora. Nunca tuve miedo a la muerte, de hecho desde mi adolescencia la estuve deseando, eso me llevó a encontrarme en el mismo punto de los que sí le temen a ella; en el punto de no estar, de no vivir verdaderamente, ya que ellos sienten miedo a perder, perder a sus seres queridos, perder ver una puesta de sol con los pies en la arena; y yo, con angustia por levantarme un día más, con el peso de mover mi cuerpo, de interactuar con los demás, solo sentía placer en mi imaginación o flashes estelares. Ninguna de las dos maneras nos dejaba disfrutar la vida plenamente. Al asimilar eso, fue como si todo a mi alrededor se iluminara, me quedé mirando al vacío, no tenía pensamientos, solo sensaciones, y en cuanto volví al presente, parecía que todo lo que cruzaba a mi vista, fuera la primera vez que lo veía; los colores eran más agradables y nuevos, las sombras, las formas, cada detalle me daba ternura, ¿qué seres tan increíbles crearon todo esto?

  


  
    Me inundó una emoción de puro amor, intuitivamente miré a León y todo mi cuerpo reaccionó; ese sentimiento tan abrumador para mí, el amor, estaba impregnando todos mis cuerpos. Esa noche comenzó con malestar, y finalizó con serenidad y gozo, ¿acaso no es esa la naturaleza del Ser?

  


  


  
    ♪ Locked Out Of Heaven

  


  
    Fuera del cielo

  


  
    


  


  
    Un día más que despierto aquí, otra vez me encontraba sola, el reloj marcaba las siete ¿Cómo puedo sentirme tan bien a esta hora? Salí inmediatamente de la cama, tenía mucha hambre y seguramente León ya habría preparado un rico desayuno, así que salté a la ducha para disfrutar un fugaz momento conmigo misma. Tenía la impresión de estar en mi casa, así que puse un poco de música en mi celular, y me dispuse a aullar bajo el agua. Es la única ocasión para cantar como Alicia Keys sin que nadie sufra, y el baño completo resonó con “Tears always win”.

  


  
    Baje con ropa deportiva que el perrito me había regalado nuevamente, el próximo fin de semana tendré que venir con varias mudas en mi mochila, aunque no me vienen mal estos regalos del universo, a ver si aprendo eso de la abundancia.

  


  
    No había rastros de él ni del desayuno en la cocina, ¡qué decepción! Solo un vaso con un cartelito diciendo: "Buen día, bébeme por favor, gracias" Me pareció tan peculiar de él, como si lo conociera de siempre. Tomé un gran sorbo creyendo que era agua común, pero estaba muy salada, me pareció asquerosa, y a la vez, quería más, así que le di oportunidad. Salí al patio trasero por intuición y allí estaba; descalzo, sentado bajo un árbol, con sus ojos cerrados, me acerqué silenciosamente para sentarme a su lado, sin interrumpir su estado y me uní a la meditación. Me empape bien de ese bello momento, y luego de un irreconocible tiempo, sentí mi piel responder a una intensa emoción, él estaba rozando mi mejilla con sus labios.

  


  
    —Buenos días mi alma.

  


  
    —Buen día mi perro.

  


  
    Su risa moviendo la cabeza efectivamente me vuelve loca, y sus deliciosos labios tomando los míos, aún más. No pude evitar subirme a él y besarlo apasionadamente. Sus manos apretaban mis glúteos, nuestros sexos ya palpitaban al ritmo de nuestros corazones.

  


  
    —Hace mucho que no estás dentro mío —Le susurré al oído.

  


  
    —¿Cómo así? Desde que encontré tu mirada el viernes ¡que estoy dentro tuyo! —Sonreímos juguetones.

  


  
    —Cierto, pero literalmente te quiero dentro mío, ya mismo.

  


  
    —¿Disculpa, eso es una orden?

  


  
    —Lo es, ¿necesitas que te entregue el collar? —Pensó su respuesta por unos segundos.

  


  
    —Que sea negro y de cuero vegano con apliques, pero no para mí, sino para ti, ¿qué dices?

  


  
    Quedé desconcertada, él me miraba y reía travieso, parece que sabía lo que me estaba proponiendo: juego de roles, ser mi Amo* y yo su Sumisa*, pero con ese collar permanente en particular, fue a por todo, representa un completo compromiso y entrega.

  


  
    —¿Cómo puede ser? Solo por curiosidad, no por juzgar obvio, un servidor de Gaia que le guste esa clase de prácticas sexuales me sorprende, ¡aún más sabiendo que no has tenido sexo humano en muchas vidas!

  


  
    —Pues, no te has sorprendido con el tantra, y la esencia de los dos es la misma, ¿no lo crees?

  


  
    —En cierto punto sí. Los dos buscan explorar y expandir el placer con todos los sentidos, y la conexión es desde un lugar más genuino, son liberadores. Pero igual es raro.

  


  
    —Te falto el punto más importante. En los dos hay más comunicación, intimidad y respeto que en el sexo vainilla, o sexo oficial. Quizás te guste más llamarlo así.

  


  
    —¿Cómo sabés que me gusta más llamarlo así? —Este hombre no deja de sorprenderme ¿Será que lee mi mente?

  


  
    —Te he dicho que te conozco desde hace miles y miles de años y de muchas formas. Sé muy bien cómo piensas y qué te gusta, aunque te sigo observando porque cambiarás, naturalmente.

  


  
    —No entiendo, ¿acaso eso no es solo mi personalidad de esta encarnación? Además es injusto, sabés todo de mí, pero yo no sé casi nada de vos.

  


  
    —Porque quieres saberlo todo analíticamente, desde la 3D. Es parte de lo que viniste a experimentar aquí, ya que estos cuerpos son nuevos para ti, pero si dejas de racionalizar y comienzas a percibir lo sutil, si te abres dejando a un lado los miedos y la mente, si te permites fluir, ahí vas a encontrarme, vas a recordarme y vas a saber todo de mí. Y tu personalidad no es solo de esta encarnación, una parte viene con tu alma, es un todo, de ahí los diferentes estados de conciencia.

  


  
    —Me sigue costando entenderlo.

  


  
    —No lo hagas, no quieras entenderlo todo, sólo escucha tu interior y vívelo. Todos tus cuerpos te hablan, incluso esa emoción a la que tanto temes, necesita ser escuchada y liberada, para que no siga manejándote. Experimentaste eso anoche, ¿lo recuerdas?

  


  
    Sí, y recordar eso me incitó a besarlo, soltar el control y vivir enteramente ese instante. La voz de Rihanna cantándome “Love on the brain”, comenzó a sonar suave de fondo en mi mente, me dejé llevar y el sentido del tacto se apoderó del momento, besándolo profunda y lentamente, hasta llegar a sentir que todo alrededor ardía y tuve que rogarle que entrara en mí. Bajó mi calza hasta mis muslos, hizo lo mismo con su ropa, nuestros sexos estaban completamente listos y se adueñó de mí, llegó tan al fondo que pude conocer mi anatomía mejor que nunca, dejé caer mi cabeza hacia atrás, el me sujetaba de la espalda con sus brazos, me sentía completa y sostenida por su grandeza, levantó mi sostén deportivo y beso suavemente mis pezones, luego con su lengua, generando un relámpago en mi interior; comencé a moverme instintivamente, él me tomó de los glúteos, seguíamos sentados acentuando la conexión. Me pidió que me agarrara fuerte y sin ningún esfuerzo se levantó, dio la vuelta y me arrimó al árbol, me sujete aún más de él, que seguía entrando y saliendo, haciendo resonar nuestros cuerpos; sus ojos amarillos encendidos también me penetraban con intensidad, mareada de tanto placer, mis ojos desorbitaron y mi cabeza se relajó nuevamente hacia atrás.

  


  
    —Lyra, no quites tu mirada de la mía, vamos a terminar esto juntos. Y es una orden.

  


  
    Sus últimas palabras junto con su taimada sonrisa, me excitaron más, si es que podía caber más en mi cuerpo. Respondí asintiendo con mi cabeza y comenzó a moverse diferente, ahogándome de gozo, intentando resistir las ganas de revolear mis ojos a otra dirección, aunque descubrí que soy una excelente Sumisa. Mis gemidos eran cada vez más exagerados, él notó que venía la explosión en mí y decidió unirse. Terminamos los dos mirándonos y absorbiendo las expresiones de mayor disfrute y amor posible.

  


  
    Me entregué a su pecho, del cual salía un agradable calor, pero no fue como la primera vez que creí desmayarme de lo agotada que estaba, esta vez sentí una energía revitalizante.

  


  
    —Te amo mi alma. Vamos adentro a prepararnos, pronto tienes que ir al domo a dar tu clase, y luego te llevaré a almorzar si quieres.

  


  
    Me soltó esas palabras con un beso tierno, como cerrando ese ritual, como algo tan común. Te amo. ¿Estamos locos? Yo también siento que lo amo. Y no tiene sentido. Y no me importa.

  


  
    —Si vas a seguir tratándome así de rico, me vas a mal acostumbrar.

  


  
    —¿Y por qué mal? Acostúmbrate a lo bien. Te quiero aquí conmigo todas las mañanas, todas las tardes y todas las noches. Acostúmbrate a esto y a más mi alma.

  


  
    —No creo ni una palabra de eso, me suena a promesas bobas de recién enamorados, en unos meses veremos cómo sigue tu actitud.

  


  
    —Está bien, pero no olvides que... no estamos recién enamorados.

  


  
    Ouch, no tuve con que contradecir eso, él me llevaba miles de recuerdos nuestros de ventaja.

  


  
    Entramos a la casa, a la cocina específicamente, me alzó y me sentó en la mesada al lado de la canilla, para limpiar mis partes íntimas con una toalla, fue un dulce gesto, nadie, jamás, en mis trece años de sexualidad me había tratado con tanta delicadeza y consideración, esto realmente era kinky* tántrico. Mi culo en la mesada me hizo reír, este sitio ha tenido más de esto, que de comida, de hecho, no había desayunado y me sentía espléndida.

  


  
    Arrancamos la caminata sonrientes, algo así, como dos tontos enamorados, eso me hacía sentir ridícula, pero no podía evitarlo. Al llegar al domo, besó mi frente y lastimosamente se fue. Yo no tenía idea qué hora era, ni qué debía hacer ahí, seguía en mi mundo de brillitos y arcoíris, como cuando salgo de una buena meditación.

  


  
    La puerta del domo se abrió y yo caí a la realidad. La sonrisa y el abrazo de Munay me hizo volar a las nubes, si de algo me había enamorado sin poner barreras en mi vida, era de mis amigas; en ese momento extrañe a mi dulce Indi y a la crazy Berta, que ganas de una tardecita con ellas, contándoles todo y escuchando sus carcajadas de asombro.

  


  
    —¡Amiga que puntualidad! ¡Mmm que raro que no llegaste antes para preparar todo! Parece que alguien te hizo aflojar un poquito este fin de semana ¿Cómo estás?

  


  
    —Imposible explicarte ahora, pero resumo con: ¡maravilla! Rápido, ¿qué hora es y cuándo llegan los alumnos?

  


  
    —Ah ya está, volvió mi Lyra. Son las diez en punto y los alumnos están llegando, a pasos detrás de ti.

  


  
    ¿Y la perra me lo dice tan tranquila? Horrorizada di media vuelta para saludar de lejos y entré apresurada a ordenar las cosas, nunca dejo que esto pase, me incomoda estar bajo la presión de improvisar. Pero recordé lo que sentí con León, confiar en mí y fluir. Suspiré profundamente tres veces para resetear mi cerebro, ya más tranquila recibí a mis alumnos y dejé que la energía entre todos vaya armando la clase, que para mi sorpresa fue alucinante. Inclusive se fueron un poco más tarde de lo pactado, completamente satisfechos. Bebimos un té chai con mi flaca, sin contarle nada sobre mis días con León, ya que quería expresar cada detalle con todas las yoguinis más tarde, soy de pocas palabras, eso de repetir historias no es lo mío, y menos siendo tan indescriptible como ésta. El segundo grupo de alumnos llegó y surgió una clase de filosofía hermosa, finalizando con mantras de la dulce voz de Munay que logra elevarte; los instrumentos y la vista al cielo de ese lugar embellecieron todo aún más.

  


  
    El cenit del sol hizo crujir mi estómago, estaba hambrienta, mi desayuno/almuerzo ya debería estar aquí. Tomé mis cosas y me despedí de mi amiga, al abrir la puerta mi edad retrocedió una vez más, viendo a mi amado con ojos de adolescente. Resplandecía más que el paisaje; con dos bolsas en sus manos yo no sabía qué deseaba más, si su beso o lo que sea que haya ahí dentro, ya que no acostumbro a hacer ayunos intermitentes, lo he intentado muchísimas veces y solo he conseguido frustrarme.

  


  
    Lo abracé para impregnarme de su aroma tan particular, tomó mi mano y caminamos un poco entre charlas, a decir verdad la única que hablaba era yo. Quería contarle todo sobre mis clases, no suelo ser así, pero estaba emocionada, era el primer hombre que venía a buscarme en plan cita, y era el primer hombre que amaba. Tuve que recordarle frenar y sentarnos en el pasto, necesitaba alimentarme. Todo estaba riquísimo y saludable, creo que podré con esto, luego de años maltratando mi cuerpo con alcohol y comida que solo llena y no nutre, esto me vendrá joya. Luego de satisfacer mi pansa y refrescar mis pies en el agua, me invitó a conocer el proyecto que surgió del domo; así que caminamos un poco más bordeando el arroyo, hasta llegar a un enorme espacio con diferentes casitas en construcción, todas de colores y materiales similares, naturales y con una forma en particular; sus esquinas eran curvas y los techos verdes por el pasto y las flores silvestres.

  


  
    —Bienvenida a “La Redondita”, un lugar de otra dimensión.

  


  
    —¿Qué clase de secta es ésta?

  


  
    —¡¡Lyra!! Son seres que comparten la misma filosofía de vida. Un hombre con muchas hectáreas a su poder, decidió donar todos los terrenos para crear una comunidad, los que desean ser parte pueden construir su hogar aquí, con conciencia ecológica y respetando toda forma de vida. No hay reglas, pero sí pleno conocimiento de las leyes de las que hablamos estos días, para que haya armonía.

  


  
    —¡¡¡Wou!!! Un lugar así, es como soñé tantas veces ¿Y vas a vivir acá?

  


  
    —Así es y...

  


  
    Se quedó examinándome, dudando si terminar su frase o pasar mi pregunta; pero se lanzó.

  


  
    —Vamos a vivir aquí, si tú quieres claro. Imagínate un día como hoy, despertando conmigo, desayunando frutas en el arroyo y saliendo de tu eco-casa para dar clases en el domo. Luego explorar todas y cada una de las montañas por las tardes, cenar bajo las estrellas y en compañía de esas vaquitas que te están viendo, algo así. Mira lo lindas que son, parecen estar tranquilas esperando tu respuesta, al igual que yo.

  


  
    Posó su ojos en mí, intrigado, yo solo sonreí procurando que no se diera cuenta que estaba en shock. Él tuvo que arrastrarme hasta donde estaban ellas, las vaquitas. Saludamos a todos los seres del lugar, probé un exquisito tomate de la huerta y me perfumé con el aroma de las hierbas. Un ingenioso plan llegó a mi mente; debía ver a mis amigas, era temprano pero tenía que huir de ahí, porque sentía muchas ganas de besarlo y responderle que sí, lo cual en mi mente explotaban no dos, sino mil voces opinando lo contrario.

  


  
    Me urgía reflexionar en soledad semejante declaración, más todo lo que vivimos estos días, que parecieron eternos.

  


  
    —León, tengo que irme, mis amigas me están esperando y no quiero llegar tarde, nunca lo hago, luego te llamo, o mañana nos vemos, ¿vale? Fueron días preciosos, gracias.

  


  
    Sonó como si me estuviera despidiendo de él. Lo abracé fuerte, quería llevarme su fragancia conmigo, bese su cuello y me despegue con dolor de su cuerpo. Tomó mi mano tratando de impedirlo, pero la solté sonriéndole tímidamente y me fui. Él no emitió ni una palabra, lo que me dejó un nudo en el estómago.

  


  
    Esa iba a ser mi rutina mágica si respondía que sí, sí decía que sí… nunca había dicho sí a ningún hombre, a ninguna proposición

  


  
    ¿Sería la primera vez, o me iba a escabullir de lo sentimental como siempre?

  


  


  
    ♪ Count On Me

  


  
    Cuenta conmigo

  


  
    


  


  
    Apresuré el paso mientras enviaba la señal al grupo, más bien, un emoticón de birra y carita sexy, eso es: tenemos que vernos con urgencia. Cada una tiró un número y quedamos para las 6 p.m. Genial, me daba tiempo para recomponerme y pensar cómo omitir ciertas partes de toda la aventura, no se pueden enterar que estoy saliendo con un lobito, que igualmente no me lo creerían, o quizás sí, ya que se me hace imposible mentirles, y lo saben, con los demás no tengo problema, pero ellas se dan cuenta en una milésima de segundo.

  


  
    El camino fue una molestia, alterada por los nervios, cuando al fin llegué a casa, busqué ansiosa en mi bolso, intentando encontrar las llaves, pero la puerta se abrió y el bonito rostro de Indi con su perfecta sonrisa me emocionó, ella igual al 100 %. Se dio el lujo de abrazarme como pocas veces dejo que lo hagan, esos abrazos que duran más de lo normal, que en realidad pasan de ser incómodos, a ser súper reconfortantes y necesarios. Si bien no tuve momento de extrañarla, una parte de mi estaba siempre con ella, me la imaginaba en ocasiones diciendo alguna palabrota, otras veces flipando con lo que contaba León, pero vamos, que nunca habíamos estado separadas ni un día desde que ella cruzó el océano, hace ya ocho años. Incluso cuando iba a Europa de visita yo me colaba con ella. Esta vez fueron cuatro días de incomunicación absoluta, ¿les parece poco?, para nosotras es un montón. Somos nuestro refugio, no importa dónde estemos ni con quien, siempre regresamos o estamos conectadas por mensajes.

  


  
    —Tengo listo los mates y tu brownie de zucchini, lo hice ayer, ya era hora que volvieras hija mía. Sé perfectamente que no vas a largar una palabra hasta que estén las demás, pero dime una cosita ¿estás feliz?

  


  
    Ella cocina los mejores brownies y arroces del mundo, que me reciba así, me mata de amor.

  


  
    —Sí, muy —y ahí voy, cagándola con mi transparencia.

  


  
    —Pero vamos, ¿me dices que sí con cara de temor? Chica que si te hubiera maltratado sabes que me mandas “la señal” y estoy ahí en menos de dos minutos.

  


  
    —No, no, nada de eso, es que tengo sentimientos encontrados. Por un lado fue perfecto, pero de verdad eh, per-fec-to, y por el otro, bueno ya me conocés, me asusta.

  


  
    —Pero cómo te vas a asustar si apenas lo conoces, ¿o ya te ha pedido casamiento? —Me apuré a reír para no contestar.

  


  
    —You know (tú sabes), jamás he durado más que unas horas con alguien, so (así que).

  


  
    —Evidentemente. Hala mírate, ¿y esa ropa?

  


  
    —Ah sí, voy a ponerla a lavar porque es tu regalo, y falta uno más. No me preguntes qué pasó con la que vos me prestaste, porfi.

  


  
    Eleve las cejas con expresión traviesa. Claro que no se sorprendió, está acostumbrada a mis salvajadas, aunque confieso que hasta ahora nadie había roto mis prendas de esa forma, a lo máximo que han llegado es a mi ropa íntima ¿Será que a mi lobito le gusta la clastomanía*? Pues conmigo iría muy bien.

  


  
    Al entrar en mi habitación me dio una extraña impresión, era como si no pudiera identificarme con nada de lo que había allí, tal vez ya no era la misma y por lo tanto, todo lo que me pertenecía anteriormente me incomodaba. Ya no me sentía parte de ese lugar, la que era mi cuevita. Venían a mi mente imágenes de León y su casa, pero no era su casa, sino su compañía la que me hacía sentir confortable; eso que toda mi vida había anhelado, ¿al fin lo había hallado? Miré por la ventana que da al enorme jardín que tenemos, y la naturaleza me habló, me aclaró; contemplé el fluir de las aves que van y vienen, bailoteando en el precioso ahora, todo mi cuerpo escuchó y una sonrisa fue abriéndose camino, incluso llegó a mi estómago. Había escuchado tantas veces sobre sentirse enamorado, parece que era algo de eso; el rostro de León estaba a donde sea que dirija la mirada, como un filtro en la lente de mis ojos, y aunque lo intente, no podía deshacerme de esto. Decidí que no me importaría lo que vaya a pasar, solo que en este momento de mi vida, mi lugar era al lado de ese hombre.

  


  
    Salí de mi habitación transformada, Indi me miró sospechando algo, pero prefirió aguantarse y no interrogar, hablamos de cualquier otra cosa con la boca llena de comida, y luego nos fuimos al bar que está a una cuadra de casa, Berta y Munay ya habían llegado, tenían listas las pintas para ellas y una limonada para mí, saben perfectamente cómo adoramos la puntualidad con mi madrileña. Luego de unas cuantas bromas, fueron al grano; querían todos los detalles y se los di, pasando por alto los dramas galácticos y criaturas mitológicas. Me creyeron, ya que en ningún momento mentí, solo omití, pero al llegar a la última parte, la de La Redondita, quedaron sin habla y se echaron a reír, excesivamente, como solo ellas saben, llamando la atención de los que estaban alrededor. Algunos las miraron mal y otros se contagiaron, amo la vibra de mis ladies (damas).

  


  
    —Espera que ya me lo creo, tú, yéndote a vivir con un pijo*. Es que eres fantástica hijica, siempre sorprendiendo con tus bromas.

  


  
    Mi expresión de sonrisa falsa ante las palabras de Indi hizo que todas quedaran mudas otra vez, se dieron cuenta que no era un chiste.

  


  
    —Me JODES que lo estás considerando —Berta nos hizo saltar a todas con su típico timbre alto de voz.

  


  
    —No, no lo estoy considerando, se los estoy contando. Ya lo decidí.

  


  
    —Esto, es el chiste más tonto que has contado, ¿estás practicando para alguna película o qué coño te pasa? Quiero conocer a ese hijo de puta, que de seguro es un psicópata manipulador, no sé qué te habrá hecho pero lo quiero conocer. Me va a escuchar.

  


  
    —No es para tanto, me gusta y quiero vivir con él.

  


  
    —¡¡¿No es para tanto dice?!! ¡¡¿Que no es para tanto?!!

  


  
    Munay tuvo que intervenir con su modo zen para bajar los humos de Indi, que nunca la habíamos visto reaccionar tan así.

  


  
    —A ver amigas, cálmense. Lyra, yo te entiendo, vos acabas de salir de una gran depresión, desbordás de ganas de vivir y sentir cosas nuevas; me parece muy bien que quieras conocerlo y estar con él, nunca te diste una oportunidad así y es un cambio positivo.

  


  
    —La palabra no sería “positivo” porque nunca lo experimenté...

  


  
    —Te estoy ayudando, no me interrumpas... además, no es que lo conozca mucho pero Onaona es, uff, impresionante, en todos los sentidos. Muy atento, atractivo, servicial, inteligente, muy atractivo de hecho, pero, me parece que los dos se están apurando. Se conocen hace unos días, cualquier persona pensaría como nosotras.

  


  
    —Claro, si, pero ustedes están pensando, yo si lo pienso también creo que es una locura, pero yo estoy sintiendo y mi corazón me dice que sí, que quiere vivir con él.

  


  
    Indi seguía en silencio para no tirarme la pinta en la cara. Con su mirada me estaba diciendo todo.

  


  
    —Ooh Lyra no hagas un drama de esto, conocelo por un largo tiempo, si te sigue gustando te vas a vivir con él, y si luego de muchos años siguen amándose, entonces construyen su nidito de amor y barro, así de simple.

  


  
    —Sí claro Berta, eso es lo convencional, lo que hace todo el mundo, luego se casan, tienen hijos, lo normal, lo que se debe hacer. Pequeño detalle, todos ellos o son infelices y se lastiman, o se separan y se lastiman, todos. Decime uno, un caso que conozcas que haciendo una vida lineal/normal, estén bien, es más, no me vengan con el cuentito de que por lo menos conocés a la persona, porque incluso suponiendo que la conoces, incluso luego de veinte años pueden clavarte un puñal y ahí decís, ¡qué raro, nunca creí que me iba a hacer esto, lo desconozco!

  


  
    —Puede ser, pero…

  


  
    —Es lo último que voy a decir, creo que este tío, es tu nueva botella de alcohol.

  


  
    Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, humedeciendo mis ojos. Las tres miramos a Indi sorprendidas, aunque intuyo que las demás opinaban igual, no se atreverían a decirlo. Mi garganta se bloqueó, me sentí muy triste, incomprendida, sé que me aman y esto les preocupa, más a ella que tuvo que vivir día a día con mis demonios. Quizás tenían razón. Les agradecí por escucharme y darme sus puntos de vista. Cambié rápido de tema para sacar la tensión y brindamos por el encuentro, a todas nos estaba yendo bien y coincidir en eso no era muy común.

  


  
    Indi ama cantar en bares, por esos lados nos conocimos, de noche entre copas y melodías, y como siempre tiene algún entrenamiento en su rutina, me acerco al mundo del yoga, digamos que fue mi salvadora. Está en pareja hace años con un chabón que está loco por ella, pero en secreto, tienen una relación muy apasionante y muy compleja a la vez. Él está divorciado y su oficio es de ambulanciero, por lo que los chismes de hospital pueden jugar muy sucio con las relaciones de los que allí trabajan, y en un barrio como en el que vivimos, todos nos conocemos, así que se la pasan jugando al escondite. A ella le divierte y la hace feliz, pero también por momentos sufre hasta los cojones.

  


  
    Casi todos los domingos con Munay dan yoga libre al costado del arroyo, o para los niños de los merenderos. A veces Berta cocina cositas ricas y saludables para llevar, yo la acompaño ayudando con la organización, siempre soy la que está detrás de escena.

  


  
    Munay está completamente entregada a sus aficiones, el arte en todas sus formas; pintura, poesía, música, cerámica, siempre nos sorprende con sus creaciones, y con sus despistes nos mantiene a las risas. Así como está enamorada del arte, también de los hombres, por eso el amor libre es lo suyo, lo que no significa que tenga muchos novios a la vez, sino que, quien decida estar a su lado sabe, que ella comparte su amor si se da la situación, no hay exclusividad en su relación. La fidelidad pasa por otro lado. Ella ama con vehemencia, pero, si la chispa se va apagando, con la misma intensidad se despide. Y a otra flor mi mariposa. Comprende que el cambio en la vida es inevitable a veces, y en todos los ámbitos.

  


  
    Berta, es la masa madre del grupo, la que hace posible que las cosas sucedan; sus manos hacen magia donde sea, arreglos de la casa, comidas, incluso en la piel, ya que es tatuadora, todas tenemos un handpoke* hecho por ella, y es la más profesional en el yoga, las redes la adoran y siempre está activa con eventos y cursos. Ah y es la única que está casada, con su guapa Lucy, aunque a veces escuchan las historias de Mun con ganas de salirse del contrato y ríen juntas, porque hasta eso lo dialogan, creo que se casaron para que los demás las tomaran en serio, pero entienden muy bien que el amor va más allá de un papel.

  


  
    Y yo, que decir, desde pequeña tuve que ayudar en el negocio de mis padres, incluso luego de que murieran, seguí haciéndolo para ayudar a mi abuela que cuidaba de mí, y así fue siempre, "trabajar". Nunca me dediqué a pensar qué profesión iría conmigo, solo me gustaba lo erótico y los libros, por muchos años fui bibliotecaria de día y bailarina en bares de noche, en cuanto alguien me gustaba, me iba a cualquier lugar y cobraba dinero por sexo, así también perdí mi puesto en la biblioteca y en uno de los bares donde Indi cantaba; me dejaba llevar por mis deseos carnales y no siempre terminaba bien. En secreto, mi sueño era encontrar un gran y eterno amor, pero ya les dije, toda mi vida fui la chica perdida con el mapa en París.

  


  
    He conocido muchísima gente, soy muy extrovertida, aunque también algo ermitaña, pero solo ellas lograron meterse en mi corazón, en mi vida completa, y no hubo un día en que nuestra relación flaqueara, le damos valor a la amistad, nos dedicamos tiempo, nos escuchamos atentamente, aunque ellas son súper charlatanas, tienen claro que tenemos dos oídos y solo una boca por una importante razón, además respetamos nuestra esencia y deseos. Lo fundamental es que somos muy diferentes, y eso le da sabor a nuestra relación. Ojalá todos los seres cuenten con unas yoguinis como las mías en sus vidas.

  


  
    Después de horas de risas y exagerada comida, Mun se subió a la moto de Berta y cada una se dirigió a su casa, aunque nos encanta hacer pijamadas, fueron días muy intensos para todas, necesitábamos descansar bien. Me sentí algo rara al volver, mi corazón quería regresar a la casa de campo, pero mis piernas me llevaron a mi casa de siempre, a mi vida de siempre, no es que no me guste pero, algo había cambiado en mí.

  


  
    Temía que León apareciera, si Indi lo cruzaba ahora se lo comería vivo. Me pregunto qué pasaría si alguien lo golpeara o lo enfrentara, ¿podría controlar sus ojos, o su gruñido? Si bien por lo que pude entender, su vibra no podría atraer una situación así, seguro lo manejaría muy bien, excepto cuando yo lo muerdo. Pero no había pistas de él, ni en mi puerta, ni en mi teléfono. Me duché e intenté meditar, sin embargo mis pensamientos y mi inquieto cuerpo me lo impidieron, tuve que hacer muchas respiraciones lunares para relajarme, ya estaba a punto de dormirme, cuando mi compañera golpeó suavemente mi puerta.

  


  
    —¿Estás dormida?

  


  
    —No, no, pasa, siéntate.

  


  
    —Titi, lo siento, no puedo conciliar el sueño luego de lo que te he dicho, es lo que sentí en ese momento y de susto lo he escupido pero, no soy quien para juzgar a Onaona, no lo conozco, y tampoco puedo hacerlo contigo, que siempre has resurgido como un ave fénix, no dudaría de tus decisiones y de que vas a saber cuidarte y respetarte. Solo desearía que lo pienses un pelín más.

  


  
    —Sista (hermana) —tomé su mano y le sonreí, estaba muy afligida —admito que me dolió, quizás porque seguramente tengas razón, pero no puedo quedarme quieta, lo sabés, no sería yo, y jamás me he arrepentido de las decisiones que he tomado. Te aseguro que cada paso que dé, será muy consciente, no tengo forma de explicarlo ahora, pero confía en mí, ¿sí? No voy a volver a caer.

  


  
    —Y si vuelves a caer, volveré a ayudar a que te levantes.

  


  
    —El ave fénix no resurge de sus cenizas solito, de eso estoy segura.

  


  
    Y así sí me quedé dormida en el acto, necesitaba su comprensión, su apoyo. Eso no cambió que al día siguiente me veía completamente estúpida, viviendo la vida que querían los demás, bueno, esto no era vida para mí, no tenía más nada que pensar. Busqué mis bolsos de viaje, guardé mi laptop, ropa, mucha lencería y elementos sexuales que nunca había usado con nadie. Por primera vez me sentía en confianza y segura de adónde iba y con quién. Más allá de la sincera charla de anoche, no tenía valor de contarle mi elección a Indi, luego la llamaría para que se entere, por ahora solo un cartelito pegado en la heladera sería suficiente: “que tengas un chulísimo día, hablábamos luego, mua”, me fui en silencio, ella estaba en el balcón yoguineando.

  


  
    Llegó el momento de extrañarnos de verdad.

  


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    SEGUNDA PARTE

  


  MOOD CRECIENTE


  


  
    ♪ Treasure

  


  
    Tesoro

  


  
    


  


  
    Esta vez caminé con precaución y crucé por el puente, llegando al domo en perfectas condiciones y aliviada de saber que ese día, Munay no estaría allí, me salvaría de tener que darle explicaciones sobre mi equipaje. Al finalizar la clase espere unos momentos, espiando a ver si él aparecía; pues nada pasó, resignada amarré muy bien los bolsos a mi cuerpo y emprendí camino... a casa de León por supuesto. Me desvié por La Redondita, tenía que volver a ver ese escenario, ¿acaso viviría una parte de mi vida allí?, ¿entregada a las actividades comunitarias?, ¿entre animales, vegetales y durmiendo cada noche con el mismo hombre? Excepto en luna llena, cierto...

  


  
    Agotada y acalorada golpeé la puerta principal de la casa de campo, podría haber dejado algunas cositas para que no sea tan pesado el equipaje, y de excusa mi perro podría regalarme más ropa, estoy acostumbrada a eso, mis clientes me trataban muy bien.

  


  
    En cuanto me encontré en su puerta me invadieron los nervios, mi corazón bombeaba con más fuerza de lo habitual, dudaba si golpear nuevamente o regresar, regresar a todo, pero él apareció por el costado, tomándome de la cintura y dándome un largo beso que caló mi alma; listo, no dudé más, tire lo que tenía encima para agarrarme de su cuello, él los atajó en un microsegundo para apoyarlos suavemente en el suelo, y continuar besándome.

  


  
    —Estoy muy feliz de que estés aquí.

  


  
    —Yeah, sure (si, seguro) ¿Y por qué no me buscaste entonces?

  


  
    —Lyra, estaba respetando tus tiempos. Note tu sobresalto cuando te manifesté lo de vivir juntos ¿Too soon? (demasiado pronto)

  


  
    Miró mis bártulos y los puso en su hombro sonriente como un niño, abrió la puerta dándome paso para entrar, dejó las cosas en el sillón y volvió a besarme con devoción; me alzó en sus brazos y se dirigió a la habitación tántrica, o mejor dicho al paraíso.

  


  
    Fue sacando mi ropa detenidamente, descubriendo mi piel como un artista que admira su obra de arte culminada, acariciando y besando. Al bajar mi calza mientras se arrodillaba en el piso, frenó un instante, pude sentir el calor de su aliento a través de mi lencería de encaje, lo que aumentó aún más mi apetito. Lo último que me quitó fue el pañuelo hippie que llevaba en mi cabeza, me pidió que cierre los ojos y los cubrió con él. Fue guiándome hasta recostarme en la alfombra, rozando mi piel con la yema de sus dedos, estremeciendo mi cuerpo y se alejó de mí… solo podía escuchar cómo se apartaba cada vez más, quise espiar pero me chistó, así que me comporté y esperé sedienta.

  


  
    Sus pasos regresaron junto con el chasquido de un encendedor, y mi pulso se aceleró, mi cuerpo se estaba preparando, no sabía para qué, poniéndome más a tono. El aroma a palo santo llegó a mí, logrando su efecto, mi corazón regresó a la normalidad, de pronto su cálida lengua en mi vulva me hizo inhalar repentinamente, se quedó un rato allí, devorando mi excitación, mis manos en su cabeza manejaban el grado de intensidad que necesitaba, y cuando ya estaba a punto, cambió de rumbo lamiendo el interior de mis muslos para ir alejando sus labios de mi piel, esa pausa mantenía mi orgasmo latente, y peor aun cuando algo caliente cayó en mi pecho, ese golpe de gozo curvó mi espalda recibiéndolo, estaba haciendo wax play* sobre mí. Usando el aceite de esa vela de soja que olía a rosas, me volteó y le dio un masaje a mi cuerpo. Levanté mi cola para él, y se hundió en mí.

  


  
    Este hombre es increíble.

  


  
    ¡Sentir esas ganas de acabar y que no se acabe nunca! Siguió dejando caer la cera derretida desde el inicio de mis glúteos hasta mi cuello, siguiendo el trayecto con sus manos, intensificando todo. Ya sentía dificultad para respirar, entonces bajé mi pelvis al piso y entró más profundo. Me sentía completa, contenida por su fuego y su amor.

  


  
    Fue frenando poco a poco hasta detenerse, se recostó sobre mí sosteniendo su peso con su antebrazo, y besó mi mejilla sacando la venda de mis ojos con su mano libre. Se tumbó a mi lado mirándome y acariciándome tiernamente. No habíamos acabado, pero me sentía plena, con mi cuerpo sudado y mi alma fresca. Volví a cerrar mis ojos para seguir conectada a mis otros sentidos, en un estado así, hay tanto por percibir y degustar. Con sus dulces caricias mis ojos volvieron a abrirse poco a poco y pude vislumbrar una guitarra detrás de él, le pregunté si sabía tocarla y sin responderme se puso de pie, me abrigó con una manta de cáñamo, se puso su pantalón y tomó la guitarra sentándose a mi lado.

  


  
    Reconocí esos magníficos acordes, estaba tocando “Best Part” de D.Caesar. Hizo una pausa y señaló un ukelele a mi derecha.

  


  
    —¿Quieres acompañarme?

  


  
    —Puedo intentarlo.

  


  
    Indi me había enseñado lo básico en cuerdas, y a veces practicábamos con ella y Munay. Me lo acercó y comencé a tocar esos cuatro simples acordes, una y otra vez. Él hacía el punteo mientras yo probaba mi voz en ellos.

  


  
    —Ya podemos hacerla entera, ¿qué dices?, haz esa base, yo te voy guiando.

  


  
    —I can try (puedo intentarlo)

  


  
    Y entre risas y melodías, mi canción favorita de amor, fue plasmada en nuestro paraíso.

  


  
    ♪ I know you're a star - Where you go, I follow - No matter how far. If life is a movie - Oh, you're the best part ♪

  


  
    (Sé que eres una estrella - A donde vayas, te seguiré - No importa cuán lejos - Si la vida es una película - Oh tú eres la mejor parte)

  


  
    Me quedé con él definitivamente, disfrutando cada día sin pensar en el futuro, si estaba “bien” o “mal” planear un hogar juntos. Estábamos felices, acortando las distancias sagradas, gozando de nuestros besos estelares, siendo amantes de los cielos y las tierras. Y así fueron pasando los soles y lunas...

  


  
    ♪ “You ‘re the sunshine of my life...”  ♡

  


  
    (Eres el sol de mi vida)

  


  
    Día de por medio nos encontrábamos con mis yoguinis en el bar, o en algún río. Indi me confesó que su compañero se estaba quedando un poco más en casa desde que me fui, y la relación había cambiado de rumbo, de formalidad, eso me puso muy contenta, ella siempre supo cómo mantener sanas sus relaciones, no podría ser de otra forma con su cálido corazón, pero por alguna razón, con los hombres continuamente tenía historias complicadas, amores secretos, imposibles. Se merecía alguien que se la juegue y se entregue completamente, como ella lo hacía.

  


  
    Por otro lado Munay inventó nuevas actividades para ofrecer en el domo, estaba entusiasmada de lo que podíamos hacer, sus ideas originales siempre me mantenían motivada.

  


  
    Berta no podía parar de hacernos reír con sus anécdotas, o le pasaba algo escandaloso en su rutina, o con su alocada familia, que todavía no se acostumbran a que su pareja es Lucy y no Lucio, como desearían.

  


  
    Yo sólo podía ser su mejor sexóloga, o relatarles nuevos descubrimientos que iba investigando. Entre bromas me llenaron de etiquetas que claramente saben cuánto me molestan, como, “ahora sos 100% veggy*” o, “te montas un pijo terraplanista*”, y la que más gracia me da, “seguro que la primera en echar bombo sos vos, la anti-bebes”. Me gustaría que se enteren que una humana no puede reproducirse con un lobo, estoy salvada de ingerir pastillas que alteren mi estado hormonal y otras tantas complicaciones, o usar un asqueroso látex que me impide sentir el calor de su piel dentro de mí, ya que los dos conocemos el funcionamiento de las perfectas leyes de nuestra biología, por lo que no nos preocupan los microorganismos, nuestros más fieles aliados.

  


  
    Mis amigas poco a poco fueron aceptando a León, en especial la madrileña, que se permitió conocerlo más y ahora ¡parece que lo adora! Mi corazón estaba en paz.

  


  
    Un mediodía volviendo a casa con ellas, luego de varias clases en el domo, impaciente por llegar tropecé con las raíces de un árbol y caí de rodillas, rompiendo mi calza, Indi arrugó su cara, una más para coser, Berta me levantó enseguida y al mirar el cielo la vi, la luna estaba gibosa creciente, eso me puso peor. Aceleré el paso con las tres detrás quejándose de mi apuro, en mi cabeza solo escuchaba la voz de León contándome de su partida, unos días antes de la luna llena, y su regreso unos días después, algo así como unos 5 días sin él. A ver, mejor me calmo, amo la soledad tanto como lo amo a él, puede ser un buen plan. Llegamos a la entrada y antes de abrir la puerta, percibí su presencia, desde hacía unos días podía intuir o sentir cosas, que creía imposible para una simple humana como yo, no tengo ancestras brujas ni nada parecido, sin embargo, la telepatía o materialización de lo que deseaba con mi pensamiento y emoción, se hacían cada vez más comunes en mí. Y sí, ahí estaba de espaldas, cocinando para nosotras, relajé mis hombros aliviada, al menos lo disfrutaría un momento más. Preparamos la mesa para ese exquisito y liviano almuerzo colorido, antes de sentarnos bebimos a modo de brindis, un jugo verde que suele preparar León, no me acostumbro todavía a esos sabores y mis hermanas mucho menos. Berta guardó en la heladera la chocotorta que tanto me gusta para el postre, él la miró curioso, imaginé que hacía miles de años que no comía esas cositas.

  


  
    —¿Alguna vez probaste el dulce de leche, perro?

  


  
    —Claro que no, de esa tarta seguro que solo el cacao.

  


  
    —Hombre, ¿venir a la Argentina y no probar el dulce?

  


  
    Él negó con su cabeza, Indi no podía creer lo que escuchaba.

  


  
    —¿Comés crema de avellana al menos?

  


  
    —Menos aún Mun.

  


  
    —Mmm como quisiera hacerte probar mi crema directamente de…

  


  
    —Lyra!!!

  


  
    No pude evitar decírselo con mi lasciva voz, él abrió sus ojos ruborizándose y frenándome, mis amigas fruncieron la cara del asco

  


  
    —…de mi frasco recién hecho… que mal pensados. En serio, hago la mejor crema de avellanas vegana, ¿o lo van a negar?

  


  
    —Es que de verdad, estás pirada colega.

  


  
    Negó con su cabeza sonriendo, todavía se sorprendía de mi forma de hablar, a veces me echaba una mirada correctora que yo intentaba ignorar, o aprovechar la oportunidad para que luego se desquite en la cama castigándome; pero tendrá que acostumbrarse a escuchar guarangadas, ya que ninguna de las cuatro es delicada para hablar. Luego de la comida, se despidió de la mejor forma, con un largo y delicioso beso sin importarle dónde y quién estaba, siempre lo hace y me encanta. También repartió besos en las mejillas de mis ladies, sé que también les encanta. Jamás lo verán hacer un saludo general, el muy libriano sabe cautivar. Antes de cruzar la puerta se volvió y me cantó al oído...

  


  
    —“...a la tarde te espero, bajo la luna bebé”

  


  
    Tan chistoso se cree, dedicándome "Marinero", una canción de un amor interestelar, donde una chica tiene que esperar por su amado, que se la pasa viajando. Y lo peor es que él no lleva ni su teléfono en las lunaciones, solo una muda de ropa, por si destroza la que tiene puesta al transformarse de urgencia. Apenas cerró la puerta, mis ídolas sacaron el pan y las galletas limoneras para los mates de la tarde, ellas saben que en mi casa no hay harinas, y cuando mi perro nos ve comerlas, le da un poco de aversión, no tiene idea lo que se pierde. Esa noche pensábamos hacer una buena pijamada de las nuestras: un poco de yoga, mucha plática, chachachá y vino para ellas.

  


  
    Justo terminábamos de lavar los utensilios y ya teníamos el mate listo para disfrutar el jardín, cuando la puerta principal se abrió de golpe. Entró León con la mirada por el piso, detrás de él cinco hombres más, todos morenos, musculosos, igualitos a él pero con severo semblante.

  


  
    —Lyra, ellos son mi familia.

  


  
    León se puso a mi lado mientras ellos se acercaban. Yo estaba apoyada en la isla de la cocina y mis amigas detrás.

  


  
    —Buenas, ¡qué sorpresa!, tomen asiento, ¿alguno quiere un poco de agua?

  


  
    Les ofrecí sonriente, el más adulto se colocó bien en frente de mí, clavándome su profunda mirada.

  


  
    —No vinimos a hacer sociales con ustedes. ¿Quién eres y qué es lo quieres de Onaona?

  


  
    Listo, activó mi manía. Di un golpe seco a la mesada con la palma de mi mano, haciendo saltar a los demás, excepto al grandote que seguía con su mirada fija en la mía.

  


  
    —Entran con aire de matones y sin siquiera tener la mínima atención de saludar, ¿y encima se cree que puede hablarme de esa forma?, ¿incomodando a mis amigas? Lo que sea que quiera preguntarme lo va a hacer en privado y con respeto, sino, puede dar media vuelta y retirarse de mi hogar.

  


  
    Su pecho se empezó a inflar y su rostro a enfadarse, a mí no se me movió un pelo, tuve que lidiar con demasiada oscuridad en mi vida como para que un lobote logre intimidarme, es un punto a favor por no temerle a la muerte.

  


  
    —Nos quedamos.

  


  
    —¡Lyra! —León quiso frenarme mirándome y tomándome del abdomen.

  


  
    —León, amigas, ¿vayan al patio si?, yo en un ratito voy, por favor.

  


  
    También les hablé sin despegar mi mirada del lobote. Salieron incómodos, pero tenía que asegurarme que él vigile a mis chicas, para que no intenten escuchar la conversación.

  


  
    —Ahora sí, ¿quién soy?, ¿en serio va a preguntarme eso? Sí, soy humana, pero muy consciente de la situación, y seguramente sabe que jamás diría algo sobre ustedes, y mucho menos haría algo que los perjudique. Ni siquiera les he contado a mis amigas, aun confiando a ciegas en ellas, pero elegí el silencio por respeto. ¿Qué quiero de León?, solo nos estamos amando.

  


  
    —Ustedes no pueden amarse. No es correcto —aunque ya me hablaba con delicadeza, seguía enojado —Además no sé cuál es tu intención, puede haber consecuencias graves de su historia romántica...

  


  
    Dirigió su vista a mi vientre al decir esa última frase, con lo cual me hizo lanzar una carcajada. Él miró a sus lobitos sin entender mi gracia.

  


  
    —Perdone es que, si está pensando que mi intención es enganchar a un hombre con un hijo, puede reírse conmigo tranquilo. Primero eso es una estupidez, los hombres generalmente terminan borrándose, y las mujeres quedan solas con toda la crianza, y destruidas. Por otro lado, ni quiero tener hijos, ni mi sabia biología lo permitiría. Y con respecto a lo primero, lo único correcto y sano es amar, no va a venir usted ni nadie a impedir o juzgar eso.

  


  
    —Ahora no lo ves, pero en un tiempo me vas a entender. No son compatibles, sus vidas no siguen el mismo curso, vas a arruinarlo todo.

  


  
    —Permítame decirle dos cosas más y luego me voy a retirar con mis invitadas. Primero, León es un ser libre como yo y así es nuestra relación, le repito que jamás haría algo que los perjudique, con eso me refiero que no voy a interferir con su plan de vida, pero por algo el universo hizo que nos encontremos, ¿no? Ustedes saben mejor que yo que la casualidad no existe. Y lo segundo y último, sí somos compatibles, porque nuestra esencia es la misma. Ustedes, ese pájaro que está cantando y yo somos lo mismo, y es hora que dejemos de separarnos, es hora que nos aceptemos por lo que somos verdaderamente y nos cuidemos para vivir en armonía de una vez por todas. Ya demasiado caos hay por creernos diferentes ¿No le parece?

  


  
    Se quedó en silencio por unos instantes, mirando mi alma a través de mis ojos. Extendió su mano, y al tomarla me transmitió una vibra impresionante, su mirada ya estaba un pelín más relajada y casi, casi, casi a lo lejos dulce. Me soltó suavemente, se dio la vuelta y junto con los cuatros lobitos mudos se encaminaron a la salida; León y mis amigas fueron ingresando, pero antes de que el lobote cierre la puerta principal, se giró y vociferó...

  


  
    —Espero no tener que volver, pero si lo hago, hazme el favor de ofrecerme un guaro* y no esa agua sucia... Y vos Onaona, un minuto.

  


  
    Sonriéndome cerró la puerta. Miré a mis amigas, estaban estupefactas; rápidamente acompañé a mi lobito a la puerta.

  


  
    —Sigue el juego de la familia colombiana con tus amigas. Tesoro, me deslumbras, ningún desconocido logró sacarle una sonrisa al gran jefe y mucho menos enfrentarlo. “Honey, you're my golden star” (Cariño, eres mi estrella dorada)

  


  
    Me beso alegremente y se fue.

  


  
    Mierda, cuánto lo iba a extrañar.

  


  
    Ahora me esperaba la peor parte, puedo enfrentar al gran jefe y mil demonios, pero no mentirles a ellas. Esto me va a doler ¿Cuánto tiempo podré tolerarlo?

  


  
    —Ostia, dinos ya de qué va todo esto —demandó Indi sin perder un segundo, lo cual contesté restándole importancia, encaminándome al patio.

  


  
    —De que tengo mucha suerte ¿Ya vieron lo antipáticos y sobreprotectores que son? Lo bueno es que solo vienen una vez al mes, comparten con él aburridos temas laborales y se van, ya escucharon, parece que no tienen pensado volver, soy muy afortunada. ¡Ugh!, detesto el rollo familiar.

  


  
    —¿Querida dijiste laborales?, pensé que tu opulento marido no trabajaba —me estaba hundiendo sola.

  


  
    —Nunca dije que fuera adinerado, como tampoco vago. A lo que me refiero es que ellos se reúnen para debatir sobre el cuidado del medio ambiente y esas cosas, yo no entiendo mucho, solo sé que activan propuestas como nosotras, y la abundancia les llega por vibración —si bien dudé un poco al ir armando esta historieta, me creyeron, al menos si dudan iba a ser de él y no de mí.

  


  
    —Lo raro es que con lo curiosa que sos, no quieras saber todos los detalles ¿No te huele mal todo esto?, quién puede vivir de esa forma en este sistema —Berta siguió presionando.

  


  
    —Pero ojos que no ven… solo sienten, you know me (ya sabes como soy).

  


  
    — Ja, Ly, así no es así el refrán.

  


  
    —Da igual Mun, intuyo que León es un buen ser humano, así que lo que haga, me importa poco, mientras esté fuera del sistema, me cae bien.

  


  
    — Titi, siempre el misterio en tu vida, ¿eh?

  


  
    —Bueno, de qué otra forma podría vivir si no es así, todo lo que aparenta ser seguro es una mentira. Pero porfa, dejemos esta charla aburrida, necesito mates, comida y seguir con el súper tema en el que estábamos antes de que nos interrumpan esos... tipos —casi se me escapa lo de los lobos.

  


  
    —Estás actuando muy rara desde que estás con él, debe ser que te estás enamorando. Ah y otra cosa, te felicito por haberle puesto los puntos a ese imbécil maleducado.

  


  
    Más que estar enamorándome, yo diría que estoy hasta los cojones. El cosmos se puso de mi lado, ya que me siguieron la corriente, y la pasamos de puta madre ese fin de semana. Además de haber entrenado los abdominales de tanta risa, se dieron conversaciones muy profundas que hacía mucho no surgían, nos dimos el tiempo de estar juntas, sin pensar en las obligaciones ni en el reloj, estábamos haciendo eso con lo que tanto insistimos los profes de yoga, estar en el aquí y ahora, y sospecho cuál es la razón, la energía a nuestro alrededor era maravillosa, aunque León no estaba allí físicamente, yo podía apreciarlo, como un perfume dulce impregnado en todos los ambientes, en todos los rostros, en todas las palabras y situaciones.

  


  
    Al atardecer nos sentamos en el balcón a refrescarnos con cerveza y tereré, observando como el sol iba cambiando de color el paisaje mientras se alejaba, la vista era privilegiada, donde quiera que vaya mi mirada ahí estaban las montañas rodeándome, entre líneas y curvas, me hacían sentir acogida, al igual que él, que aparecía en mi mente, llenándome de su pícara sonrisa, su cuerpo juguetón y su admirable santosha*.

  


  
    Él me mostró que el tantra vive en mí, y ahora puedo confirmarlo.

  


  


  
    ♪ Gorilla

  


  
    Gorila

  


  
    << La gigante luna llena se acercaba por el ancho océano, sus reflejos de luz iluminaban aún más mi cabello naranja, las hojas de las palmeras danzaban, creando una melodía en armonía con el oleaje del mar. La noche era muy cálida, mi cuerpo desnudo en la arena recibía la brisa entre mis muslos, subiendo por mi ombligo, y como un acto reflejo, respire hondo para llevarla dentro, exhale excitada de sentir todo el paisaje en mí. Apoyé los antebrazos para verlo salir del agua, sacudiendo su pelaje blanco, acercándose con sigilo, hasta que su imponente presencia se sentó a mi lado, bajó sus orejas y lo abracé… >>

  


  
    —Lyra, ya estoy aquí mi alma...

  


  
    León me estaba abrazando, sus labios le hacían cosquillas a mi cuello, estaba muy somnolienta como para reaccionar, no entendía cuál era real, si el lobo o el hombre, ya que se sentían igual... casi puedo afirmar que era el de la playa, hasta que volvió a decir mi nombre acariciando mi vientre, entonces desperté repentinamente de mi perfecto sueño, o viaje astral, quién sabe. Me volteé y vi su precioso rostro sonriente, lo abracé fuerte empapándome de su aroma y nos fundimos juntos en un sueño.

  


  
    ¡Me alegró tanto su vuelta! Estar a su lado era fácil y placentero, para él todo era magia y novedad, incluso las actividades más simples como limpiar la casa, se volvían meditativas o divertidas, éramos como nuevos humanos descubriendo el mundo, y en parte, así era. Pero mi adicción al drama ya estaba reclamando confrontar, o quizás mi marte en aries, buscando inconscientemente alguna razón para discutir; aunque nunca conseguía que me siguiera el juego, porque se lo tomaba en broma, o para bien, entonces sacaba mis uñas entrenando yoga bien power, aun así no me sentía realmente saciada, por lo que decidí alistarme a clases de boxeo y canalizar mi energía allí.

  


  
    En mi segunda clase, al salir del gimnasio que estaba en el centro del pueblo, puse a los Stray Kids en mis oídos y comencé a caminar con el impresionante ritmo de “God’s Menu”, haciendo tiempo hasta que León me recogiera para volver a casa. En la siguiente cuadra, alguien que venía caminando frente a mí me quitó el aliento.

  


  
    Era mi mejor (ex)cliente nocturno, y no lo era por la cantidad de regalos que me hacía, sino por la química que teníamos. Al vernos, los dos reaccionamos, él contento y yo culpable, no sé de qué, pero así me sentí, y rogaba que me saludara de lejos.

  


  
    —¡Reina, mujer que hermosa estás!

  


  
    Ok, este tipo me sigue alterando el pulso. Me dio un beso en la mitad de mis labios y su mano un poco más abajo de mi lumbar me acerco a su cuerpo. Tuve que esforzarme para alejarlo sutilmente.

  


  
    —Gonzalo, tanto tiempo, ¡vos también estás increíble!

  


  
    —Nena, todavía no supero tu huida “...el aire se hizo todo azúcar con su voz...” ¿te acordás?

  


  
    Claro que recuerdo las canciones que me cantaba el muy pillo.

  


  
    —Más que una huida fue una salida, y no tengo pensado volver, lo siento.

  


  
    —Fue una huida para mí, porque no me diste la despedida, me la debés ¿Te gustaría ir a mi casa y tomamos algo?

  


  
    Finalizó sus palabras tomando mi cara, yo estaba algo embobada en su oscura y seductora mirada, que siempre me hizo elegirlo entre tantos otros, pero una mano apartó su brazo bruscamente.

  


  
    Era León, lo estaba aniquilando con la mirada, sus ojos ya estaban amarillos y su pecho agitado, esto iba a terminar muy mal.

  


  
    —¿Y vos quien sos gil?

  


  
    —No te interesa quien soy, pero no se te ocurra volver a tocarla.

  


  
    —Reina, no sabía que tenías guardaespaldas.

  


  
    —Tampoco le dirijas la palabra. Vamos Lyra.

  


  
    Yo estaba completamente en shock, mi perro había ladrado. Me tomó de la mano por demás fuerte y de un tirón nos fuimos. No se me ocurrió volver la mirada a ese hombre rockero y barbudo que dejé atrás, solo quería alejarme de esa situación lo más rápido posible. La mano de León hervía, su cuello estaba ancho y podía ver el contorno de sus venas, su respiración cada vez más acelerada, nunca hubiera imaginado que podía sentir celos y mucho menos tener esa actitud posesiva y machista.

  


  
    Llegamos a la camioneta comunitaria, subí rápido y él cerró de un golpe las puertas, haciendo saltar hasta mi corazón. No estaba asustada, sino más bien anonadada por sus rudos modales. Fuimos en silencio, y a mitad de camino frenó en seco, eso ya encendió mi chispa, aunque sabía que no era un buen momento para desafiarlo, no soporté más.

  


  
    —¡Qué carajo León calmáte!

  


  
    —Todavía no he comido, podría volver y...

  


  
    —¡LEÓN!

  


  
    ¿De dónde había salido eso? No me miró, sus manos temblaban, tenía que ayudarlo, no provocarlo.

  


  
    —Escuchá mi voz y seguime por favor: inhala bien hondo, retené el aire, ahora exhalá por la boca lentamente. Bien, dos veces más.

  


  
    Todo su cuerpo tembló, pegó un grito y su respiración comenzó a ir más lenta, sus manos se frenaron. Continué guiándolo para que logre calmarse un poco más. Me miró apenado, pero aún sus ojos tenían un destello de luz dorada. Mi lobo seguía alerta.

  


  
    —¿Quién era él?, porque te tocó y te miró de esa forma tan...

  


  
    —León en serio, tenés que tranquilizarte, así no podemos hablar, no puedo comunicarme con un animal.

  


  
    Bajó de la camioneta, yo en cambio no podía moverme. Se quitó los zapatos y puso sus pies en la tierra del costado de la calle, caminó hacia los árboles y reposó su cuerpo en uno gigante. Estaba renovando su energía, calibrando su ser, o por lo menos eso esperaba yo. Me animé a bajar, también me descalcé y lo abracé. A los pocos minutos abrió los ojos y tomándome de la cintura me apoyo en el árbol, sus ojos de miel estaban regresando y comenzó a besarme, intentó tomar mis piernas para subirme a él, tuve que negarme y hacerle ver que estábamos en un lugar público ¿Qué estaba pasando por su cerebro? ¿Era hombre o lobo en ese momento?

  


  
    —¿Puedes responder mis preguntas entonces, por favor?

  


  
    —¿Vamos a hablar acá?

  


  
    —¿Necesitas un lugar especial para responder esas PUTAS SIMPLES PREGUNTAS?

  


  
    ¿Qué había pasado?, esto ya era demasiado, me gritó y dijo una palabrota, estaba hablando en mi idioma, al fin le corre sangre por las venas a este capullo, en ese instante comencé a disfrutar sus celos, pero aunque me excitara no debía olvidar que se estaba comportando muy mal.

  


  
    —Mirá, mi pasado no es tan luminoso como el tuyo, siempre fue un desastre, y en medio de ese desastre no cuide bien de mí. Bailaba en un bar nocturno, y por lo general cuando terminaba no regresaba a mi casa, digamos que hacía horas extras con quien yo quisiera, en fin, él era uno de mis clientes. Una noche me fui en medio del show, tuve un ataque de pánico según me dijo luego Pato, mi amigo que es psicólogo, y desde ese episodio no volví más, me mudé de localidad y caí completamente en la depresión.

  


  
    —Y eso le da derecho a tocarte.

  


  
    —León, nunca nadie me vio en pareja, seguramente él imaginó que yo seguía en la misma, pero en otro lugar ¿Podemos cortar este tema acá?, a menos que no quieras volver a verme ahora que sabés que era prostituta, lo voy a entender perfectamente.

  


  
    Agarro su cabeza y caminaba dando vueltas, esa no era la respuesta que esperaba, creí que iba a besarme diciéndome que no le importaba el pasado... Eso estaba sucediendo en la fantasía de mi mente, pero él parecía un loco, y yo más observándolo.

  


  
    —Me voy, cuando decidas qué vas a hacer conmigo me avisás.

  


  
    Se lo dije tranquila, le había prometido no ser tan dramática, luego tendré que recordarle que eso va para los dos.

  


  
    Subí a la camioneta del lado del conductor, la encendí y lo miré, pero él seguía haciendo su número, así que arranqué y lo dejé hablando con sus amigos elementales del bosque. Pasé por la redondita para dejar los víveres y la camioneta, llegué a casa sudada, me di un baño relajante con sales y todo, no me sentía nada bien, tenía que sacarme esa baja vibra. Era la primera vez que discutía con León, necesitaba ese sacudón, solo esperaba que no fuera tan grave. No me daba rechazo mi pasado, no le había hecho mal a nadie, aunque tampoco algún bien supongo, siempre había buscado satisfacer mis deseos, sin dedicarme a hacer algo por los demás, o por el mundo.

  


  
    Me quedé absorta en mis pensamientos. Me había pasado la vida quejándome del desorden mundial, gastando mi energía señalando los errores en todos los ámbitos; pero no había gastado la misma proporción en aportar, en hacer algo para cambiarlo. Desde niña lo vi y lo critiqué, ¿pero realmente hice la diferencia? León no juzga, jamás pelea o despotrica, en cambio acciona, entrega amor y ve el lado b, c y d, a todo, o simplemente regala silencios; sé que en esos silencios está visualizando alguna luz, para que limpie, proteja, transmuta, o imaginando la situación neutralmente ¿Ustedes creen que eso es imposible?, yo también, pero él es así all day (todo el día). Esta era la primera vez que lo veía actuar como lo hubiera hecho yo, y no me gustó nada, ¿acaso se estaba mimetizando conmigo?, ¿lo estaba corrompiendo?, ¿o quizás esa parte humana estaba reprimida y saldría de vez en cuando? Estaba haciendo una ensalada en mi cabeza, que no me apetecía comer, ya que obviamente me caería mal, así que decidí frenar, darme una última ducha de agua fría y salir de la bañera.

  


  
    Me tiré a dormir una siesta en el sofá de la sala principal, otra vez soñando con la playa, lobos y palmeras meciéndose. Esta vez yo estaba en el agua y era de día; en un momento pude darme cuenta que era un sueño porque nunca había visto algo así, el mar y el cielo eran casi turquesa, había rocas negras gigantes y mucha vegetación a mi alrededor, además de un volcán que se divisaba a lo lejos. Últimamente mis sueños eran muy creativos. El cielo comenzó a llenarse de nubes oscuras y un trueno me asustó, despertándome de golpe. Una puerta se cerró, instintivamente me escondí detrás del sillón y desde allí vigilaba; era él, que fue directo a la cocina por un poco de agua. Dudaba si volver a hablarle seriamente sobre lo que pasó, o llevarle el látigo en señal de que se portó muy mal.

  


  
    —¿Volviste con ganas de hablar, o seguiremos discutiendo como dos gilipollas?

  


  
    Mirándome con ternura se acercó y me besó, devorando mi boca y mis intentos de hablar. Al detenerse, puso nuestras frentes juntas, y con los ojos cerrados se dignó a responder.

  


  
    —Discúlpame por favor mi alma. Nunca había sentido algo como eso, no estuvo nada bien, contigo no estoy logrando contenerme, pondré todo de mí para que no vuelva a suceder, estaré más atento.

  


  
    Subí su rostro, mirándolo también tiernamente.

  


  
    —Ya lo vas a lograr, esto es nuevo para vos, y de alguna manera también para mí. Tengamos paciencia, solo tratemos de no descentrarnos tanto, no nos perdamos en impulsos porque, conozco muy bien sobre eso, y es peligroso.

  


  
    Me beso con dulzura coincidiendo con mis palabras. Ya me sentía feliz y animada, era mi primera discusión de pareja, no debería estar contenta, y tendría que haberle puesto los puntos y comas un poco más pero, ya tendremos otra oportunidad seguro, si él no se fuera en cada luna llena, tendríamos demasiadas, por lo exasperada que me pone según en qué signo zodiacal se encuentra, o sea en casi todos.

  


  
    —Ahora el tema es que, los dos nos portamos mal, quizás vos un poquito más. ¿Qué vamos a hacer al respecto?

  


  
    Puse mi mejor cara de inocente, él lo entendió todo, abrió el tercer cajón del mueble de la cocina y sacó un collar con una cadena. Sí, guardamos elementos eróticos por toda la casa, suerte de no tener niños, ni familiares que los encuentren. Lo colocó en mi cuello, yo llevaba puesta una camisa grande que abrí de un solo movimiento, para dejar que vea el arnés de mi pecho y pelvis.

  


  
    Pestañeó varias veces sonriente, observando un momento y apretando sus labios. Tiró un poco de la cadena y bajó su cabeza en señal de que yo lo haga con mi cuerpo, contenta hice caso e intenté desatar su pantalón, que ya lo notaba presionado, pero me chistó y negó con su cabeza, tiró más de la cadena para que lo siga, gateando, subiendo así las escaleras, estaba gozando la privilegiada vista del movimiento de mi cola. Habíamos hablado muchas veces sobre lo que nos gusta y lo que no, acordando nuestros límites y reglas de seguridad.

  


  
    Llegamos al dormitorio y tiró nuevamente de la cadena para que me ponga de pie, la quitó de mi cuello, acercando su rostro al mío, rozando con su nariz mi piel, sin dejarme que lo bese. A cambio elevó mis brazos colocándome muñequeras para quedar colgada. Con una mano tomó mi cara desde las mejillas apretándolas...

  


  
    —Tú te has portado bien, así que te mereces lo que más te gusta.

  


  
    Me dio un buen beso y se alejó para quitarse poco a poco su remera, siguiendo por su pantalón, forzando a que lo desee con semejante vista, eso parecía un castigo más que un premio. Daba vueltas a mí alrededor, abría cajones a mis espaldas, seguramente pensando qué hacer conmigo y eso me excitaba; mi cadera y mi cuerpo se movían para aguantar la incertidumbre. De repente, el crudo y eléctrico roce de tiras de cáñamo tocaron mi cola, ahora sabía que tenía un flogger* en su poder, me preparé.

  


  
    —¡Por favor!

  


  
    Le supliqué en señal que podía comenzar, teníamos nuestras propias señas; él comenzó a dar suaves pasadas, aumentando la intensidad poco a poco, mis endorfinas comenzaron a liberarse, todo mi cuerpo respondía sobresaltado, gimiendo cada vez más, azotó mis nalgas con más potencia, el dolor era demasiado liberador y placentero. Cuando ya no pude soportar ese pico de goce, solté fuerte nuestra palabra de freno: “WOLF”. Cuando estás nublada de satisfacción puede que no se te venga ninguna palabra, pero yo siempre tengo en mi mente sus ojos de lobo, sin dudas esa era nuestra safeword* (palabra segura).

  


  
    Se acercó y prosiguió con la dulce tortura besándome, desde mis labios superiores hasta los inferiores, tomando toda mi excitación lentamente, apretando mis glúteos. Otra vez creí que mi corazón iba a salir de mí, ni mi respiración cabía ya en mi cuerpo, él se dio cuenta que estaba cerca de mi límite, me ordenó retener el aire y contraer los genitales para regular la poderosa energía y no perderla, al exhalar más lento pude sentir ese equilibrio en todo mi ser. El placer recorrió todo mi interior, era todo mío. Quitó delicadamente las muñequeras y me permitió tocar su piel, al fin. Me sometí entera a su ser, oliendo, abrazando y frotándome en él, adorándolo, me estaba dando una pausa, sabía que no había terminado.

  


  
    —Ya puedes bajar.

  


  
    Emocionada fui recorriendo su cuerpo con mis uñas, poniéndome de rodillas quité su última prenda, tomé su miembro ya listo para mí y me ocupé de él. Luego de un rato divirtiéndome, limpio mi boca y movió su cabeza en dirección a la cama, yo seguía contenta con sus peticiones, y me recosté boca abajo para disfrutar su entrada en mí.

  


  
    Cuando todo terminó y quedamos recostados, sudados, saciados, tomó mi mano acariciándola, verificando cómo me sentía; era nuestro final habitual de contención, de conexión. Untó sus manos en aceite de árnica para ir aliviando mi piel, quedándose un poco más donde estaba colorada y marcada, entre caricias y besos. Le pedí que me traiga limonada para refrescaros, no solo a nuestro cuerpo, sino también a nuestra mente, porque yo no había acabado de hablar “del tema”. Aclare mi garganta para tener su atención...

  


  
    —So… (Entonces)

  


  
    —So? Are you english now? (Entonces? Eres inglesa ahora?)

  


  
    —Quiero que aclaremos un poquito más sobre lo que pasó, today…(hoy)

  


  
    —It 's not clear? (no está claro) ¿Esto es parte del after-care*?, ¿cómo te sientes?

  


  
    —I feel good, thanks. (Me siento bien, gracias.) Lo otro, digamos que hay cosas que no entiendo de tu reacción...

  


  
    —I told you, (Te lo dije) fue por algo que no esperaba sentir, me disculpé contigo, te dije que estaré atento para que no se repita, ¿qué más quieres mi alma?

  


  
    —Quiero saber en qué punto estamos. Por lo que vi supongo que vos crees que soy un objeto de tu propiedad, que ningún otro ser humano puede mirarme, tocarme, etc. ¿Entonces somos una pareja monogámica? Si es así quiero advertirte primero que no soy un objeto, y si eso pensás todavía no me pagaste... y segundo, i’m free, like you (soy libre, como tú), solo sos mi Amo* en momentos como éste, cuando sesionamos, no 24/7*.

  


  
    Él se quedó reflexionando, no suele responder rápido, ciertamente escucha e intenta que las conversaciones sean nutritivas, y no una lucha de egos, por eso sabía que debía aguantar mi ansiedad.

  


  
    —Supones demasiado. Estoy de acuerdo contigo en que no eres un objeto, ni propiedad de nadie, a menos que sigas identificándote con papeles o plásticos gubernamentales; pero parece que te olvidas que soy humano, yo también siento dolor, enojo, celos, es parte de la biología para la supervivencia, solo que uso otras herramientas con las que aprendí a manejar esas emociones, eso no quita que en ocasiones pueda reaccionar o equivocarme. Por otro lado, claro que somos libres, tú puedes hacer lo que desees, aunque sinceramente, no me sentí bien al verte con otro hombre, y menos con uno que te trate como un objeto sexual, y que encima tú se lo permitas. Deberíamos hablar sobre ésto, creo que es el momento, ¿verdad?

  


  
    —¿Ahora eso? nop. Igual no parecés humano León, o no lo parecías hasta hoy. Mis amigas no sospechan que sos medio lobo, porque creen que sos alienígena. Igual, pensé que vos no te enamorabas ni sentías todo lo que tenga que ver con eso.

  


  
    —Lyra, si bien los dos somos Veganos*, aquí yo soy un lobo y un hombre, ¿humano más consciente? sí, pero humano al fin. En cada encarnación como lobo vengo a servir para la ascensión, pero como humano sigo evolucionando y aprendiendo, como vos. Aunque hay cuestiones que no vendría a experimentar aquí, todavía no sé porque contigo sí. Y déjame agregar algo, los lobos somos monogámicos.

  


  
    —¿Veganos? Ah de la estrella Vega. ¿De ahí venimos, por eso mi nombre?

  


  
    —Ahora lo sabes.

  


  
    Con eso consiguió desviar la conversación, me quedé absorta en mis pensamientos estelares.

  


  
    — Alright (Bien), pasando en limpio, en realidad yo tampoco tengo ganas de estar con otro hombre, ni quiero verte a vos con otra mujer. Pero aclaremos que si alguna vez queremos algo diferente lo vamos a decir a tiempo, la sinceridad es fundamental, sino las relaciones no funcionan. Otro tema importante ya que estamos, es que yo no quiero hijos, sé que no podemos tenerlos, pero me refiero tampoco adoptar. Otro tema es... ah no, el dinero no es un tema, por el rollo de que lo que le tiene que llegar a uno, le llega. Entonces el sexo, bueno eso ya está por demás de hablado. ¿Qué me falta?

  


  
    No pude terminar de repasar mi lista de "la conversación*", que ya lo tenía encima mío, risueño llenándome de besos. ¿Lo aburrí?, está bien, admito que su plan es más guay. Salimos de la cama para cocinar, íbamos a llevar falafel y tortilla de papas para compartir en la comunidad, donde haríamos una celebración y pases mágicos*, pero me quedé intranquila por el diferente pasado que teníamos, y cómo eso quizás podría afectar nuestro presente.

  


  
    —León, si hubiera sabido que iba a conocerte, no hubiera hecho tantas cosas, ¿sabés? Como diría Bruno “...Cariño, desearía que tuviéramos diecisiete años, para poder darte toda la inocencia que tú me das a mí...”

  


  
    —¡Mi alma, qué dices!, no cambiaría absolutamente nada de lo que fuiste, y mucho menos de lo que eres.

  


  
    —¿Por qué?

  


  
    —Tú no puedes verlo ahora, pero todo lo que sucede es perfecto, y tú eres perfecta para mí, cómo yo para ti, ¿no te has dado cuenta?

  


  
    —¿Una mujer freak, para un hombre lobo?

  


  
    Y entre risas comprendí, que cada situación que viví me enseñó resiliencia, coraje, compasión, ánimo para vivir lo que sea y algo de locura, para experimentar este fantástico amor.

  


  



  

    ♪ Leave The Door Open


  


  

    Deja la puerta abierta


  


  

    



  


  

    Las vivencias con León durante ese año, fueron las más nutritivas y apasionantes de mis veintisiete años aquí. Había días de aventura, días de silencio y serenidad absoluta, otros de mucho fuego. Aprendí a fabricar mis propias bebidas fermentadas, mi propia cosmética, ¡hasta mi ropa! ¡Y todavía tenía tanto por descubrir! Anteriormente estaba muy acostumbrada y a gusto con mi soledad y mi grupo sectario de amigos, ahora de repente, me encontraba compartiendo cada actividad de mi nueva rutina, con muchos seres humanos y animales que eran como el condimento que mejoraba mis días, y eso me agradaba. Cada historia de vida me acercaba un poco más al corazón de los demás y de Gaia, las sincronicidades, y el sentido que cobraban los acontecimientos con el tiempo, hacían explotar mi mente de fascinación y darle más valor al Ser, a esa energía que entrelaza todo.


  


  

    Mis amigas de a poco se fueron acercando a la redondita. La primera fue Munay, ganándose el corazón de todos, luego Berta sintiéndose como en su casa en un pestañeo, y por último Indi, un poco recelosa, sin comprender muy bien de qué iba todo eso, pero se animó a probar, y terminó agradeciendo y adorando cada espacio, excepto los insectos!!


  


  

    Una noche, todos lo de la comunidad y las yoguinis estábamos en círculo alrededor de una fogata, a pleno con música, comida y copas de vino en mano, incluso yo, que al contar con el apoyo de León, quien me alentó a dominar mi mente y permitirme beber alcohol, lo fui logrando de a poco, así que ahí estaba súper contenta, hablando de viajes y costumbres de otras partes del mundo. Alguien nombró el mar, e inevitablemente cerré los ojos y sonreí, imaginándolo delante de mí, lo había aprovechado tanto en mis sueños, aún más que en la vida real. Cuando los abrí, León apretó un poco mi pierna con su mano para llamarme la atención, estaba sonriente como un niño, ¿cómo puede poner siempre esa cara y verse tan tierno y sexy a la vez?


  


  

    —Lyra... y si nos vamos a Hawaii y ¿te casas conmigo?


  


  

    —Joder macho, ¡¡que no se pregunta algo así en medio de la gente!!


  


  

    —Solo quiero que sepas lo que siento, no hay apuro por la respuesta, eso sí, no te escapes está vez, habla conmigo. Es que, creí que dirías que sí —me soltó todo eso como algo tan sencillo.


  


  

    —Sí, sí a Hawaii, ¡mar calentito como mis sueños, música, tragos! ¿Lo otro?, lo charlamos en casa.


  


  

    Le dije esas últimas palabras susurrado, me sentía algo avergonzada, pero las finalicé con un beso que lo dejó tranquilo. A casa llegamos tarde y cansados, creí que me desmayaría al tirarme en la cama pero, él no lo permitió, se recostó a mi lado vestido y tomó mi cara.


  


  

    —Lyra, estamos en casa.


  


  

    —¡Ay pero qué pesado, nunca te vi así!


  


  

    —Cuando dije casamiento, ¿entiendes que no me refería a lo tradicional o lo religioso, no?, ni siquiera a lo hawaiano; sino a celebrar nuestro encuentro en este reino, nuestra unión, como un ritual de gratitud: los dos solos, luna nueva, descalzos en la arena del color que elijas, la música de las olas, una copa para brindar con agua de mar...


  


  

    Lo contaba como relatando la escena de una película, aburrida por cierto, pero me hizo reír, sabía que hablaba en serio, cada palabra. Tuve que frenarlo.


  


  

    —¿Y por qué ese lugar? ¿Y por qué solos?


  


  

    —Pensé en Hawaii porque allí nací y conozco su particular frecuencia. Solos, para no incomodarte, pero podemos invitar a la comunidad de allí para que festejen con nosotros.


  


  

    —¿Y los de acá no se van a poner celosos?, seguro van a querer participar. Entiendo que naciste allá, pero tu hogar ahora es éste, tu manada está en los ríos y montañas, no en el mar.


  


  

    —Tienes razón, entonces hagamos aquí la ceremonia, y Hawaii será...


  


  

    —¿La luna de miel?, ¿en serio vas a decir eso?


  


  

    Nos reímos a la par, ninguno de los dos hacía nada en su vida de forma tradicional, ¡esto era el colmo!, sin embargo, de eso nos quedamos hablando hasta quedarnos dormidos, planificando una boda de lo más insólita y simple que pueda existir ¡nunca jamás! Esa noche tuve tantos sueños, que me costó recordarlos cronológicamente, de igual forma me desperté sonriente y renovada, como si no hubiera trasnochado ni hubiera tomado alcohol, quizás era por la vibrante alegría del entorno ese día. El sol se veía débil, me senté estirando mis brazos y vi el colchón lleno de flores naranjas y hojas secas, seguían un caminito por el suelo, bien cursi y freak. ¿Esto era por la propuesta de anoche, o ya era mi cumpleaños? Intentando recordar en qué fecha me encontraba, fui dirigiéndome al baño, quería higienizarme y bajar lo antes posible para abrazarlo; pero me topé con una bañera rodeada de velas aromáticas y pétalos en su interior, casi lo dudo, ya era por demás de cursi para mi gusto, pero me permití experimentarlo; abrí el agua tibia y me zambullí pausando mi mente. La temperatura del agua y el aroma me hicieron relajar al punto de disipar el tiempo completamente, hasta que una melodía llegó a mi oído, “Simple Things” de Usher, y entonces mi mente comenzó a imaginar a León en la cocina, preparando algo rico y bailando lo más campante, por lo que no pude resistirme y tuve que ir a por él, desnuda y algo húmeda.


  


  

    ¿Se imaginan bajar las escaleras y que aparezcan todos gritando, ¡felicidades!? Aunque eso no pasaría jamás, él sabe muy bien cuánto detesto las sorpresas, ¡y más si son sociales! Bajé siguiendo el caminito, afortunadamente estaba sólo él, esperándome sentado en el comedor con un desayuno colorido, velas y más adornos florales en la mesa. Sus ojos se hicieron dos círculos al verme, caminé al estilo JLo, complaciéndolo, corrí a un lado las frutas y los bocados de algarroba, subí mi culo a la mesa y le clavé mi sensualidad, ¡no hacía falta ni decir buen día! Él recorrió cada parte de mi cuerpo con su mirada, siguiendo mis manos que acariciaban mi piel, subiendo lentamente desde mis piernas, gozando mis curvas y al llegar a mis pechos, presioné mis pezones sobresaltándome, ese fue el clic para que se lance a mis labios, devorándome en diferentes ritmos, intercalando también con mis pezones. Me agarro con fuerza de la cola y me acercó a él, su lengua fue bajando hasta mi vulva, su rudeza me anunciaba que algo estaba cambiando en él, le pedí que me mire y… ahí estaban sus ojos brillando más que el sol; en seguida tomó mi cuello y lo besó suavemente.


  


  

    —La luna Lyra, tengo que irme.


  


  

    —¡¡No, no, no, diez minutos más por favor!!


  


  

    No se resistió y siguió donde había quedado, pero frunciendo su cara y quejándose, la tensión de su abdomen intentaba frenar su naturaleza. Tenía que dejarlo ir, pero mi egoísta deseo no me permitía soltarlo, y me porté pésimamente.


  


  

    —¡Entra en mí por favor, no te vayas sin entrar en mí!


  


  

    Y gracias a todos los dioses lo hizo. Mientras la música a tono sonaba de fondo, él entraba con exaltación, tirando todo lo que quedaba sobre la mesa, marcando mi piel con su fuego; claro que mis uñas también descargaron esa deliciosa tortura en la suya. Sacudía su cabeza, podía ver que le dolía en la misma proporción que le gustaba; aguantando para no transformarse; y en cuanto me miró fijamente subiendo una ceja, sabía que estaba por acabar, no tenía idea qué podía pasar...


  


  

    —¡No lo hagas, respira conmigo!


  


  

    Pegó su frente a la mía y otra vez pude sentir una extraña vibración allí, ¿será que eso del tercer ojo era cierto? No tenía idea que había sido eso, pero los dos nos centramos automáticamente. Me abrazó con todo su Ser, regalándome la sensación más bella del mundo. Al cabo de unos minutos, se vistió y partió... y me tocó limpiar tremendo lío a mí sola, ¡pero me lo merecía!


  


  

    Esos días sin él, me vinieron bien para hacer un encuentro en el domo con mis colegas, asistió bastante gente, hicimos cientos de saludos al sol, danza Tāṇḍava* en un círculo de mujeres, acroyoga y juegos teatrales, es imposible hacer algo aburrido con ellas. Obviamente antes de irnos a dormir, no faltaron las burlas, ya que habían escuchado la proposición de León; y lo peor es que me daba tanto pudor, que soñaba esa escena casi todas las noches; lo chocante era que en cada sueño, yo tenía un rostro diferente, siendo otras mujeres con las que él quería casarse. Mi mente comenzó a mandarse la parte, divagando por todas las parejas que había conocido, los chismes que me llegaban de mis clientes nocturnos y las mil historias que había leído en los libros, que siempre algo de realidad esconden. Todo ese combo no cooperó para que me fíe de mi decisión, aunque, no le había dicho que sí todavía, solo bromeamos de cómo sería si llegara a ser, ¿será o no será?, ¿sí o no?, N/S, ¿por qué no me dio una tercera opción? Aunque quizás eso sería peor. Durante toda mi vida las elecciones que hice fueron rápidas, sin dudar, sin arrepentirme, sin pensar qué hubiera sido de haber elegido otra cosa, culpemos a mi luna en acuario, en cambio, esta era la primera vez que estaba deshojando margaritas, en lugar de estar bebiéndomelas, ¡que desperdicio de tiempo y energía! No quería contarles esto a mis amigas, así que decidí imaginar qué pasaría en las dos opciones y ver qué sentía, qué respuesta me daba mi corazón, que es el único sabio.


  


  

    Me senté en la sala tántrica de mi casa, prendí un incienso y comencé a tocar el cuenco, llamando a mis guías espirituales para que me asistan, les pedí claridad ante esa decisión, y simplemente el silencio y la melodía interior vibrante llenaron todo el espacio, fuera de mí y dentro de mí. Imaginé diciéndole a León que no, que dejemos todo como está y me sentí normal, él sonrió en mi imaginación. Luego imaginé decirle que sí, lamentablemente sentí y vi exactamente lo mismo. Abrí mis ojos repentinamente, indignada y dirigiendo una furiosa mirada alrededor, como si la energía se estuviera burlando de mí, nuevamente. Pero el sonido de la puerta principal me hizo saltar de entusiasmo, él había llegado.


  


  

    Y su regreso fue el más fogoso de todos, no sé si por la emoción del ritual de unión, me niego a decirle caza-miento, o si fueron los astros, sí, sigamos culpándolos, pero los dos enloquecimos de tanto cachondeo, incluso cancelamos muchos planes para hacer cosas solos, desde lecturas en el río, hasta pasar días enteros encerrados con poca ropa; daba mis clases y me iba corriendo a sus brazos. Mentiría si no dijera que me sentía atraída por la bobada de la boda, pero mis fantasmas seguían acechando. Se estaba acercando la fecha de la próxima lunación y él estaba ansioso por hacer el ritual a su regreso. No entraba en mi cabeza porque nos sentíamos tan diferentes, él emocionado para que ese día llegue, yo desquiciada deseando que no llegue. Esa mañana tuve que contarle mis sueños y dudas, para que no crea que no quería hacerlo, sino que había algo molestándome.


  


  

    —Lyra, no estás dudando si unirte a mí o no, estás pensando en todo lo que dirán los demás, incluso tu dictador interior, quien te hizo soñar que cualquier mujer es digna de recibir mi propuesta, menos vos… por eso te dije de hacerlo solos. Es algo íntimo, no necesitamos que los demás sepan o aprueben nada.


  


  

    —Concretamente, ¿para qué querés hacerlo?


  


  

    —En todos los reinos, en todas las dimensiones que compartimos, hemos hecho una especie de ritual, hemos expresado nuestro amor de todas las formas, siempre estamos creando, reinventando, y sentí que éste no tenía por qué ser la excepción. Sinceramente nunca imaginé que lo haríamos aquí, por eso estoy tan contento. Pero mi alma, si no quieres hacerlo no hay problema, podemos ir a Hawaii solo de visita, ¿qué te parece eso?


  


  

    —Es muy lindo lo que me contás, pero no creo estar lista para eso, al menos por ahora. Me gusta la idea de irnos y ver qué pasa. Es más, ¿si armamos las valijas y mañana nos tomamos el avión?


  


  

    —¿Y si tú haces eso, y yo te cocino?


  


  

    Ya de acuerdo los dos, buscamos vuelo y conseguimos para la madrugada siguiente. Ese día nos ocupamos de todos los preparativos, mis amigas me dieron un regalo que no me permitieron abrir, solo podría hacerlo en Hawaii y en caso de alguna emergencia, pero no me especificaron de qué clase… las insulté en mi interior, nada me molesta más que aguantar la curiosidad. La mañana siguiente di clases bastante desconcentrada, intenté luego dormir una siesta, pero no lo logré, ni diez minutos; aun habiendo tomado varias tazas de infusión de melisa. Ya por la noche, cuando al fin lo conseguí, León me despertó haciéndome saltar del susto.


  


  

    —¡¡MIERDA!!


  


  

    —Mmm, siempre tan dulce al despertar.


  


  

    —Joder León, que no dormí ni 5 minutos.


  


  

    —¿Estas por llorar Ly? Sí lo estás. Voy a preparar café, vos date una ducha y llora un poco, tranquila, que el mar va limpiar esa...


  


  

    —¿CARA DE ORTO?


  


  

    —Me voy.


  


  

    Y así empezó el viaje, ¡mejor aclaro que no soy tan mala onda! Luego del café y los exquisitos cuadraditos de limón que me dejó Berta, estaba sonriente como debía ser, debido a la ocasión. Aun así León tuvo la genial idea de poner la música de Brunz, y dejarme hacer un mini show para subir mi frecuencia, finalmente logré moverme. Ni gatos, ni palo santo, solo Bruno Mars me eleva. Teo llegó junto con su compañera Sara, la dueña de la casa en realidad; le devolvimos la llave, ella se quedaría allí por ese mes. Subimos al auto de Teo que nos llevaría al aeropuerto, mire la puerta abierta por última vez, y una extraña sensación llenó de escalofríos mi cuerpo, sacudí mi cabeza para normalizarme, y chaíto mi bella Córdoba por un ratico.


  


  



  
    ♪ Just The Way You Are

  


  
    Así como eres

  


  
    


  


  
    —Lo que más me gusta de volar en avión, es ver la impresionante curva de la tierra.

  


  
    Y los dos nos despansamos de la risa por mi irónico chiste.

  


  
    —No puedo creer haber pasado casi toda mi adolescencia, confiando en imágenes CGI* de una millonaria agencia, en lugar de los mapas antiguos de todas las civilizaciones del mundo. Caer en la cuenta de eso hirió mi ego, pero lo acepto, es tanta la información censurada, que a cada uno le llega a su debido momento, ¿no?

  


  
    —Así es, todavía mucha gente confía en los gobiernos, o mejor dicho corporaciones, también en lo que dicen los medios de comunicación, el control todavía persiste, pero la nueva humanidad ya es un hecho.

  


  
    —Sí, todos sus intentos le salieron mal, pero la ignorancia resiste, todos somos ignorantes en algo, y también cómodos; es duro aceptar la verdad de algunas cosas. Igual entiendo tu punto, todavía algunos se siguen atendiendo con la medicina occidental, creyendo que porque es oficial es la única admisible, y no es más que un conjunto de teorías basadas en un gran engaño, para nada científico.

  


  
    —Ni holístico, pero para eso estamos aquí, ¿te has dado cuenta de eso, no?

  


  
    —¿Que vinimos a qué?, ¿tengo una misión especial?

  


  
    —Todos vienen por algo, incluso los que ustedes llaman “malos” ¿Qué recuerdas de niña, cómo eras, qué pensabas?

  


  
    —Estar en contra de todo. Aunque de niña era muy alegre, pero de repente, esa chispa quedó bien guardada en algún rincón de mi jardín interior. Comencé a sentir bronca y tristeza, por todo lo que decía, hacía o creía la gente, y así me sigo sintiendo muchas veces, aunque con vos y en la comunidad es distinto, ustedes también consideran lo que yo observaba.

  


  
    —¿Y tus padres biológicos?

  


  
    —Ah eso fue muy raro. La única que me prestaba atención era mi hermana mayor, pero no éramos muy unidas, había demasiada diferencia de edad. Unos días antes de que murieran, mi mamá tiró a la basura los medicamentos que le había recetado su doctor, por un supuesto problema de presión y me dijo, “tenés razón mija, ellos son muy testarudos, y no saben por qué uno tiene lo que tiene”. Y mi papá, la noche anterior al accidente, me soltó con una sonrisa, “¡estoy orgulloso de como sos!''. Fue como una despedida, no esperaba que ellos me dijeran algo así.

  


  
    —Seguro que si les decías que la Tierra no es una bola y que Polaris es el centro y no el Sol, perderías otra vez sus respetos.

  


  
    Y así siguió nuestro viaje, con muchas confesiones y bromas. Rendida por el cansancio al fin pude dormir bien, y despertar por el resplandor del sol me devolvió todo el buen humor que había perdido el día anterior, además mirar por la ventana del avión es una de mis cosas favoritas, no le temo a las alturas, ni al agua, más bien, no le temo a nada.

  


  
    Llegamos a la primera escala, Río de Janeiro, teníamos que cambiar de aeropuerto, e íbamos a estar allí unas catorce largas horas, por eso en mi mochila de mano solo había un traje de baño, gafas y dinero para unos cuantos tragos. Beber nuevamente me devolvió un poco más de autoestima, por el hecho de poder controlarme y relajarme, ya no lo hacía para descargar penas, sino para acompañar un momento, y eso hizo la diferencia. Las más agradecidas eran mis amigas, ya no más encuentros viendo cómo terminaban bailando ridículamente o discutiendo sin sentido, ahora éramos cuatro ridículas, sin espectadores.

  


  
    Tomamos un taxi para ir a la playa más cercana, el cálido aire ya nos iba preparando. Al bajar me descolocó un poco  la música de unos cuantos artistas callejeros, no suelo escuchar ese estilo, León en cambio se fundió con esa vibra y empezó a bailar por las calles con todo su cuerpo, invitándome, y como soy bastante fácil, enseguida me contagió. Entre enormes sonrisas y miradas chistosas que nos cruzaban, me encontré moviendo las caderas hasta sentar mi culo en las claras arenas, y saborear una fruta ahuecada con popote de bambú, sin tener idea sobre su contenido, mi perro las había pedido, por eso la bebí tranquila. La temperatura era ideal, 26 grados y un sol radiante, tuvimos suerte de que no esté nublado, pero no pude meterme al mar, a pesar de que aquí en otoño no es helado como en Córdoba, igual el agua estaba fría, claro que para el lobito eso no fue un problema, encantado refrescó su piel de fuego en ella. Entre la música, las olas y los deliciosos choclos con manteca, no había otra cosa que hacer más que llenarnos de dicha. Por un momento recordé mis viajes con las yoguinis, aunque éste era distinto; la energía de acá te despierta ese lado pachanguero, esa memoria innata de celebración, te obliga a dejar a un lado las redes, te activa la sensualidad si no andabas muy pasional que digamos, vamos, que si Brasil es así, no quiero imaginar lo que será Hawaii.

  


  
    Ipanema era un paso obligado, llegamos a la calle que me había indicado mi gran amigo Robert, no me dijo el nombre pero sabía que la reconocería, porque era pura fiesta. Recorrimos la calesita, así la nombre a esa zona, ya que todos parecíamos niños con ganas de más música y vueltas. Estuve muy tentada a comprarme muchas cositas que ofrecían en puestos callejeros, como anillos, polleras, mantas, solo que la mirada de León me detenía, sabía que no necesitaba todo eso pero, ¡me quedaba tan bien! Somos todo lo opuesto en ese sentido, así que para la tranquilidad de ambos, solo me permití un sombrero, que me vino muy bien luego, cuando jugamos voleibol de playa con un par de cariocas, ¡vale decir lo simpáticos y bonitos que eran! Al finalizar el partido nos invitaron a un carrito de comida, y nos contaron cómo era nacer y vivir allí, mientras compartimos birras y unas exquisitas tapiocas rellenas de vegetales. León me pasó una servilleta para limpiar mi boca, por la baba y no por la comida, me aclaró riéndose de mí, sabe que mi debilidad son los morenos sonrientes. A las 21hs debíamos estar otra vez en el avión, así que nos despedimos de ese grandioso lugar, agradeciendo a la Pachamama por el día que nos regaló.

  


  
    Otra vez en el pájaro de metal, me dormí y parece que muy bien, porque sin darme cuenta ya teníamos que bajar a la segunda escala. Esta vez eran casi 5 horas en Houston, Texas. ¿Y ahora qué?, pues libros, guitarra, yoga y café en un mismo espacio reducido, por fortuna sería el último avión, próximamente nuestros pies estarían en suelo Honoluluano, déjenme inventar palabras por favor, o podría decir Marciano, quién dice que me cruce a Peter Gene Hernández* por allí, el universo estuvo muy a nuestro favor, quizás siga así. Esta vez el viaje se me hizo interminable, creí que iba a enloquecer, las horas no pasaban nunca, o los minutos no pasaban en realidad. León estaba fresco como una lechuga, sonriente como siempre, y eso me irritó aún más. Al ver mi cara y no tener donde escapar, se le ocurrió darme un cuaderno y lápices de colores, ahora la sonriente era yo. Empecé con escritura terapéutica y garabatos, pase de la risa al llanto, sin importarme lo que estaría pensando la gente. De repente, las palabras salían como si alguien dentro de mí las dictara, sin darle tiempo a mi mano, era increíble, no quedaban ni un minuto en mi mente, ellas solas salían a llenar el papel.

  


  
    —¿Qué estás escribiendo tan entretenida y risueña?

  


  
    —No lo sé, creo que es una novela.

  


  
    —¿Y cómo se va a llamar?

  


  
    —"Un amor cuántico”, o algo así.

  


  
    —¿Tiene que ver conmigo, no?

  


  
    —¿진짜 (Jinjja - en serio)? No sos Gaia, no todo gira sobre vos. 

  


  
    —¿Sabés hablar coreano también? Vamos, léeme un poco.

  


  
    —¡아니 (Any: No)! —le negué con la cabeza y me alegró saber algo que él no sabía. 

  


  
    —¿Por qué no?

  


  
    —Tendrás que leer mi mente.

  


  
    —Vale.

  


  
    —No, no leas mi mente.

  


  
    —Shh Lyra.

  


  
    —Jajaja ok vale puedes leer mi mente, no encontrarás mucho ahí eh, jajaja! —tuve que alzar la voz como tonta para disimular, igualmente él no puede hacer eso, a menos que nos sintonicemos y yo le permita entrar.

  


  
    —Mi alma, no eres muy dada para la actuación, tendrás que practicar unas cuantas vidas, si en alguna de ellas se te antoja ser actriz profesional.

  


  
    —Pff, habló el maestro de la mentira. Además, al menos podría ser actriz porno profesional en esta vida. Ch, no me interrumpas más.

  


  
    Listo, lo dejé bien calladito, y en medio de mi nube de historias, una voz femenina anunció algo en inglés, que a mi cerebro no le importó traducir; estaba sumergida en el turbulento océano de mi novela, que obviamente iba a ser una historia romántica y fantástica, siendo él mi inspiración.

  


  
    —Aloha mi amor.

  


  
    Me lo dijo susurrando con un beso en mi mejilla, feliz estiré mi cuello cual suricata, para mirar mejor por la ventanilla. Mis ojos y boca se abrieron, alucinada por los colores y la magnífica flora. Ese aterrizaje fue de lo más lento también, o quizá era el efecto de ver esas palmeras en fila a lo lejos, y mis ganas de estar ahí urgente. Sí, soy la profe de yoga más inquieta e impaciente que puedan conocer, diariamente intento mejorar eso, y la maestría en muchos sentidos me llegará gracias a mi compañero, que es por demás de pausado y ecuánime. Imaginé que iríamos a un hotel, aunque realmente no sabía absolutamente nada. Por primera vez en mi vida, no había organizado ni opinado sobre el viaje, apague mi modo controlador, ya que León era quien conocía ese lugar perfectamente, además soy ascendente en Leo, y cuando una leonina reconoce a otro ser que hace las cosas muy bien, puede donarle el mando con mucha conformidad.

  


  
    Lo primero que hicimos fue ir a alquilar un auto, y quedé encantada con la amabilidad de los habitantes. Manejamos un buen rato hasta llegar a una casita a la orilla del mar, allí nos esperaba un hombre mayor, su sonrisa llegó hasta sus ojos, y el abrazo que le dio a León me hizo sospechar que se conocían. Me dio un cálido abrazo a mí también y unas palabras que no comprendí, miré a León arqueando las cejas en señal de ayuda, pero él solo me sonrió y siguió hablando con el gentil hombre de trenzas, que le entregó un manojo de llaves y se retiró. Entramos a conocer el que sería nuestro hogar por unas semanas, así es, por unas semanas, me lo repetí en mi cabeza para no tentarme de echar raíces aquí.

  


  
    —¿Esta preciosidad de casa es tuya, o del hombre que nos recibió?

  


  
    —Se llama Io Lani, él es quien más la usa y cuida, legalmente la compre yo, pero como nunca estoy aquí, la ofrecemos gratuitamente para descanso a quien la necesite, o para hacer retiros y terapias.

  


  
    —Qué lindo gesto, me seguís sorprendiendo. Ahora sí, ya aguanté demasiado, necesito ver y tener en mis manos el cronograma de lo que haremos estos días.

  


  
    —¿Cronograma? No hay tal cosa.

  


  
    —¿Cómo?, ¿y qué vamos a hacer?

  


  
    —Ya veremos, por lo pronto, voy a preparar la bañera, tú podrías guardar los alimentos que compramos, e inventar algo, ¿quieres?

  


  
    Siempre tan despreocupado, no sé si alguna vez me acostumbraré, tendrá que darme algo, una pizca de organización si no quiere que mi humor explote. Respire hasta donde pude y escuché en mi interior a Berta diciéndome, ¡Hang Loose, Ly, estás en Hawaii! Tiene razón, iré a concentrarme en lo que me gusta, la comida; sería más fácil si este perro no fuera vegano, si al menos comiera pescado, y más en un lugar así, donde abunda la gastronomía asiática.

  


  
    Preparé una ensalada fresca, con nueces de macadamia y un plato con frutas que desconocía, pero que indudablemente acompañarán muy bien con este perfecto clima. Mi favorita es la Carambola, por su forma de estrella y sabor ácido, ni hablar de la Chirimoya, la Pitahaya o el Lichi, no me decido si me gustan más comerlas o nombrarlas. Conocer otras culturas es interesante, realmente te conecta con esa energía superior, creadora de tanta maravilla y diversidad; más no hay que olvidar que los humanos no estamos hechos para viajar en avión, sino para viajar por medio de nuestros propios pies, ya que ese paseo nos proporciona un período de adaptación óptimo al ambiente, obvio chiquis, los aviones no lo hacen, de este modo nos convertimos en víctimas de las consecuencias de este mundo moderno. Por eso nos aseguramos de traer comida, algunas hierbas y agua de Argentina, e ir escuchando nuestro cuerpo para que se adapte poco a poco a este nuevo lugar.

  


  
    Fui en búsqueda de mi hombre con un plato en cada mano, rogando no tropezar; no me molestaría comer del piso, pero no quería arruinar la ingeniosa elaboración, que tan pocas veces consigo. Él apareció de repente y casi sucede lo que temía, suerte que tiene excelentes reflejos y alcanzó a sujetarme.

  


  
    —Huele delicioso.

  


  
    —Lo sé, estas frutas terminaron de enamorarme, y eso que recién llegamos.

  


  
    —¡Me refería a ti!

  


  
    Me pintó unos besos y me dirigió hasta el cuarto de baño, al entrar a la parte de la ducha quedé fascinada, la pared que daba al mar era completamente vidriada; lo miré entrecerrando mis ojos, está loco si piensa que voy a desnudarme ahí, ¿qué hay si alguien llega a pasar?, su carcajada me hizo sentir tonta.

  


  
    —Es cristal efecto espejo, al menos de día no podrán verte, además estamos algo alejados, nadie pasa por aquí.

  


  
    —Ah, entonces es perfecto. Todas las ventanas deberían ser así, me encanta la privacidad.

  


  
    —Y la intimidad...

  


  
    Apoyó los platos en una especie de mesita, al costado de la bañera cuadrada, puso música y se dedicó por un extenso tiempo a limpiar mi cuerpo y mi abundante cabello rizado, yo me ocupé de alimentarnos. Justo cuando “Halo” de Beyoncé sonaba, la luz del sol ingresó por el gran ventanal del techo, y el contraste del color de nuestras pieles se acentuó. Pude confirmar que no existe nada más bello en este mundo que vernos juntos, y sentí en mi corazón que había llegado el momento.

  


  
    Escribimos nuestro encuentro en la eternidad de las estrellas, era hora de celebrar y gritarle al multiverso una vez más, ¡¡gracias por este amor estelar!!

  


  
    [image: ]
  


  


  
    ♪ Rest Of My Life

  


  
    Resto de mi vida

  


  
    


  


  
    Los días de playa aquí realmente son de otro mundo, León tenía razón con respecto a la energía, los seres son muy serviciales, amorosos, y la naturaleza pareciera que nos hablara con tanto poder, su inmensidad es indescriptible. Pienso que si el ser humano no tocara nada, solo existiría la armonía absoluta, pero también pienso que si nuestro cuerpo es igual, así de inmenso, perfecto, armonioso, ¿por qué nuestra mente nos lleva a hacer cosas auto-destructivas y egoístas?, dónde quedó esa inteligencia divina, esa intuición, esa lógica o simplemente, ese amor?

  


  
    Hay muchas cosas que no comprendo de este reino, ¿cuál es la razón de la vida humana aquí?, claro que, me encuentro en este punto, porque mi panza está llena y tengo una cama donde dormir cómodamente, posiblemente aquellos que deben sobrevivir cada día no se pregunten estas cosas, me estarían diciendo, anda tonta, preocúpate por comerte ese exquisito platillo y levantarte bien temprano para conseguir una changa; deben sufrir aún más que yo las injusticias, pero no perderían tiempo en filosofar, quizás ese es el oscuro plan de algunos, mantenernos ocupados con preocupaciones mundanas, con deseos superficiales para no dejar espacio a la consciencia, que primero cuestiona, luego descubre, y por último vive en el amor incondicional, como mi León.

  


  
    Frené mis pensamientos y lo observé, él estaba jugando con unos niños en la arena, yo trato de mantenerme alejada de esas situaciones, no me atraen para nada esas criaturas ruidosas y salvajes, de hecho, hasta desconfío de ellos a veces. Pero él se veía tan contento, riendo como si le estuvieran haciendo cosquillas y se tiraba al suelo rodando, ¿qué hace?, me dio un poco de vergüenza ajena; enseguida golpeé mi cabeza con mi mano retándome a mí misma. Vergüenza, esa emoción que nos sirve para defendernos de no ser excluidos del grupo/clan/manada, pero que, como todas las emociones, hay que observarlas y canalizarlas inteligentemente. Intente volver a mirar la escena y a León, ya sin los filtros de mi dictador interno ni emoción alguna, haciéndolo neutralmente. Instantáneamente una risa se escapó de mí, me sorprendió, así que seguí enfocada en mi meta, y me volví a sorprender; ternura y más risas se apoderaron de mí.

  


  
    Lo estaba logrando, estaba dejando que mi Ser interior se exprese libremente, sin condicionamientos.

  


  
    —Lyra ven, únete a nosotros, jugaremos Ulu Maika*.

  


  
    —Oh lo siento, me encantaría pero estoy con mi luna, no puedo saltar y esas cosas.

  


  
    —Bien, porque no hay saltos en este juego, solo lanzar una pelota entre dos palos.

  


  
    —No, no, pero ni siquiera debería moverme, mejor voy a casa a recostarme un rato.

  


  
    —Ah, iré enseguida a cuidarte.

  


  
    —No te preocupes, seguí jugando, yo solo necesito estar recostada y dormir, gracias.

  


  
    ¿Está loco, jugar con niños, lanzar pelotas? ¿Acaso no me conoce o lo hizo adrede? Lo más seguro es que con mi torpeza lastime a alguno. Lo bueno es que tuve una excelente excusa, y no era mentira; mi período está irregular y doloroso como acostumbra a ser, o peor, porque solo me está durando un día.

  


  
    Ya en la cama agradecí haber escuchado a mi cuerpo y darle el descanso que necesitaba, ya que los días anteriores fueron por demás de agitados. Habíamos hecho snorkel en un mar tranquilo y poco profundo de Kauai, descubriendo las coralinas y una cantidad impresionante de diversos peces; también nos topamos con unos delfines salvajes en Kona, algunos se acercaron por un momento a nosotros mientras nadamos allí, eran muy simpáticos, fue una experiencia relajante y fascinante, verlos me hizo dudar del ser humano, ¿en serio nos creemos inteligentes y bondadosos?, eso es porque no miraron los ojos y la sonrisa de esos cetáceos; por último hicimos senderismo en Maui y compartimos comidas con pueblerinos, que amablemente nos enseñaron a cocinar; solo quedaba una cosa por hacer: HULA en Molokai. Darme cuenta que éste era el escenario de mis sueños, me hizo replantearme la idea de que mis ancestras no fueran brujas, o quizás todas lo somos aún. Cerré mis ojos y vi pasar imágenes de mujeres casi desnudas en corro, me senté y tomé mi cuenco que siempre tengo cerca de la cama, vaya a donde vaya. La vibración hizo que mi vientre se moviera y fue sacando el canto de mi interior. Estaba danzando con ellas, el espacio y el tiempo se habían fusionado con otro muy antiguo, o quizás futuro. Brujas. Eso somos.

  


  
    Al día siguiente me preparé, no solo en la vestimenta, sino también en mi interior, ya que debía tomar coraje para decirle a mi lobito que sí, que quería hacer el ritual de unión. Me puse una pollera y corpiño color verde como las hojas de las palmeras, León me trajo las coronas de Lei* para mi cabeza y mi cuello, tenían un aroma exquisito, también las pulseras hechas con hojas y semillas. Tomó una remolacha que estaba comiendo, y con ella maquilló mis labios con cuidado, selló ese momento llenándome de suaves besos en todo mi rostro. Nos veíamos muy bien, bueno, él siempre se ve bien, se viste con tanto estilo, colores claros y telas que suavizan su imponente físico, más que un lobo parece un Dios de la naturaleza.

  


  
    La danza Hula no solo es alegre y sensual, también es meditativa y ayuda mucho a soltarte, a confiar en tu ritmo interno, como me había surgido la noche anterior. Así me pasé toda la mañana y tarde, hacía pausas para refrescarme con leche de coco y abrazos de mi perro, hasta que llegó un momento en el que me sentí lista y llena de vitalidad, entonces me alejé del grupo, fui caminando a la orilla para poner mis pies en el mar, encontré un palo en el camino que me serviría de lápiz mágico, para escribir en la arena húmeda, un simple “ae” dentro de un corazón alado. León se fue acercando despacio, dudando si interrumpirme o volverse, lo miré entusiasmada y le hice seña con mi mano para que se arrimara. Se puso a mi lado y miró mi dibujo frunciendo su entrecejo.

  


  
    —¿Si? ¿Qué significa ese “sí”?

  


  
    —Sí, estoy lista, sí, a celebrar nuestro amor, sí, a pasar el resto de mi vida en la tierra a tu lado.

  


  
    Soltó una risita nerviosa, elevando sus cejas, sin emitir palabra.

  


  
    —León, ¿te acordás que me pediste que me case con vos?, estoy diciendo que sí.

  


  
    Me alzo contento, realmente embobado, parece que tengo que aflojar un poco más con él, lo mantengo ocupado con mi terquedad y caprichos, se merece que lo mime más seguido. Tomó mi mano y me llevó con un hombre mayor que estaba allí, Keilani, de la comunidad en la que él había crecido; le hablo en hawaiano, todos alrededor sonrieron y pareciera que nos decían cosas bonitas, lástima que no pude entender ni una, León se sentó a su lado, yo igual, y le siguió hablando por un rato, en cuando ya empecé a incomodarme, él lo noto al instante y se puso de pie, dedicó un Mahalo* a todos en señal de afecto, y nos retiramos de ese lugar. Caminaba ligero, raro ya que normalmente era yo la que tenía que empujarlo, de lo impaciente que me ponía. Al subir al auto, solo tuve que lanzar mi “simpática” mirada para que cuente de una vez que había sido todo eso, me volví experta en controlar mis impulsos, pero no iba a cambiar mi curiosa personalidad.

  


  
    —Bien, ya organicé todo, solo tenemos que ir a la tienda de unos amigos a comprar lo que usaremos...

  


  
    —¿En serio? ¿Estás buscando que me arrepienta de haber dicho que sí?

  


  
    —No, no...

  


  
    —Me aguanté todo el viaje sin organizar nada, ¿pero mi boda?

  


  
    —Iba a contarte todo para que me digas si te gusta, si me das tiempo.

  


  
    —Vale, pero anda, suelta ya.

  


  
    —Aquí en la tierra usan muchos rituales para esto, los he visto todos, y se me ocurrió hacer una mezcla, escucha bien...

  


  
    Y así me puso al tanto de cada detalle de las ceremonias de distintos orígenes, como la maya, la celta, la budista, obviamente de la polinesia, etc. El simbolismo era impresionante, no tendría que haberlo hecho, ¡ahora quería todo!, pero me decidí por lo que realmente tenía que ver con nosotros, un encuentro natural y espiritual, más allá de esta vida.

  


  
    Ya de acuerdo, fuimos a conseguir lo que necesitaríamos para nuestro ritual estelar. De repente pensé en mis amigas, no serían parte de esto. Recordé sus palabras cuando, antes de irme, me entregaron tres paquetes: “Solo ábrelos en caso de emergencia” ¡Claro!, ¡ésta era la emergencia! En cuanto llegamos a casa corrí a buscarlos; en el paquete más pequeño había un collar artesanal con un cuarzo rosa, la piedra del amor; en el paquete mediano, un tarro con arena en su interior, no se me ocurría para qué, lo dejé de lado un momento y abrí el más grande; mi rostro pasó de no entender a relajarse en una amplia sonrisa, era un vestido color mostaza suave estilo boho, que estaba segura era diseño de Munay; ellas habrán intuido que esto pasaría y se encargaron de estar presentes de algún modo. Le mostré los paquetes a León pidiéndole auxilio, porque seguía intrigada por el segundo.

  


  
    —Mi alma, sumemos otra profesión a la que deberás esforzarte mucho, investigadora ¿Recuerdas que te conté cómo son las bodas aquí en Hawaii?

  


  
    —¡No te burles, soy una gran investigadora!, quizás algo despistada. Ah, ya sé, unir en el reloj de arena la tierra de la que pertenece cada uno. Que astutas, habrán buscado muy bien por internet, aprendieron eso de mí, ¿lo ves? O te preguntaron a vos, ya que la ropa que te elegiste combina con el vestido que me regalaron.

  


  
    —No hablaron conmigo, esas son las sincronías, mi amor.

  


  
    Me hizo muy feliz sentirlas cerca.

  


  
    No hizo falta mucho tiempo más, por la tarde del día siguiente ya nos encontrábamos en una playa solitaria del noreste, escondida entre las montañas; flipé al ver las gigantes rocas negras de mis sueños. Los pocos que nos acompañaron se dispusieron a preparar todo; hacía demasiado calor, aunque nadie parecía notarlo, ¿acaso yo era la única que estaba sudando? ¿Calor o nervios?, no quería ni mirar a mi compañero que de seguro estaría tranquilo y radiante, solo tomé su mano para contagiarme con su vibra pero, la noté húmeda y temblorosa, lo miré alucinada, estaba hecho una piedra, observando el movimiento de la gente que colocaba los instrumentos musicales, las flores en la arena y un par de mesas en distintos lugares. Me coloqué frente a él, tomé su agraciado rostro con mis dos manos, para que solo ponga la atención en mí, y suspiramos juntos. Le pedí que me acompañe a un lugar.

  


  
    —¿A dónde?, tenemos que ayudar con...

  


  
    —¡Eh!, me cansé de seguir sus órdenes mi amo, sepa disculpar pero desde ahora, mando yo; además en ese estado no va a poder ayudar en nada.

  


  
    Lo hice reír y tomando su mano tiré de él, comenzamos a correr por la arena, no fue fácil, pero necesitaba llegar al punto donde haría desaparecer toda tensión: el mar. Teníamos puesta la ropa para la ceremonia, pero a ninguno de los dos nos importó, nos zambullimos contentos, gritamos y nos besamos en esa agua tan cálida y refrescante a la vez. De vez en cuando tomábamos un sorbo, ya que estábamos acostumbrados a su sabor; hay gente que bebe agua tibia con limón por las mañanas como un hábito saludable, nosotros lo hacíamos con agua de mar. Tranquilos, eso de que te vuelve loco o te hace mal es una falsa premisa, ojalá todos supieran lo nutritiva y maravillosa que es, tanto que algunos se encargan de ocultarlo y desinformar, no vaya a ser que sea la clave para acabar con la desnutrición.

  


  
    Para cuando decidimos salir, ya estaban sonando los tambores, y Keilani, el kahuna*, nos estaba esperando con los cuencos de arena. Cada uno tomó el suyo con una mano y con la otra nos unimos, para caminar juntos por el bello camino de flores que nos habían preparado; todos estaban alrededor mirándonos risueños, de seguro no esperaban vernos empapados y algo desalineados, pero nosotros ya no estábamos nerviosos, sino disfrutando nuestro día, ¡todo nuestro!

  


  
    Al llegar al otro extremo, dejamos los cuencos en una mesita y una mujer se acercó para colocar un hermoso Lei po’o* en mi cabeza, me entregó también el collar de flores para que yo se lo coloque a León, luego le dio a él mi collar para que haga lo mismo. Una vez puestas las guirnaldas, alguien hizo sonar el Pu, una caracola gigante, con el fin de llamar a los ancestros y seres divinos como testigos. Keilani tomó nuestras manos uniéndolas en forma de infinito, simbolizando nuestra relación, por último dijo unas palabras que no comprendí, y León siguió:

  


  
    —Gracias a la Diosa madre tierra por darme nuevamente la oportunidad de encontrarte, de amarte, y de la misma forma que honro al aire, al fuego, al agua y a cada Ser que habita en ella, te honro a ti, mi alma, desde siempre y para siempre.

  


  
    No pude evitar llorar, la mujer que nos había entregado las guirnaldas se acercó y dulcemente secó mis lágrimas con un pañuelo, para que no tengamos que separar nuestras manos. Ahora era mi turno de decir unas palabras, me había prometido a mí misma no prepararlas, que surjan de mi corazón en ese momento, sin importarme lo que escuchen los demás, eran para mi amor, solo para él.

  


  
    —Gracias a mis ojos por poder verte, a mi cuerpo por poder sentirte, a mi Ser por dejarme recordarte y volver a nacer desde el amor. Ahora sí puedo cerrar los ojos y ver la luz, ser esa luz a tu lado, desde siempre y para siempre.

  


  
    Keilani tomó nuestras manos diciendo unas palabras, León por fortuna lo tradujo esta vez:

  


  
    —Vivan alineados con su corazón y desde ahí, manifiesten su realidad. Desde la más elevada verdad de la constelación Lyra y sus guardianes leones blancos.

  


  
    Sus palabras retumbaron en mi estómago y en mi corazón, mi mente nuevamente se llenó de imágenes y sensaciones, recuerdos vivos de mi estrella, mi preciado hogar que tanto extrañaba, y los leones… mi León, él siempre estuvo a mi lado, por eso en mis sueños, mi lobo era blanco. Mi mirada se había perdido por un momento, y cuando una sonrisa comenzó a nacer de las comisuras de mis labios, León supo que ya había regresado. Soltó mis manos para que tomáramos los cuencos, ý al mismo tiempo, su arena hawaiana y mi arena argentina se unieron, una fusión desde la estrella más lejana hasta las raíces de Gaia, conformando un nuevo hogar. Donde sea que él esté, es mi hogar. Besó mis labios y la percusión retumbó, todos gritaron entusiasmados.

  


  
    La celebración fue larguísima, hasta el amanecer bailando, contando historias sobre dioses, hombres y duendes, comiendo lo que cada uno había traído para contribuir. Cuando el cielo se puso fucsia, nos despedimos de ese grandioso día, para seguir componiendo uno nuevo y siempre mejor, juntos.

  


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    TERCERA PARTE
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    ♪ The Other Side

  


  
    El otro lado

  


  
    


  


  
    Desde que León llegó a mi vida terrenal, las cosas me han estado saliendo demasiado bien, demasiado. Y cuando el universo, o quien sea que esté a cargo, te ve muy cómoda y a gusto, les aseguro que alguna sorpresita está preparando. Quizás sea para que uno siga aprendiendo, algo así como pasando de curso, igual ya no me pregunto si alguna vez me graduaré, he repetido muchas lecciones y me fui superando, pera ya vieron cómo es, cuanto más sabes, más difíciles se ponen las pruebas..

  


  
    << El bosque estaba oscuro y gélido, me levanté del piso con los últimos restos de energía que me quedaban; solo había barro bajo mis pies y árboles muy altos sobre mi cabeza, que no me dejaban ver el cielo.

  


  
    —¿Dónde estarás Chandra?

  


  
    Todo mi cuerpo dolorido quería escapar de allí, comencé a sentir su aroma y el ruido de las olas que chocaban violentamente, indicándome que ya estaba cerca. Y de un segundo a otro llegué, frenando de golpe ante un enorme acantilado, delante de mis ojos no solo estaba el sombrío océano, también un frondoso árbol de flores y corteza roja como la sangre, y la luna llena profundizando mi dolor. ¡El árbol comenzó a crecer haciendo un ruido ensordecedor, caí de rodillas y rompí en llanto!

  


  
    —¿Hasta cuándo? ¡¿Hasta cuándo y hasta dónde debo llegar?! >>

  


  
    —¡Lyra! ¡Lyra despierta!

  


  
    ¡Pesadilla, solo era una pesadilla! ¿Por qué se sienten tan reales? Angustiada le conté a León para deshacerme de ese susto, pero la preocupación en su rostro solo aumentó mis escalofríos. Recordé mis años de pesadillas a diario, y cómo me volví experta en reconocerlas dentro del sueño, entonces hacía una gran fuerza con mi cuerpo y lograba despertar, pero esa sensación perduraba por el resto del día. No entendía porque hoy había soñado algo así, estos días fueron maravillosos, quizás no tendría que haber escuchado tantos mitos y leyendas hawaianas. Aunque recordé que era 21 de junio, día de eclipse solar, seguramente eso me afectó.

  


  
    Ya que mi lobito por primera vez no me había ayudado en absoluto, me fui a dar una ducha reparadora, en esa ocasión elegí para mi show íntimo cantar "Valerie", de Amy, ella traspasó tiempo y espacio para hacerme sentir mejor. Al salir del baño, tropecé por cruzar mi vista con el reloj.

  


  
    —Perro, dormimos todo el día, ¿tenemos algo de comida para preparar? En cualquier momento llegarán tus padres, ¿qué vamos a hacer?

  


  
    —Tranquila mi alma, yo solo dormí un par de horas, tengo todo listo.

  


  
    —Ah, ¿y entonces qué puedo hacer?

  


  
    —No puedes preguntarme eso completamente desnuda. Podrías empezar por besarme y luego...

  


  
    No dejé que termine su frase, le comí la boca como de costumbre, era lo que más disfrutaba de tener un cuerpo físico. Además, en mi pasado jamás tuve la oportunidad de sentirme con el derecho de besar, acariciar, abrazar o tomar de la mano a alguien, en cualquier momento y lugar. Él era todo mío y yo era completamente suya, aunque suene patético, ¡me encanta sentirlo así!

  


  
    Mi toalla cayó al piso, sus manos se preparaban para apoderarse de mí, pero un desgraciado timbre nos sobresaltó.

  


  
    —Nooooo, ¿ya llegaron?

  


  
    —Mi bella mujer tiene muchas ganas de estar con sus suegros, por lo visto.

  


  
    Riendo se fue a recibirlos y yo de mala gana a vestirme. Más allá de mi lujurioso deseo que había sido bloqueado, me ponía feliz que pudieran estar con su hijo, aunque su relación no era básicamente familiar, sentían mutuo amor y era muy grato estar con ellos.

  


  
    Pasamos un cálido día en el patio, a pesar de que León tuvo que ser nuestro traductor, ya que no hablaban ni siquiera una palabra en inglés, mucho menos español, igual pudimos traspasar la barrera de idiomas, con gestos y música. Orgullosos intentaban contarme las aventuras y travesuras de Onaona cuando era pequeño; también su madre me enseñó a cocinar un pudín de coco, el postre preferido de él. A pesar de haber pasado solo la primera parte de su vida con ellos, sabían mucho de él, se notaba el enorme cariño que se tenían.

  


  
    En cuanto el sol comenzó a verse más débil y el color de las cosas cambiaban su tonalidad, tomé algunos utensillos de la mesa para llevarlos a lavar. Las sombras nos envolvían cada vez más, el eclipse estaba sucediendo. Tras apenas dar unos pasos sentí un extremo dolor en mi vientre, como una puñalada, era mil veces más doloroso que mis típicos cólicos menstruales, mis piernas se aflojaron y dejé caer todo al piso, incluido mi cuerpo.

  


  
    León alcanzó a poner su mano bajo mi cabeza, protegiéndola; hablaba asustado en su idioma, yo sentí un frío líquido entre mis muslos que me hizo sentir mareada, aturdida, sin poder moverme sospechaba lo que estaba pasando, pero no comprendía cómo eso era posible. Miré al cielo en dirección al sol y vi como la luna, o Rahu*, se encargaba de devorarlo, su luz se apagaba, al igual que yo.

  


  
    Estaba a punto de perder la conciencia, cuando León me levantó del suelo y me llevó en sus brazos al baño, con mucho cuidado me sumergió en el agua tibia de la bañera. Con esfuerzo abrí bien mis ojos para mirarlo. A pesar de encontrarse serio y preocupado, parecía seguro de lo que hacía.

  


  
    —Lyra, mi amor, siento mucho no decírtelo antes, no tenía idea qué podría suceder. Estás embarazada, pero nuestra hija no pudo resistir, hace unas horas que su alma se retiró, tendrás que parir su cuerpo. Lo siento.

  


  
    —¿Parir? ¿Parir ahora?... Ok, puedo hacerlo, ¿pero qué tengo que hacer?

  


  
    —Solo dime cuando sientas las contracciones y...

  


  
    —¡YA, ya estoy sintiendo eso supongo!

  


  
    Él logró guiarme y acompañarme en ese difícil y hermoso momento a la vez, estaba sintiendo el poder de mi útero, lo que debería dar vida, lo que debería nacer, aunque solo vería muerte... pero estaba acostumbrada a eso. Hija, mi hija ya no estaba aquí, ya había hecho la transición; solo deseaba tener su cuerpo en mis brazos, para despedirla y felicitarla, porque al menos lo había intentado.

  


  
    En cuanto a las contracciones, las disfruté, tenía la necesidad de sentirlas; el dolor que sufrí al inicio se fue disipando, ¿acaso el dolor no es señal de defensa?, en cuanto hice el clic de lo que estaba sucediendo, me entregué confiando en él, en mi cuerpo y su perfecto funcionamiento. Las caricias de León, me ayudaron a mantenerme tranquila y dispuesta a vivir ese proceso, repleta de amor. Quizás los gritos que se ven en las películas, o todo lo que cuentan algunas madres, son por el hecho de que tienen a sus bebés en un lugar súper frío y antinatural, imponiendo el dolor como algo innato; tendríamos que observar a las tribus indígenas, a ellas solo las verás parir con placer, ¿en qué momento lograron quitarnos hasta eso?

  


  
    Yo me encontraba bien allí, en nuestra intimidad, conectada y enfocada a cada sensación. Cuando las contracciones eran cada vez más seguidas, recordé a las lobas, quizás fue mi hija quien me trajo esa imagen. Me levanté un poco para colocarme de cuclillas, siguiendo el ritmo visceral de mí matriz, ondulante, estaba respirando en mi útero, entregada, siguiendo la voz de mi instinto más animal; de repente vino a mí una gran necesidad de pujar ¡Y ella fue luz!

  


  
    ¡Qué sensación más maravillosa, jamás habría imaginado que se sentiría así, un intenso placer! Como una ola, la alegría inundó mi ser, León puso su pequeñísimo cuerpecito en mi pecho, la tomé en mis brazos y la besé con suavidad; era preciosa, toda chiquita, y se veía en paz. Mire a mi lobo; seguía igual y ahora se agregaba tristeza en su rostro. No entendí, seguro él tuvo más tiempo que yo de procesar todo esto, ¿hace cuánto lo sabía?

  


  
    No había razón para cortar el cordón umbilical, solo esperamos el momento para volver a pujar y así expulsar la placenta, porque, por si alguien se queda con las ganas, parimos doble, aunque ese alumbramiento apenas se siente. En seguida León me pidió que salga del agua ya que se estaba poniendo fría, nos envolvió a cada una en una toalla, secándonos con delicadeza, y despacito nos fuimos acercando a la cama; me vistió con una remera y un calzón con paños; aunque su semblante seguía serio, casi diría enojado, todo lo hizo dulce y cuidadosamente. Sus padres golpearon la puerta, entregándole una bandeja con té de hierbas y una tintura madre de milenrama, luego se despidieron de él. Yo tenía mucha sed, así que apuré a León para que me dé lo que sea que haya en esa taza, se sentía amargo pero me hizo muy bien.

  


  
    Nos quedamos unas horas en silencio con ella, entre caricias, lágrimas y sonrisas. Con mis dedos recorrí todo su cuerpo, al tomar su manito, la dicha y el amor que brotó fue sublime. León solo nos miraba, no se acercó mucho a ella, pude percibir un extremo dolor en él, y sin preguntarle, puse a su hija en sus brazos, abrió sus ojos negándose.

  


  
    —Sí. Por la mañana deberíamos dejarla ir, ahora se merece que la veas y la sientas.

  


  
    —Ella ya no está aquí.

  


  
    —Simbólicamente sí lo está, ella eligió este cuerpo para intentarlo, respeta eso por favor. ¿Entonces, cuando yo muera qué vas a hacer con mi cuerpo?, ¿lo vas a ignorar?

  


  
    —Lo siento, tienes razón.

  


  
    Los abracé y mirándolos enamorada me dormí.

  


  
    << De repente todo era luz. La luna menguante en lo alto del celeste cielo me hizo cerrar los ojos y rezar, solo deseaba que esté bien, contenta, conectada a su Ser.

  


  
    Alguien tomó mi mano y abrí los ojos repentinamente, pero no me animaba a mirar quién era, podía ver nubladamente a mi costado una figura humana más baja que yo, y noté su mano más pequeña.

  


  
    —Estoy muy bien mamá.

  


  
    —¡Chandi! >>

  


  
    Desperté de golpe, apenas podía abrir los ojos, casi no había luz natural, me inquieté por encontrarme en la cama sin ellos, pero enseguida escuché un movimiento a mi costado; él estaba de pie al lado del ventanal que da al mar, con su bebe todavía en sus brazos, mirándola y meciéndola. Hice un intento por salir de la cama, pero él me retó para que vuelva, silenciosamente y con una diminuta sonrisa; me dio ternura verlo así, pero no le hice ni caso y me levanté para acariciar a mi hija, que estaba apenas calentita, seguramente por la piel de su papá.

  


  
    —León, ya es hora.

  


  
    —Me gustaría quedarme un momento más con ella, luego prepararé todo en el jardín. El Kahuna nos trajo un Hibiscus Marítimo* para plantar… oh discúlpame, no pregunté cómo te sientes, ¿necesitas algo?

  


  
    —Estoy bien, mi cuerpo también lo está, gracias, no necesito nada.

  


  
    —Entonces, recostémonos un poco más.

  


  
    —¡Ah sí!, quería decirte que ella, su nombre es Chandi, me lo dijo en un sueño.

  


  
    Afirmó con su cabeza sonriendo, se recostó y cerró sus ojos, con su Lunita todavía en sus brazos. Yo me quedé pensando en el árbol que plantaríamos para ella, era perfecto. Es de tamaño pequeño, y su floración es efímera; durante la primera fase del día florecen amarillas y con el centro oscuro, por la tarde se vuelven naranjas y al llegar la noche, rojas.

  


  
    Al día siguiente ya habrán muerto y florecerán nuevas. La naturaleza es sorprendente.

  


  
    Luego de un rato, puso a Chandi en mis brazos; le costó despegarse, pero tenía que ir a prepararlo todo. La envolví en una manta de cáñamo que León me había regalado apenas nos conocimos, me puse el vestido que usé en la ceremonia de unión, le pedí a León que haga lo mismo y fuimos al jardín trasero que da al mar, sin embargo, sentí que algo faltaba. Fui por mi teléfono y les saqué un par de fotos sin que se diera cuenta, luego nos tomamos una los tres juntos, no le gustó mucho la idea, no suele sacar fotos de nada, pero otra vez no le hice caso. Apoyamos su cuerpito en un hueco de la tierra que había hecho León, por encima le pusimos flores y cuarzos, sentí ganas de cantarle una canción de cuna, en realidad no conocía ninguna, pero vino a mi mente un mantra de Mooji Baba que te hace sentir amado y cuidado:

  


  
    ♪Shankara Karunakara Jagadeeswara Parameshwara♪

  


  
    Y León lloró, sus lágrimas salían una detrás de la otra, marcando una línea hasta caer de su mentón; su nariz estaba colorada, nunca antes lo había visto así, ni siquiera con los ojos húmedos. Lo abracé fuerte y dejamos que esa emoción tenga su lugar.

  


  
    Plantamos el árbol y él hizo sonar la caracola. Ese día, fue el primero de muchos que lo vería llorar, el eclipse sería muy largo para él, ahora me tocaba a mí sacarlo de allí.

  


  


  
    ♪ Grenade

  


  
    Granada

  


  
    


  


  
    Volver. Luego de unos días de descanso me sentía muy bien físicamente, ya era hora de volver ¿Acaso podríamos volver de ese día?

  


  
    El viaje fue extremadamente silencioso, León no mostraba emoción alguna, era como una estatua por donde íbamos, hablaba amablemente pero sin esa sonrisa que lo caracterizaba. Olvidó besarme, olerme o abrazarme como lo hacía siempre que estaba cerca de mí; ahora sólo se limitaba a tomar mi mano para caminar o al viajar en avión. Yo no me atrevía a preguntarle nada, nunca supe qué hacer o qué decir en momentos de tristeza, ojalá Munay estuviera aquí, ella es la experta en eso. Y lo peor es que, como se le nota tanto a León, tendré que contarles a mis amigas lo que sucedió, hubiera preferido guardarlo en mi interior como siempre. Ya estábamos a pocas horas de llegar y al fin el silencio sepulcral terminó, aunque sin siquiera mirarme.

  


  
    —Lyra, ¿por qué tú manejaste tan bien lo que nos pasó? Yo supe de tu embarazo desde el primer día que estuvimos juntos, y estuve atento, pensando si ella podría sobrevivir en tu cuerpo humano, ya que seguramente era mitad loba, pero tu vientre no creció. Tuve nueve meses para procesar esto, pero tú, te enteraste cuando tenías que parir un cuerpo sin vida y sin embargo...

  


  
    —León —tuve que frenarlo para que no se sienta peor, pero no sabía cómo responderle, así que fui directa —Yo ya he perdido un bebé. Cuando tenía catorce años tuve mi primera vez con un amigo de mi hermana, era mayor que yo, mis padres siempre estaban ocupados trabajando, así que yo me pasaba el día entero en la calle con amigos. Creí estar enamorada, las hormonas comenzaron a dirigirme y me entregué a él, ninguno de los dos sabía algo sobre sexualidad, ni mucho menos sobre cuidados, por lo tanto, enseguida quedé embarazada. Asustada le conté a mis padres, claro que no supieron qué hacer y me llevaron con mi tía que era médica, entre ellos decidieron hacerme un aborto, dijeron que debía ser cuanto antes, que no me preocupe, que no era nada, que ni siquiera había un bebé, era solo un embrión, sólo eso; ninguno me preguntó qué quería, o qué estaba sintiendo, y yo era muy débil como para expresarme. Inmediatamente organizaron todo por mí, me hicieron un legrado y en tres días, todo había vuelto a la normalidad; aunque nos mudamos de ciudad, yo volví a ser una adolescente estudiosa, que ahora iba a una escuela de mujeres, ya que mis padres me prohibieron volver a tener amigos varones, “ni siquiera los mires” me decía mamá.

  


  
    —Y vos ¿Qué hubieras querido hacer?

  


  
    —No tiene sentido que responda eso, ya es pasado.

  


  
    —Lo siento.

  


  
    —León, es muy diferente de lo que nos pasó ahora, pero en mi vida he atravesado demasiados eventos traumáticos, me acostumbré al dolor, ya no me sorprenden ni me asustan, los miedos frontales que viví me permitieron abrir mi ventana telepática, por lo que suelo intuir el peligro, o cuando suceden ya sé manejarlos. Lo que sí me asusta es cuando las cosas salen muy bien, eso sí que no tengo idea cómo manejarlo.

  


  
    Él al fin me miró...

  


  
    —Mi alma, por eso disfrutaste el parto, sonreías al tenerla en tus brazos en lugar de llorar. Pero sigo sin entender; sé que no querías tener hijos, pero luego de sentirla...

  


  
    —No sería una buena madre, no me gusta, además, ¿para qué traería un Ser puro a este mundo? El 90% es crueldad y sacrificio. Es cierto que necesitaba sentir el parto, y también me hubiera gustado sentirla estos meses en mi vientre, pero ya está, sé que ella está bien y lo importante es que estas a mi lado, no necesito nada más ¿Y vos? ¿Querés hablar sobre lo que vos sentiste o necesitas?

  


  
    —No, estoy bien.

  


  
    —Perro, te abrí mi corazón, jamás le conté esto ni nada doloroso a nadie ¿Por qué no podés hacer lo mismo?, alivianar un poco ese peso.

  


  
    —Porque no es el momento Lyra.

  


  
    Su mirada volvió a perderse en el vacío. Solo me ponía atención para asegurarse que no tuviera frío, o hambre, vamos, que nuevamente me sentía su mascota. El aterrizaje del avión me hizo sentir incómoda, divisando una inmensidad de casas se veían y apenas un arroyo, demasiado cemento; necesitaba urgente estar en mi casa, poner pies en la tierra y abrazar el gran árbol.

  


  
    En el aeropuerto nos esperaban Berta y Lucy; no era lo que deseaba, necesitaba unos días de soledad, ¿quizás no volver a ver a nadie nunca más, para no tener que contar todo esto? Ellas contentísimas nos abrazaron, tomaron nuestro equipaje y comenzó el cuestionario.

  


  
    —Berta ya sabes que no voy a contar nada, en estos días de seguro haremos una juntada con las chicas y ahí te enterarás. Solo decirte que fue todo… impresionante.

  


  
    —Ya sabía que me ibas a responder eso, sos tan insípida cuando querés, encima tu marido también es de pocas palabras. Al menos por lo que se te ve, aprovechaste a morfar bien... ¿con que te empalagaste?

  


  
    —Humuhumunukunukuapua’a.

  


  
    —¿¿Eh??

  


  
    —Pescado de la zona.

  


  
    Lucy chocó los cinco conmigo, ella nació en un pueblo costero, imposible que no sea fan de esa comida. Al fin comencé a divisar las sierras de mi bella Punilla, me hizo sentir feliz y enseguida infeliz por todo lo que debíamos enfrentar, quisiera un botón que adelante estos momentos sensiblones de la vida.

  


  
    —¡Llegamos, bienvenidos!

  


  
    —¿Por qué estamos acá? Necesito descansar Berta, no tengo ánimo para reuniones, lo siento.

  


  
    —¿León no le dijiste?

  


  
    Él quedó perplejo. Había olvidado contarme que viviríamos en una casa prestada de la comunidad, porque nos habían cedido un terreno allí para construir nuestra propia casa.

  


  
    —No debía ser una sorpresa, tenía que decírtelo en Hawaii, pero lo olvidé completamente.

  


  
    —Que no se te haga costumbre “olvidar” decirme las cosas importantes.

  


  
    ¿Por qué le dije eso?, y de tan mala manera. ¿Quería lastimarlo por no haberme dicho de mi embarazo?

  


  
    —Cinco días hace que están casados, ¿y ya se tratan así?

  


  
    —No estamos casados.

  


  
    Los dos le contestamos al mismo tiempo a mi amiga, no había sido un casamiento para nosotros, sino un ritual, una celebración por habernos encontrado y poder vivir nuestro amor aquí también. Pero nos vino bien la intromisión de Berta, para recordarlo. Nos miramos comprendiéndonos y me abrazó. Lucy agarró del brazo a su entrometida mujer y se fueron adentro a llevar las valijas.

  


  
    —Perdón perro, no debí haber dicho eso.

  


  
    —Lo entiendo mi alma, tienes derecho a enojarte; fui un cobarde, no supe qué hacer, cada día pensaba decírtelo, pero no encontraba las palabras ni el momento. Te veías tan feliz; me habías dicho que hacía mucho tiempo no te sentías así, no quería arruinarlo tan pronto.

  


  
    Al entrar nos acomodamos rápidamente, lo bueno de las construcciones naturales es que tienen vida, respiran, se ajustan solas a la temperatura ideal. Si bien afuera estaba helando, en el interior se sentían unos 15 grados más, era muy agradable. Soy algo nómade, nunca tuve problema de vivir en otros lugares, mi hogar es el cielo y la tierra en sí, también lo son los seres que pasan tiempo de calidad conmigo, sin importarme el espacio físico, y desde que León está a mi lado me siento completa, es lo más cerca que puedo estar de mi verdadero hogar. Dormimos una siesta súper reconfortante, o por lo menos yo, ya que León seguía con el mismo semblante de zombi.

  


  
    En el atardecer, cenamos todos juntos alrededor del fuego; nos felicitaron y brindamos por unir nuestros caminos, también hablamos de cómo sería la bioconstrucción, hasta que en un momento Teo, quién más conocía a León, tuvo que hacer la bendita pregunta.

  


  
    —Hermanos, me gustaría preguntar, sin compromiso de respuesta, ¿hay algo más que quieran compartirnos del viaje? ¿Pasó algo que los pueda tener tristes? Cuando lo necesiten pueden decirlo, aquí estamos para escuchar y sostener.

  


  
    Todos nos miraron, principalmente a él, esperando sus palabras, ya que se notaba mucho que no era el mismo que habían conocido. Algo había pasado.

  


  
    —Perdimos...

  


  
    Hizo una pausa, tragó saliva y me miró. ¿Habíamos perdido?

  


  
    —Tenemos una hija, pero trascendió el mismo día que iba a nacer.

  


  
    El silencio y las miradas confirmaron lo que pensé, ninguno comprendió sus palabras.

  


  
    —Lo que León quiso decir es que yo estaba embarazada, ya de 9 meses pero no lo sabía y nuestra bebe murió, entonces la parimos y su cuerpito quedó en Hawaii, plantamos con ella un precioso árbol, de hecho trajimos otro igual para plantar aquí también.

  


  
    No sé si fue peor mi explicación, y eso que lo dije con naturalidad, pero los rostros cambiaron de horror a pena. Y comenzó la parte en la que quisiera salir corriendo, gritando ¡NO, NO, FUERA! Se pusieron de pie para darnos un abrazo a cada uno, que terminó siendo grupal, y unos cuantos “lo siento” comenzaron a hacerme dar ganas de poner los ojos en blanco, pero por fortuna mantuve mis ojos quietitos y solo sonreí; la gente no entiende lo que realmente sentimos, pero intenta regalarnos una caricia, decir algo para quizás llevarse un pedacito de nuestro dolor, hacer un trueque como acostumbramos aquí, pero en este caso emocional. Procuré explicarles que estábamos bien, pero el semblante de León no le daba credibilidad a mis palabras. Cuando nos íbamos, mis amigas me exigieron reunión S.O.S para el día siguiente, no les prometí nada, nunca lo hago, pero saben que intentaré estar, les debo los detalles de todo el viaje, y más después de lo que escucharon.

  


  
    Esa noche preparé un té de lavanda y lo llevé a la cama, ya su aroma alivia las penas, mucho más efectivo que mis intentos por ser afectiva. Desde el día del eclipse, dormíamos abrazados durante toda la noche, a veces probaba despegarme de él, pero enseguida lo tenía encima mío, a decir verdad aquí en Córdoba no era tan incómodo, ya que hacía mucho frío, pero igual no estaba acostumbrada a tanto contacto, en nuestra relación León fue acercándose a mí muy de a poco, sé que si fuera por él, me besaría y abrazaría a cada minuto, pero fue aguantando sus ganas para que me vaya habituando de a poco, y aunque con él sentía el deseo de estar pegada, a veces inconscientemente lo alejaba.

  


  
    Al día siguiente me fui tranquila a ver a mis amigas, ya que él se mantendría ocupado en planear todo lo relacionado a la construcción de nuestra casa; como era su área y conocía mis gustos más que yo misma, no tuve necesidad de estar presente. Les pedí a mis yoguinis que primero hiciéramos una clase de yoga, necesitaba que la energía estancada de mi cuerpo fluya, que mis chakras se armonicen un poco, y me den lo necesario para afrontar ese largo día de confesiones; pero no hubo forma de convencerlas, querían saber todo y luego me darían la clase, eran tres contra una, y con lo tercas que son cuando quieren, no puse más resistencia y casi con náuseas me abrí a ellas.

  


  
    No solo tuve que contarles sobre Chandi; para que comprendan que yo estaba bien, hacía falta explicarles mi oscuro pasado, esto es sobre mi primer bebé, la muerte de mi familia con el posterior cáncer de mamas por haberlos perdido y lo desorientada que me sentía; de la sensación de vacío y soledad que me acompañaba en todo momento y las ganas de dormir para siempre; en fin necesitaba que deduzcan que no me hacían falta sus palabras de consuelo, que yo era fuerte y estaba bien, lo que quería era pasar rápido a otro capítulo; pero tuve que detenerme en León, ¿cómo explicarles que era una cosa de locos que él esté tan triste? No coincidieron conmigo en ese tema, para hacerlo tendrían que saber realmente quién es él, saber que tiene más sabiduría y control de las emociones que casi toda la población junta, siendo un servidor de Gaia. Para ellas la anormal era yo.

  


  
    —En fin ladies, ustedes que tanto se burlaron de mí con el tema de bebés, tenían razón, al final soy la única que tuvo dos hijos.

  


  
    —Haz el favor de no hablar así, no es gracioso. Ni todo lo que tuviste que atravesar en tu vida, ni el hecho de que tu compañero esté sufriendo hasta los cojones.

  


  
    Indi tenía razón, una vez en la vida debía tomarme las cosas en serio. Además las tenía a las tres echando mocos sin parar. Me llené de sus consejos y puntos de vista, intentamos idear juntas estrategias que ayuden a León a superar ese duelo. Recordé a la antropóloga Mead cuando explicó que en el reino animal, si te quebrás una pierna morís seguro, por no poder conseguir comida o agua, ni huir del peligro, por ser presa fácil de las bestias que rondan por ahí; ningún animal con una extremidad inferior rota, sobrevive el tiempo suficiente para que el hueso suelde por sí sólo. De modo que, un hombre con un fémur quebrado y que se curó, evidencia que alguien se quedó con él, que alguien vendó e inmovilizó la fractura, que le proporcionó alimentos, en conclusión, que lo cuidó. Eso es la tribu, eso es la comunidad, y es la razón por la cual a mí me había costado tantos años sanar, tal es así que casi muero en el intento; por hacerlo sola, por mi orgullo, por no querer molestar, por mi coraza.

  


  
    Esos días en la redondita nos hicieron muy bien, todos participaron en la minga de nuestro hogar. Como esperaba, el diseño era espacioso, simple y cómodo, con muchos ventanales de doble vidrio hermético en dirección al sol, para aprovechar sus atributos; pisos y paredes de barro, incluso techo vivo. Mis amigas que también tienen muy buen ojo, dispusieron el lugar en las paredes donde irían botellas de colores que reflejan luz, también hicieron arte con sus manos creando dibujos con arcilla. Hasta los niños y adolescentes de la comunidad ayudaron; fue una hermosa experiencia, ellos comprenderán desde temprana edad, lo que es la cooperación, lo que realmente es el Ser.

  


  
    La luna llena nuevamente llegó y con ella la partida de León; que por primera vez no le costó irse, parece que le hacía falta apreciar su parte lobuna.

  


  
    Yo seguí con mis actividades, pero también por primera vez, estaba preocupada por él. No sabía exactamente qué hacían en las lunaciones, y si eso le afectaría aún más. Desearía poder ir alguna vez, pero según él aunque vaya no vería nada, el ojo humano no está diseñado para ver lo que allí sucede. Eso me recordó mi encuentro con el jefe de la manada, cuando miró mi vientre y sus palabras… mierda... él lo sabía, qué necia fui.

  


  
    Cuando mi perro regresó, yo tenía una gran necesidad de poseerlo, de dominarlo, también de que me hiciera el amor con fogosidad y algo de violencia, algún juego de impacto*, de dolor físico. Por supuesto que él me escuchó atento, consensuamos los límites y deseos de cada uno, y comenzó la sesión*. Pero en la etapa final, en lugar de mimos y cuidados, terminó siendo un interrogatorio del que no pude zafar, ¿era temporada de escorpio o qué?

  


  
    —Lyra, ¿porque necesitaste esta sesión?, ¿no fue algo desmesurado?

  


  
    —Quizás será que te extraño.

  


  
    —¿Pero qué extrañas de mí? Yo no soy violento, y fue eso lo que me pediste hoy.

  


  
    —Me refiero a que me siento sola, frustrada; sé que estás haciendo un duelo, que necesitás tiempo, estoy dándote ese espacio, pero me desestabiliza psíquicamente, por eso quizás necesito descargarme con dureza.

  


  
    —Comprendo, no estoy juzgando, lo sabes, pero siempre quise hablar sobre esto contigo y me evadías. ¿Puedes contarme cuando fue la primera vez que sentiste placer al lastimarte?

  


  
    ¿De verdad pretendía que hable sobre lo más dark de mi vida?, pensé un momento, quizás nos haría bien a los dos, era una de las estrategias considerada por mis amigas.

  


  
    —Cuando me mudé de ciudad luego del aborto, cada vez que volvía de algún encuentro con mis compañeras de clase me sentía vacía, como sapo de otro pozo, no soportaba absolutamente nada ni a nadie, entonces me encerraba en el baño, abría la canilla y lloraba desconsolada, pero no me sentía mejor hasta que clavaba mis uñas en mi piel, eso me hacía volar de placer y me aliviaba; la sensación agradable que para otros puede ser un abrazo, a mí me lo daba autolesionarme.

  


  
    —¿Y cuánto tiempo seguiste con eso?, ¿nadie lo notaba?

  


  
    —Lo hice hasta terminar la escuela, siempre había una razón para sentirme desgraciada; hoy entiendo que los conflictos vividos en ese momento impactaron en mi cerebro, de forma que no tenía ninguna sintomatología en mis órganos, pero si en mi comportamiento. Mis padres lo notaron, pero no supieron cómo ayudarme.

  


  
    —Y eso lo sublimaste al sexo.

  


  
    —Supongo que sí. En mi segundo cambio de ciudad por el accidente de mi familia; mi abuela me obligó a ir a un psicólogo, ahí conocí a Pato, que me diagnosticó como ninfómana; no creas que mis amigas me llaman de esa forma en broma, lo hacen para que haga el clic y me calme, pero tuve la fortuna de que él haya estudiado de diferentes medicinas, por lo que me ayudó a mantener el equilibrio naturalmente, sin fármacos y con una terapia especial.

  


  
    —Por el momento, ¿qué puedo hacer para ayudarte?

  


  
    —Que nos mantengamos cada uno en coherencia, apoyándonos para ir resolviendo los conflictos, disfrutando lo que tenemos...

  


  
    —Lo estoy intentando Lyra...

  


  
    —Lo sé, por eso no te estoy presionando, y vos tampoco lo hagas esperando que de un día para el otro, mis constelaciones cerebrales desaparezcan, están ahí por perfectas razones de supervivencia. Sabés que la naturaleza no es estúpida.

  


  
    —Ahonui como decimos en Hawaii, paciencia.

  


  
    —Así es, y vivir con aloha, como siempre me decís vos.

  


  


  
    ♪ Long Distance

  


  
    Larga distancia

  


  
    


  


  
    La primavera llegó con su particular preciosura, y así como las flores y el verde de las hojas fueron coloreando el seco y monótono paisaje, de igual forma creí que León renacería, dejando atrás el duro invierno. Pero su dulce y sensual rostro desaparecía al volver de las lunaciones, meses y meses de verlo regresar con cara larga, agotado, cuando nunca antes lo había visto cansado; por eso me encargaba de dejar a un lado mi típico egoísta deseo de que él me atienda, para cuidar, servir y adorarlo a él.

  


  
    —Pareces un perrito mojado con esa cara, vamos a sacarte esa ropa que voy a bañarte.

  


  
    —Mi alma, necesito dormir primero.

  


  
    —¿Estás loco? no vas a meterte así como estás en mi limpia cama.

  


  
    —Lyra...

  


  
    —Ch, venga.

  


  
    Aunque se resistió, fui sacando su ropa con fuerza, pero al quitarle su remera pude entender su negación. En su pecho y en la parte interna de sus dos brazos, su piel estaba hinchada y enrojecida.

  


  
    —¿León, qué pasó?

  


  
    —¿Esto?, este sarpullido lo tengo desde... ese día.

  


  
    —¿Qué día, si no te lo he visto antes?

  


  
    —Desde que nos despedimos de Chandi. A veces se va y luego vuelve.

  


  
    Temí que hubiera más cosas que me estaría ocultando, sabiendo lo mal que puede llegar a ser, eso de no compartir lo que uno siente, guardarlo creyendo que alguna vez desaparecerá solo. Enseguida entendí que haberle puesto a su hija en sus brazos de prepo, no estuvo bien, ya que él no quería. Encima luego lo que no quería era soltarla y prácticamente tuve que arrancarla de su pecho. Que estúpida fui, no estuve atenta a sus señales.

  


  
    —León, ¿te das cuenta que es justo en el lugar donde la tuviste en brazos?

  


  
    —Lo sé.

  


  
    —Si lo sabés entonces supongo, que estuviste alerta de ver en qué contexto vuelve a aparecer, ¿no?

  


  
    —Sí, cada vez que vuelvo de las lunaciones.

  


  
    —Ya veo. Convertirte en lobo te recuerda a ella, ¿es así?

  


  
    —Sí, pero además...

  


  
    Metió su mano en su bolsillo izquierdo y sacó de él una fotografía. Era la que yo le había tomado ese día con Chandi en sus brazos. Me miró apenado, sabía muy bien que cuando estás sufriendo por algo, ponerte en contacto con lo que te recuerda ese dolor refuerza el conflicto, y es más difícil superarlo.

  


  
    —Perdoname León, pero vas a tener que guardar esa foto donde no la veas por un tiempo, y dejar de ir a las lunaciones también.

  


  
    —Eso no, no puedo faltar, lo sabes.

  


  
    —¿Ah sí? Está bien, ¿y qué más debería saber?

  


  
    Ya empezaba a encabronarme, presioné un poco y luego de un largo silencio donde mis ojos no se apartaron de los suyos, confesó lo que me temía.

  


  
    —Siento unas punzadas en mi ingle y mi testículo derecho está inflamado. Discúlpame por ser tan débil.

  


  
    —¿Débil? Tu cuerpo te está ayudando a atravesar esa profunda pérdida, tu testículo se está adaptando para que reemplaces el miembro del clan que falta. Pero todo depende de vos, de que te dejes ayudar, de que quieras superarlo, sino, aunque tu biología haga su mejor esfuerzo, no logrará volver a la normalidad.

  


  
    —Sí, pero lo que sucedió me tiene atrapado, no puedo dejar de pensar en ella, no entiendo la razón; sé que su alma eligió y que ella está bien, pero, hay algo que bloquea mi voluntad para salir de esta angustia. Ojalá tuviera la fortaleza qué tienes tú.

  


  
    —Pues yo no la tuve cuando me obligaron a asesinar a mi primer bebé, no pude defenderlo. Luego me sentía muy triste y sola, por eso y todo lo demás a veces me deprimo y solo deseo estar muerta. Pero ahora tenemos el conocimiento y el apoyo ¿Aceptas eso o no?

  


  
    Aceptar. Esa es la clave. La aceptación es difícil porque significa soltar el control, implica una muerte; una vez que aceptas, una parte de vos a la que estás aferrado, deja de existir. ¿Y ahora qué harás sin eso? Pues luego de la muerte, algo renace. Una transmutación. Aceptar es también recibir, abrirse a permitir que las cosas sucedan. Pero solo se logra si comprendemos con todo nuestro Ser, y dejamos en este caso, que el cuerpo naturalmente haga lo que tiene que hacer, reestablecer la armonía. Nada nos quiere atacar ni hacer daño, al contrario, eso sería una torpeza de parte de la gran inteligencia, que creó todo tan minuciosamente, fue el humano quien interpretó mal las cosas. En mi pasado culpaba a un tal dios de todo, no entendía cómo era posible que el planeta tierra y sus especies fueran tan perfectos, sus ciclos, sus funcionamientos, todo estaba demasiado bien calculado y creado, entonces, cómo esa misma energía va a permitir que seamos tan débiles biológicamente, que cualquier cosa nos destruya, como un virus, como una célula que de repente nos desconoce y nos quiere atacar, ¡o se vuelve loca!

  


  
    A medida que fui creciendo y buscando respuestas, las encontré, más allá de las medicinas ancestrales, tradicionales o lo que fuera, había una verdad compartida, dicha de diferentes formas; “cuando vivís algo muy dramático, que atenta contra tu vida, así sea en lo más mínimo, el cuerpo se adaptará para ayudarte a superarlo”, algunos lo llaman somatización, estrés o enfermedad, pero es nuestra perfecta maquinaria que se pone en modo emergencia y activa un mecanismo para ayudarte a salir de ese shock, de ese conflicto; solo hay que observar, reconocer, y complementar ese proceso, empleando tácticas para salir de esa emergencia, acompañando luego al cuerpo en su reparación, donde a veces sentiremos dolor físico, o todas las sintomatologías que rechazamos como malas, pero nuestro Ser estará en paz, porque el problema ya fue superado. Con mi mente pude entenderlo e incontables veces verificarlo conmigo misma, pero ahora podía comprender a un nivel más, el del alma. Ya no necesitaba pensar en un dios, sino en la propia existencia que me rodea, confiar en ella; así como físicamente estamos diseñados para que haya armonía, y de esa forma que haya vida; energéticamente debía ser igual, entonces la cuestión es sacar las trabas que uno mismo se pone, aceptar lo que sucede y dar lo mejor, agradecer lo que existe y vivir al máximo, como hacían ancestralmente en Hawaii.

  


  
    —Siento que la distancia con ella me está destruyendo; necesito tocarla, verla reír, cuidar de las dos, escuchar sus charlas...

  


  
    —Está bien, no podés satisfacer tus deseos de este plano físico, pero, ¿qué hay de los otros planos, ya no usas tus sentidos superiores?

  


  
    —No, estoy muy bloqueado, los de la manada se están dando cuenta que algo pasa, y eso es arriesgado, no sé qué puede pasar si se enteran de mi estado.

  


  
    —León vos me salvaste, ahora me toca a mí hacerlo contigo.

  


  
    Él comprendió perfectamente, guardamos las fotos y todo lo que le recordaba a ella. Nuestro hogar ya estaba súper listo, así que nos mudamos definitivamente allí y lo aprovechamos tomándonos unas semanas para estar mucho tiempo dentro, colmándonos de amor, haciendo tantra, pintando, bailando lentamente, abrazarnos, cocinar, reír; jugábamos a conocernos nuevamente, hacíamos citas e inventábamos nombres, vidas diferentes, cada día intentábamos vivirlo como si fuera el primero de nuestra existencia allí. Aunque él tenga más experiencia aquí, más conciencia al recordar todas sus vidas y lo que realmente somos; la materia y las relaciones en este planeta son dolorosas, y ante un dolor la primera reacción es querer alejarse de él, procurar no sentirlo, ya sea físico o emocional, intentamos acallarlo. Eso nos va llevando a la desconexión de nuestra esencia, de nuestro verdadero sentir y de toda la existencia que funciona como una red. Él sabía muy bien que ése es el peor error, sentirse separado del todo, es lo que nos llevó a tanta oscuridad y sufrimiento; las religiones se encargaron de eso, incitándonos a tener fe ciega, a creer y rezarle a algo externo, todas, incluso la hinduista, desviándonos del verdadero camino que es hacia adentro, de unidad; por eso él debía asumir y accionar inmediatamente todas las capacidades de las que dispone, elevar su vibración y recordar el poder regenerativo que posee, que poseemos todos.

  


  
    La noche antes de su partida por otra luna llena, hicimos el amor bajo las estrellas; era verano así que la noche nos invitó a amarnos entre los astros y la natura de nuestro jardín. Luego de la pasión, nos quedamos recostados mirando el cielo y a la gigante luna, que a veces se escondía detrás de densas nubes. Noté en su mirada una tristeza que todavía seguía latente.

  


  
    —León, mi amor, ella no se fue. Ella está en esas nubes, está en tu sonrisa, está en mis ojos, en la brisa y en cada flor.

  


  
    Me observó detenidamente, luego lo fue haciendo con lo que nos rodeaba. Unas gotas de agua cayeron en nuestro rostro, y de repente empezó a llover más fuerte. Tomó mi mano y la manta donde estábamos recostados y me llevó hacia la galería abierta.

  


  
    —Esperá, no entres a casa. ¿Ves?, ella también está aquí, en cada gota de lluvia.

  


  
    Él admiró la cortina de agua que caía refrescando toda la vegetación, el exquisito aroma que desprendía la tierra mojada, el sonido constante y relajante. Comenzó a dar pasos hasta quedar bajo el agua nuevamente, su rostro se inclinó al cielo y con los ojos cerrados, sonrió.

  


  
    Luego de su sonrisa llegó el llanto, pero ya no era de sufrimiento, era de amor.

  


  
    Él se llenó de ti mi Chandi, él sintió tu sosiego por primera vez y estoy segura, que nunca más lo olvidará.

  


  


  
    ♪ Talking To The Moon

  


  
    Hablando con la luna

  


  
    


  


  
    Once. Once días pasaron desde que se fue. Hace seis días debería haber regresado. Jamás se retrasa.

  


  
    No tengo forma alguna de comunicarme con él. Mi intuición que me cuida ya me está advirtiendo; él no regresará, al menos por ahora no debería esperarlo.

  


  
    Recordé cómo era mi León, el que conocí en una lejana primavera. Él no viajaba nunca en su mente, viajar por la mente es superficial, es ir de un lado al otro sin estar realmente aquí. Él se quedaba quieto, no viajaba, estaba en el momento, se metía en la profundidad del presente, absorbía toda la vida que allí afloraba. Él es “el poder del ahora*” que todos sueñan. Era momento de ser como él, ¿acaso las relaciones no son para eso?, para nutrirnos del otro, expandirnos y, ¿ser mejores que antes? Pero a medida que los días pasaban los demás se preocupaban, y yo comenzaba a mimetizarme con ellos. Tenía dos opciones, o resolvía mi preocupación desde la superficie, pensando, viajando sin mapa en mi mente, buscándolo desesperadamente o, me quedaba fuera de la superficie, sin involucrarme, flotando en el mundo, pero sin ser parte del mundo, ya que tampoco quería profundizar este presente sin él.

  


  
    Seguí mi vida como si él estuviera aquí, mi sonrisa genuina nunca desapareció. Aunque lo extrañaba horrores, podía sentir su amor latente en cada preciado espacio que habíamos creado juntos; cada día en mis meditaciones agradecía al cosmos por permitirme sentir este amor, por haberme enamorado; así comenzaba mis mañanas, y el resto de la jornada me mantenía muy ocupada con mis tareas, también ayudando a las de los demás. Vivir en comunidad implica hacerte cargo de tu forma de vida entera; alimentos, residuos, energía para el hogar, educación de los niños y un largo etc. Ya no era cuestión de abrir la puerta y tirar la bolsa de basura en el tacho, para que un camión la recoja y haga vaya a saber qué, con ella. Ya no era tomar el celular y pedir algo para comer. Ya no era dejar a los niños en una institución para que otro le enseñe lo que a unos pocos les parece correcto. Todo deseo o necesidad significaba un quehacer individual y en ocasiones colectivo.

  


  
    Pero el tiempo lineal seguía su curso, y para mí los días se hacían más largos. El calor se esfumó junto con mi templanza, y el otoño llegó para sintonizarse con mi añoranza, que ya empezaba a marcarse en mi rostro y en mis lentos pasos. Mi corazón palpitaba fuerte cada vez que sentía algún movimiento cerca de la puerta, pero nunca era él. Comencé a esconderme del mundo, a profundizar mis heridas. Sí, me sentía herida y no tenía sentido. No sabía que había pasado con León, estaba resentida, pero contradictoriamente confiaba en él, aunque nadie lo entendiera, por ejemplo, los más allegados a nosotros de la comunidad.

  


  
    —Lyra, tenemos que hablar con vos sobre León.

  


  
    —¿Qué pasó? ¿Saben algo de él?

  


  
    —No, lo lamento, por eso estamos considerando hacer la denuncia en la policía, para que lo busquen.

  


  
    —Ya les dije que es normal que él se ausente, no le pasó nada, ya va a regresar.

  


  
    —No es mi intención faltarte el respeto pero, ¿cómo estás tan segura? Han pasado tres meses, al principio no nos preocupamos porque te veníamos bien, pero ahora...

  


  
    —¿Ustedes creen que él me abandonó? ¿De verdad piensan que él haría algo así?

  


  
    Teo y Sara se miraron confirmando mis palabras, pero los demás tenían una idea peor.

  


  
    —Tememos que le haya pasado algo, puede estar muerto por ahí, Lyra. ¿Qué pensás hacer, esperarlo para siempre? Te va a hacer muy mal, vos no ves cómo estás...

  


  
    —¡¡¡Javer!!!

  


  
    —Tranquilo Teo, dejalo no me molesta, entiendo que se alarmen, de verdad. Es que hay cosas que ustedes no saben de él, y yo sí, por eso estoy tranquila. Muerto no está, y... sinceramente no puedo asegurar si regresará, pero algún día se pondrá en contacto conmigo, no va a dejar que lo espere para siempre.

  


  
    —Te seguiremos apoyando pero, ante la mínima duda sabés qué podés decirnos y haremos lo que sea para encontrarlo.

  


  
    —Gracias Sara, lo sé.

  


  
    Se retiraron, afortunadamente sin preguntar cuáles son las cosas que les ocultamos, aunque Javer dio un portazo mostrando aún más su desaprobación a mi actitud.

  


  
    Hasta eso me regaló León, la posibilidad de sanar mis vínculos con la energía masculina. Pude hacer muy buenos amigos aquí, mirarlos a los ojos y abrazarlos sin sentirme intimidada o culpable de algo. Me había dado tanto, que se merecía mi serenidad en la espera, mi confianza y lealtad. Seguro tenía un motivo muy importante, seguro, pero… ellos tenían razón en algo, él no regresó de la lunación, él estaba sensible, los de la manada podrían enterarse lo que habíamos pasado con solo leerle la mente a León si él se debilitaba… ¿y si de verdad estaba en peligro y yo muy confiada esperándolo?

  


  
    Nuestras energías se habían fusionado de tantas formas, que a veces podíamos comunicarnos telepáticamente por segundos, entonces… ¿Por qué demonios no me daba una señal de vida? ¿Por qué no me dice algo?... ¡Necesito algo, no quiero rendirme!

  


  
    Pedal en Re - Si m7 - Sol M - Re M - La M

  


  
    [image: ♪ Say something – A Great Big World ft Xtina Aguilera]
  


  
    Las lunas seguían cambiando de fases, trayendo con ellas el frío y el insomnio. Solo quien lo padece, sabe lo autodestructivo que puede llegar a ser, si hay insomnio hay un gran problema dando vueltas, punto. Recuerdo muy bien mi pasado, lo agotada que estaba todo el día por culpa de eso, solo sentía sed de vicios, y cuando me atacaba el hambre, me saciaba con unas buenas cantidades de comida chatarra. En ese tiempo mis amigas intentaron ayudarme, pero el torbellino de pensamientos seguían ahí, por más conversaciones, abrazos o risas, nada me daba el empujón para abrir la puerta de salida a mi estancamiento; llegaron al punto de rogarme que me interne en una clínica mental, o al menos terapia psiquiátrica, lo cual era contrario a mis conocimientos, pero lo cierto es que no los aplicaba en ese momento, y eso no era para nada sensato. Por esa razón Indi fue tan dura aquella vez, al decirme que León era mi nueva droga para mantenerme viva, para no hundirme; ella sabía que cuando eso se va, solo queda el oscuro y peligroso vacío.

  


  
    Pero esta vez era diferente. Lo que experimenté con León, me había dado la claridad que necesitaba para actuar sabiamente; fueron como revelaciones. Amarme y amar esta encarnación, sin importar lo que suceda en el exterior. La energía creadora está dentro, no está en iglesias, ni en técnicas de yoga, no está en los brazos de ese hombre, no está en los hijos, no está en un libro. Eso solo nos distrae de la verdad, una verdad que nos libera, la búsqueda ya no es fuera, sino dentro, ahí es el cambio, ahí está la ayuda, ahí está el amor, ahí está la luz, manifestándose, creando con cada pulso energético.

  


  
    Hacerse responsable de eso y festejarlo es la cuestión.

  


  
    Si bien tenía una gran preocupación, esta vez mi sed la saciaba con tisanas de plantas, y cuando el hambre llegaba, tomaba alguna ofrenda de la Pachamama. Los baños de sol y las horas de meditación, de encuentro con mi preciado silencio, con mi amor propio incondicional, me ayudaron a mantener mi mente quieta; sabía que como el péndulo, esto era una parte de mi vida, tenía que aprovecharla y que luego vendría su parte complementaria, siguiendo el ritmo natural.

  


  
    Y en una noche donde la luna estaba casi llena, ya de madrugada a punto de dormirme, escuche a los perros del barrio aullar en sintonía; el frío congelaba mi cuerpo, cuando de repente algo calentito se recostó a mi lado, somnolienta lo toque, era peludo y suave, era el lobo de mis sueños; estaba adormecida y mi perro vino a acompañarme. Ya había aceptado mi locura de fusionar la realidad con la fantasía que me inventaba, para aguantar la nostalgia; en lugar de negarla jugaba con ella, hacía alquimia con esas emociones; así fue que lo abrace, más bien me abracé y me dormí sonriente.

  


  
    Un par de golpes irrumpieron mi maravilloso descanso, eran las once de la mañana ¡Qué molestia levantarme ahora!, pero una voz cercana me obligó a saltar de la cama. En todo este tiempo, cuando mis amigas se inquietaban por mi ausencia, solían dejarme comida en la puerta luego de unas campanadas. Casi no las veía, más que en alguna clase de yoga; pero esta vez, alguien se había metido en mi territorio. Tomé mi bate de béisbol favorito, esperaba no tener que usarlo ya que no quería que se rompiera. Abrí la puerta… y afortunadamente, eran ellas. Munay se aguantó las ganas de abrazarme, solo me sonrió con todo su precioso ser.

  


  
    —¡Ly!, andá a buscar el oso y mira por la ventana.

  


  
    El oso le llamaba yo al equipo de ropa para la nieve, de seguro así se siente ser ese animal con su pelaje. Lo había comprado hacía muchos años atrás, y ellas siempre se burlaban cuando llegaba el invierno, porque donde vivíamos no nevaba hacía más de quince años. Miré por la ventana y una vez más la naturaleza me embelesó con su belleza, no hay un solo día que no me maraville de ella, o de cualquiera de sus Seres. Todo era tan blanco que me encandilaba la vista. Los árboles se llevaban el premio no solo por su belleza de algodón, sino por el gracioso movimiento y sonido que hacían al caer la nieve de sus ramas al piso. Me apresuré en prepararme, busqué todos los osos que había comprado en secreto, se los pasé a cada una orgullosa por haberme salido con la mía, y salimos fascinadas a jugar como niñas.

  


  
    Ese día reí tanto que hasta me dolía la boca y la panza. Había llegado la hora de volver a entrar en la profundidad de la vida; ellas una vez más me hicieron explotar de amor. Creo que eso es la tribu, el estar totalmente entregadas en las buenas y en las malas, dando mucho y también recibiendo. Las mujeres no deberíamos perder esos momentos, así mismo los hombres deberían crear siempre esos momentos entre ellos; dar prioridad a los vínculos es la mejor, o quizás la única forma de vivir bien, tejiendo espacios para estar juntos.

  


  
    Al día siguiente, el sol salió iluminando un panorama bastante adolescente; estábamos tiradas en el piso, durmiendo arriba de mantas y almohadones, alrededor de la salamandra que seguía encendida con algunas brasas. Me puse de pie riendo de vernos y rebusqué entre la montaña de latas de cerveza y cáscaras de maní, hasta encontrar mi teléfono para sacar una foto a semejante escena. El ruido despertó a la más responsable del grupo.

  


  
    —¡Tu cumpleaños, hoy es tu cumpleaños!

  


  
    Indi gritó de golpe y sacudió a las otras dos para que despierten, su exageración me hizo lanzar una carcajada, pero enseguida repase sus palabras y mi sonrisa se borró, ¿mi cumpleaños?

  


  
    —¿Ya es septiembre?... ¿Ya han pasado nueve meses? Solo estuve catorce meses con él y nueve sin él, no es justo, es mucho tiempo sin él. ¿Y cómo es que nieva en esta época?

  


  
    Algo dormidas, me abrazaron las tres por un largo tiempo, y no pude evitar llorar. Preparamos unos mates y aún con resaca, siguieron dándome órdenes.

  


  
    —Esta noche, karaoke en el bar de Indi, pizza con fainá y birra artesanal, ¿está claro?

  


  
    —Ya veo que no tengo opción. Gracias amigas, ¡no pudieron elegir un mejor plan!

  


  
    No es que tuviera muchas ganas de salir de noche, pero necesitaba cantar, gritar y desahogar este misterioso tema lobuno con todas mis fuerzas y sin que nadie lo note, ya que sería solo una canción. Me puse la ropa más linda que tenía y estuve ansiosa durante todo el día, para que llegara el momento del show.

  


  


  
    ♪ Too Good To Say Goodbye

  


  
    Demasiado bueno para decir adiós

  


  
    Luego de la comilona y de deleitarnos con los boleros y flamencos de la voz de Indi, llegó mi turno. Elegí la canción que me acompañó durante estos interminables meses, hablando sola con la luna, rogándole que él regrese pronto.

  


  
    —“Talking to the moon”, de Bruno Mars, por favor.

  


  
    El piano comenzó a sonar y me sumergí en las notas melancólicas, canté con toda mi alma cada estrofa, no me importaba la gente, solo imaginaba que él estaba ahí, solo cantaba para él. Llegando al final de la canción, mi voz ya se escuchaba entrecortada por las lágrimas, y lo vi, nítidamente. Estaba de pie a un costado de las mesas, con su mirada luminosa, sonriente y a punto de llorar. Era tan real que le devolví la sonrisa a mi fantasía, dedicándole la última frase directamente a él, estaría pasando vergüenza, pero ya nada me importaba. Él estaba ahí para mí.

  


  
    —I know you're somewhere out there. Somewhere far away… (Sé que estás ahí afuera en algún lado. Algún lugar lejano…)

  


  
    Al bajar de la tarima seguí mirándolo, estaba precioso, pero al volver la vista a mis amigas, quedé paralizada. Ellas también estaban mirando en esa dirección, con los ojos como platos. ¿Acaso era cierto? ¿Era mi León, había vuelto?

  


  
    Berta me hizo seña para que me acerque a él, fui dando pasos muy lentos, llenándome de ese momento que sería inolvidable, él hizo lo mismo y cuando ya estábamos a metros, apuré la marcha y me aferré a su cuerpo, apretándolo, temiendo que se escape otra vez; mi olfato se agudizó instintivamente para sentirlo completamente. Sin decir una palabra fui despegando mi cuerpo para posarme en sus ojos, que seguían empapados, sequé sus lágrimas con mis dos manos y tomando su rostro, lo besé.

  


  
    Lo besé y literalmente todo a mí alrededor desapareció para mí, trasladándome a un bosque rodeada de lobos. Pude ver y sentir como si hubiera estado allí con León todo este tiempo, nueve meses de su existencia se metieron en mi cuerpo, atravesándome por completo. Dejé de besarlo y volví a mi realidad, lo miré y él estaba igual de shockeado que yo. Solté su cuerpo alejándome un poco y di vuelta su cara de una bofetada; supongo que se dejó, de lo contrario hubiera sido imposible moverle un pelo.

  


  
    Pasé por detrás dirigiéndome hacia la puerta de salida, él no me detuvo. Salí a la oscura noche sin siquiera sentir el frío, en mi mente seguían pasando las imágenes, los aromas, los sonidos de León en ese lugar. Mis amigas no tardaron en llegar y preguntarme qué había pasado, pidiéndome que vuelva a entrar para hablar con él. Yo no podía soltar ni una palabra, ni un movimiento, estaba desorientada y desilusionada; pronto León se unió a la escenita.

  


  
    —¡Lyra, mi alma déjame explicártelo por favor!

  


  
    —NO. No hables y no me digas mi alma.

  


  
    —¿Cómo? Tú sabías que esto podría suceder. Pero créeme que no sentí nada por ella, y a la cachorra la dejamos en la que fue también mi casa. Incluso me fui antes de tiempo.

  


  
    —¡NO QUIERO ESCUCHAR ONAONA!

  


  
    —Lyra por favor, tú eres mi único amor y Chandi es mi única hija, las lobas en cambio no significaron absolutamente nada para mí, sólo fue procreación para mantener la especie, nada más.

  


  
    —¿Sólo eso? Tuviste sexo con una loba, nació VIVA tu hija loba, estuviste con ellas por 9 meses y ¿encima me decís que te fuiste antes de tiempo? ¿Cuánto más pensabas quedarte a jugar a ser padre para ellas? Al menos decime que superaste el dolor por la muerte de Chandi, porque yo no voy a tolerar ni UNA lágrima más.

  


  
    Como dije, la escenita tenía público y ninguno de los dos tuvo en cuenta eso. Mis amigas estaban a nuestras espaldas, algo alejadas pero atentas a cada palabra. El silencio de León me lastimaba aún más, pero esa pausa y la brisa helada me hicieron entrar en razón.

  


  
    —León, yo prometí no alterar tus planes, tu forma de vida. Entiendo que lo que hiciste era vital para ustedes, solo supuse que me avisarías con tiempo si debías hacerlo. Una vez dijiste que probablemente no sucedería, porque eras un lobo beta, creí que podrías evitarlo, y más después de lo que pasó con nuestra hija. Como una tonta imagine que nuestro amor estelar era más importante.

  


  
    —Y lo es. Te dije que tú eras mi prioridad y que me enfrentaría a quien sea...

  


  
    —Y me fallaste una vez más.

  


  
    


  


  
    Abatido y mudo, me alejé de él sin volver a mirarlo.

  


  
    Vuelta a casa, está vez de Munay, quien me daría lugar ya que era la única soltera por ahora, o quizás por siempre, quién sabe. Nuevamente enojada con la vida y confirmando que dios se había olvidado de mí; aunque ahí decidí que dios no existía, solo una energía en constante cambio creando historias para no aburrirnos; decidí que no me apoyaría ni le rogaría a nada ni a nadie nunca más, solo viviría al máximo el momento presente siendo coherente con lo que mi corazón sentía, y en ese instante, mi corazón se había puesto en pausa. Lo que no entendía era porqué le había dicho “una vez más”... él no me había fallado hasta hoy. ¿Mi alma sabía cosas que mi conciencia ignoraba?

  


  
    —Ay amiga, siento mucho lo que sea que haya pasado. Obvio que podés quedarte el tiempo que necesites.

  


  
    —Y ninguna se irá hasta que nos aclares absolutamente todo.

  


  
    —No soy yo quien tiene que explicarles, es la historia de Onaona así que vayan y pregúnteselo a él.

  


  
    —¡Anda titi que no puedes decirnos eso! Ostia, ¿te has dado cuenta de lo que oímos?, tú crees que vamos a ir a preguntarle a un extraño antes que a ti semejante temita. Qué es eso de hija y sexo con una loba, ¿es broma?

  


  
    Y faltando mi palabra al lobote jefe macho alfa, les conté con lujo de detalles desde el inicio, porque sabía que no me dejarían en paz hasta que lo hiciera, y creo que se merecían entender tanto drama. No omitieron palabra desde que abrí mi boca, escucharon atentas, cruzando miradas entre ellas. Al finalizar, tuve que gritarles para que digan algo.

  


  
    —Ly, perdónanos pero sabes que no podemos creer lo que nos cuentas.

  


  
    —Mejor Indi, no me crean, case closed (caso cerrado), ¿podemos tomarnos algo? ¿Munay que tenés en la heladera?

  


  
    —Lo de siempre, pero, yo sí te creo —las otras dos la miraron desconcertadas —Una vez me dijiste que no te sentías de este mundo, ni de este cuerpo y que eso te hacía sufrir; que no querías llegar a suicidarte, pero que extrañabas demasiado tu hogar, y a pesar de que amabas a Gaia, no era tu casa. Estabas borracha y me hablabas de una estrella rosada, me contaste de las diferencias que había, era impresionante, en ese momento pensé que deberías escribir un cuento para niños pero, cuando conocí a Onaona y los vi juntos, supe que él tampoco era de este mundo, hasta fantaseaba con que los dos venían de esa estrella. Era mi imaginación hasta hoy, cuando los escuché en el bar me cerró todo.

  


  
    —¿Pero de que van? ¿Están locas o borrachas ahora mismo? Esto va más allá de estrellas, ella está diciendo que este tío es un hombre-lobo ¿Ahora me dirán que las sirenas también existen?

  


  
    —Quizás sí...

  


  
    Y así estuvieron por horas, filosofando y entre tanto divagando, en ocasiones subiendo el volumen de sus voces; yo aprovechaba a pasarles unas cervezas, intentando bajar los humos, riéndome del lío que había montado. Otra noche de quedarnos dormidas desparramadas en el suelo.

  


  
    El resplandor del amanecer comenzó a despertarnos; ya era domingo y debíamos tomarnos con tranquilidad ese día, recuperarnos para comenzar bien la semana del día siguiente; pero unos golpes en la puerta nos hicieron despabilar en el acto. La intensa jaqueca apenas me dejaba mantenerme de pie; me apoyé de espaldas en la puerta, podía sentirlo, nuestra conexión traspasaba la gruesa madera.

  


  
    —Lyra, ¿podríamos hablar un momento por favor?

  


  
    —No, necesito tiempo.

  


  
    —Tienes todo el tiempo que quieras, esperaré, pero primero déjame contarte una sola cosa. Por favor, abre la puerta y escúchame un minuto, al menos por respeto a nuestro amor.

  


  
    —¿RESPETO? ¡HA! ¿En serio vas a ser tan caradura? Ok, un minuto de respeto te regalo.

  


  
    Claramente necesitaba que me diera tiempo, para no seguir reaccionando así; me arrepentía al instante de cada palabra que le tiraba, no era yo, era mi herida, mi orgullo, mi ego el que quería enfrentarlo. Mi alma no quería lastimarlo ni juzgarlo, solo olvidar todo, abrazarlo y no soltarlo nunca más.

  


  
    Lave mi cara y cepille mis dientes fugazmente, al salir del baño, él ya estaba sentado en el sillón de la sala, y mis amigas a su alrededor, demostrando lealtad hacia mí; parece que no tenían ni la más mínima intención de dejarnos solos. Me senté delante de él y puse mi celular en la mesita que nos separaba, busqué el temporizador, él abrió sus ojos incrédulo, programé un minuto y le di play, mirándolo desafiante. Casi se levanta arrepintiéndose de sus palabras, pero unos segundos después desistió.

  


  
    —Soy un lobo omega.

  


  
    Mis amigas se miraban sin entender; yo quedé pasmada y boquiabierta

  


  
    —El gran jefe me ordenó volver a Hawaii inmediatamente y procrear, me estaba por negar, pero recordé la conversación que tuviste con él; no quería que piensen que tú eras responsable de mi decisión, así que me fui. Luego de la concepción pedí retirarme, pero no me lo permitieron, debía proteger la manada, a pesar de que los alfas estaban allí, lo cual me pareció extraño. Esperé al nacimiento y luego de dos meses, al ver que todo estaba bien con la bebé, ya no pedí, sino que avisé que me iba a retirar.

  


  
    La alarma del temporizador comenzó a sonar, la apagué al instante y arrojé el celular lejos, seguí atenta esperando que terminara la historia.

  


  
    —El lobo alfa me reprocho, ya que estaba al tanto de mi vida y me advirtió que no podría volver contigo; si lo hacía tendría que olvidarme de ser parte de la manada, sería un excluido, un lobo solitario. Y acepté.

  


  
    Un escalofrío recorrió mi cuerpo entero.

  


  
    —Ya no sos, ¿ya no sos un hombre-lobo?

  


  
    —Sigo siendo el mismo, pero ya no podré ir a las lunaciones con ellos. Lo siento mi alma, tendría que haberme negado antes y evitarnos el sufrimiento de estar separados, de lastimarte. Solo quería que sepas la historia completa, tomate el tiempo que necesites, sabes que esperaría toda mi vida… todas las vidas por ti.

  


  
    Le sonreí y estaba a punto de lanzarme a sus brazos, cuando Indi me frenó con su mano para que vuelva a sentarme, sin sacarle la furiosa mirada a León.

  


  
    —Puede que hayas engañado a Lyra todo este tiempo, pero no a mí. ¿De verdad piensas que voy a creer semejante estupidez? Nunca trabajas pero siempre tienes dinero en el bolsillo. Que andes por la vida con tu semblante amable y tranquilo no me convence en absoluto, ¿pero ahora encima vienes con este cuentito mitológico? Porque no dices la verdad, tienes otra mujer, la engañaste, ¿tan gilipollas nos crees?

  


  
    Ella siempre me ha defendido con uñas y dientes, siempre tuvo razón; pero esta vez, León rompería todas sus estructuras y creencias, era duro pero necesario. El ser humano se protege negando todo lo que pueda derrumbar su Yo, aunque le pongas pruebas reales en la cara, si va en contra de sus principios, inconscientemente se defenderá negándolo, en  modo supervivencia; por eso solo teníamos una opción.

  


  
    León se puso de pie, fue alejándose de nosotras y comenzó a sacarse la camisa, esto les iba a dar un infarto a todas; luego de quitarse el pantalón ya se estaban inquietando, sin entender qué hacía ese hombre.

  


  
    —Tranquilas amigas, no se preocupen, confíen en mí y prepárense.

  


  
    Y el lobo gigante, blanco como la nieve, apareció.

  


  
    —¿QUÉ ES ESTO?

  


  
    —Esto es la existencia. ¿Ahora ven porque dejé de guiarme por la mente? Aprendí que la vida no hay que entenderla, sino experimentarla con todos los sentidos y principalmente, seguir lo que nos dice el corazón, porque lejos de ser una frase romántica, es la única y magnífica forma de poder vivir aquí.

  


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    CUARTA PARTE

  


  MOOD MENGUANTE


  


  
    ♪ Voices In My Head

  


  
    Voces en mi cabeza

  


  
    


  


  
    Este planeta, esta 3D puede desequilibrar incluso al Ser más evolucionado y sabio; no diría iluminado, porque considero que todos lo estamos, solo que lo olvidamos.

  


  
    Mis amigas frecuentaban mi hogar cada vez más seguido, les intrigaba saber todo sobre León; les permití hacerlo para mantenerlas ocupadas y acompañadas, bajar el drama del shock que vivieron en primer plano, y que se vayan adaptando a su nueva realidad, a esta súper-naturaleza.

  


  
    En los días de luna llena él ya no se iba; sí se transformaba, se sentaba junto al árbol de Hibiscus de nuestro jardín y allí se quedaba inmóvil; una vez al día se ausentaba, para cubrir sus necesidades biológicas y volvía al mismo sitio, cerrando sus ojos, meditando. A veces me sentaba a su lado, pero él no se inmutaba. Al volver a su forma humana se comportaba muy extraño, a veces su mirada se perdía en una dirección lejana, con una amplia sonrisa, otras veces hablaba solo, o incluso me pedía que le repita lo que le había dicho, cuando yo no le había hablado.

  


  
    Encontró un nuevo hobby, la pintura. Sus cuadros eran maravillosos, ¿cómo era posible que todo le saliera perfecto?, ya me daba hasta envidia. Cada fin de semana, íbamos a la feria del pueblo a vender sus cuadros, o hacíamos intercambios; pero siempre se dejaba uno, que luego colgaba en la pared de la sala donde hacíamos yoga y música, y cuando los admiraba, aparecía otra vez esa sonrisa. Estaba intrigada por saber de dónde venía esa inspiración, pero mi voz interior, por alguna misteriosa razón me frenaba, por primera vez reprimía mi curiosidad.

  


  
    Hasta que un día, intentando poner orden a la cantidad de papeles que voy dejando por doquier, encontré una nota de León; pude darme cuenta que era de él por su elegante caligrafía, y mi curiosidad ya no se pudo resistir esta vez; me divierto mucho husmeando en las casas de los demás, en los cajones, mochilas y mucho más en los papeles; sé que no debería pero, ahí estaba yo, espiando pícaramente.

  


  
    


  


  
    “Mi pequeña, tus palabras saben a miel, ablandan mi corazón y hacen sonreír mi alma. Verte resplandeciente me reconforta, aunque no pueda compartirte, abrazarte y cantarte.

  


  
    Lo siento, soy responsable de haber sentido tristeza y culpa, en lugar de sentirme afortunado y bendecido por conocer y expandir tu luz.

  


  
    Perdón, por haber creado esta baja vibración que afecta a todo mi entorno.

  


  
    Gracias, por escucharme y recibirme, por éste presente, por el amor incondicional.

  


  
    Te amo infinitamente.”

  


  
    


  


  
    ¿A quién le escribe?, vamos, sé que es para nuestra hija pero, ¿acaso puede escucharla y verla? Sería normal por dos razones; una es que él tiene esa capacidad por ser un servidor de Gaia, de percibir otros planos dimensionales. Si es así, debería habérmelo dicho, es mi hija también y tengo derecho a saber de ella, mierda ya me estaba cabreando. La segunda opción sería que haya escuchado varias cosas que le impactaron, lo conmocionaron, y provocaron alteraciones auditivas… ¿pero las visuales? Eso no es normal.

  


  
    Una vez más me estaba ocultando cosas, entonces caí en la cuenta, de que yo soy exactamente igual. Si hay algo que mis amistades me reprochaban siempre, eran mis misterios, mis secretos, no compartir mis procesos dolorosos, mis problemas. Iba a retar a León por hacerlo nuevamente conmigo, pero ahora debía agradecerle por mostrármelo, por ser un reflejo de mi interior. Lo siento, perdóname, gracias, te amo. El ho'oponopono* también debía utilizarlo en este momento, y así limpiar las memorias inconscientes de dolor y emociones negativas.

  


  
    Fui a buscarlo, él estaba con las manos en la tierra recolectando kale y rabanitos, me uní a la actividad para no ir tan de frente, pero me duró poco, me conoce demasiado.

  


  
    —¿Qué anda pasando mi alma?

  


  
    —No sé bien cómo decirlo, ¿hay algo que me quieras contar?, ¿algo raro que te esté pasando?

  


  
    —No algo. Es que son varias cosas en realidad. Estoy teniendo alucinaciones. Vos sabés más de esto que yo, escucho voces y mi mente me muestra imágenes que no reconozco.

  


  
    —Vamos por parte, sobre las voces, ¿sabes de quiénes son? ¿Qué te dicen? Frases, palabras… ¿Es en ambos oídos?

  


  
    —En mi oído izquierdo escucho al jefe de Colombia y al lobo alfa de Hawaii; me nombran, ordenándome que me retire de este lugar, cuestionan cada movimiento que hago. Del lado derecho la escucho a nuestra hija, llorando, riendo, también me dice que se encuentra muy bien, que le gusta la cálida arena tapando sus pies y las orquídeas azules.

  


  
    —Bien, es impresionante que reconozcas tan claramente las voces, pero, desde el funcionamiento de la biología, como sos zurdo, tu oído izquierdo es tu lado padre/compañero/amigo; esos hombres eran muy significativos para vos, y te han dicho cosas que te afectaron mucho. Tu oído derecho es tu lado madre/hijo, entonces... espera, eso no tendría sentido porque vos no escuchaste a Chandi.

  


  
    —Si la escuché, cuando estaba en tu vientre, me avisó que debía irse, que no era el momento ni el lugar para nacer. Y cuando la bebé loba nació, escuchar su llanto me dio escalofríos, hubiera preferido escucharlo de Chandi.

  


  
    —Ahora sí, ya encontramos los dos conflictos, todo eso que escuchaste te dio un gran rechazo y genero la adaptación. El problema ahora es que si las seguís escuchando, significa que todavía te afectan, sino el oído ya hubiera regresado a su funcionamiento habitual. Tu dermatitis no regresó y tu quiste testicular ya está resuelto. ¿Qué es lo que todavía no podés perdonar o soltar?

  


  
    —No me siento bien siendo un lobo solitario, es muy extraño estar sin la manada. Además me decepcionó mucho que no me hayan comprendido, ellos son conscientes de que todo lo que sucede nos permite seguir aprendiendo y evolucionando junto a Gaia, somos en parte humanos, no esperaba escuchar eso de ellos, me duele que no dejen que florezca nuestro amor. Y con respecto a nuestra hija, no lo sé, estaba bien pero, quizás el nacimiento de la cachorra me afectó, incluso siento que quiero ser parte de su vida, por eso no te lo conté. Estoy muy confundido, perdona.

  


  
    —No te preocupes, la constelación auditiva te protege, los conflictos fueron muy intensos para vos, esto te ayuda en parte a mantenerte con vida; pero no dejes que te quite la cordura, con esto me refiero a que estés atento y busques sentirte acompañado, de alguna forma tenés que ir sanando esas emociones que te bloquean; sabes que el tiempo es fundamental en esto.

  


  
    No pudimos deducir la razón de las imágenes, no seguían un patrón, no eran vivencias de su pasado; decidimos no seguir pensando y confiar en el proceso, alguna explicación tendría y algún día la descubriremos.

  


  
    Los años que fuimos pasando juntos, no solo eran de alegría sino también de maduración; apenas lo conocí pensaba que la desastrosa era yo, que él estaba perfecto con su vida; lo veía como mi mentor, mi guía espiritual, en cambio yo, una simple humana que estaba aprendiendo a caminar. Pero ahora pienso que todo lo que tuve que atravesar, cada cosa que aprendí, fue ideal para ayudar a León en este momento, donde él se sentía un desastre y yo su ángel guardián. Bueno quizás sea un poco exagerado decirlo así y voy a exagerar un poco más; mi sensación era estar en la danza de Shiva y Shakti, me refiero a la unión de la energía masculina y femenina que permite la creación de todo, la restitución de la armonía, disolviendo la dualidad y logrando el Ser completo en sí mismo. El amor es un encuentro sagrado y cada vivencia o conversación con él me lo confirmaba.

  


  
    Se acercaba el día de los muertos, hacía demasiado calor, y mi bella Córdoba se había llenado de flores de colores, y de todos los tamaños. Al ver la flor cosmos, con su anaranjado particular, me surgieron ganas de hacer trekking y acampar, para llenarme de toda esa naturaleza en un día cómo ese, agradeciendo a mi linaje. Elegimos una montaña no concurrida, nuestros amigos también quisieron sumarse, y bien temprano antes que salga el sol, ya teníamos los autos cargados, listos para la andanza.

  


  
    —¿Lyra quieres conducir?

  


  
    —No, gracias perro.

  


  
    —Está bien.

  


  
    —Me lo has ofrecido cientos de veces, pero nunca me preguntaste por qué me niego.

  


  
    —En todos los años que he vivido aquí, unos 1300 aproximadamente, no he conocido a nadie que a pesar de saber manejar, siempre se niegue a hacerlo; excepto los que han sufrido un trágico accidente.

  


  
    Abrí mis ojos y apreté mis labios, mi silencio confirmó su deducción; sé que él es muy respetuoso con los procesos dolorosos, por eso no fuerza los diálogos, solo espera, escucha, apoya. Yo jamás había contado a nadie qué había sucedido realmente ese día, y en ese instante ¡lo expulsé todo!

  


  
    —¡Fue culpa de ellos, mis padres eran muy inmaduros! Apenas tuve la licencia de conducir, quisieron que hagamos un viaje los cuatro, para visitar a mí abuela que vivía a unas horas de casa. Se supone que yo no debía manejar en autopista todavía, pero ellos insistieron, no me escucharon y terminaron los tres muertos. Yo tuve que dejar mis comodidades y vivir con la aburrida de mi abuela, trabajar todo el día y olvidarme del placer de ser joven. Como te dije una vez, siempre me tocó lidiar con gente estúpida.

  


  
    —Te habrás sentido muy sola, ¿cierto?

  


  
    —Para nada, todas las noches salía con amigos, conocí a Indi y jamás me sentí sola gracias a ella.

  


  
    —Si no vas a hablarme con la verdad, ¿para qué gastas tu energía respondiendo?

  


  
    Seguimos viajando en silencio; era cierto, la que estaba siendo estúpida e inmadura era yo. Me había sentido muy culpable y sola; había perdido toda la esperanza y confianza en la vida, no entendía cómo había sido tan desgraciada conmigo.

  


  
    Yo era la que deseaba la muerte, pero fueron ellos los que se llevaron esa oportunidad.

  


  
    Él reventó mi burbuja con una pregunta, tirando la punta del hilo que desataría mi doble nudo...

  


  
    —¿Y qué cosas te hacían sonreír antes de conocerme?

  


  
    Pensé bien mi respuesta, quería hablarle con la verdad y desde mi corazón esta vez, y no desde la coraza y el dolor.

  


  
    —¡Las exquisitas y únicas comidas de mi abuela!

  


  
    —¡Quiero probarlas, invítala alguna vez!

  


  
    Según León, antes de encarnar aquí, yo había planeado ciertas vivencias para mi niñez, que luego de adulta irían fortaleciendo mi personalidad y logrando el disfrute pleno de la existencia. Pero yo me había cerrado tanto en la victimización y la queja, que había perdido la frescura de las cosas bellas. Recién ahora pasé, de sentirme una niña enojada con lo que me tocó vivir, a estar en paz con la mujer adulta que estaba creando, poco a poco fui dejando molestias, rencores y tristezas atrás, intentando vivir con más compasión y objetividad, cada día intentando ser la mejor versión de mi misma.

  


  
    Y así fue cómo logré rescatar los momentos bellos de aquellos días, iluminando de a poco tanta oscuridad.

  


  
    “Lo siento. Perdóname. Gracias. Te amo”, no son simples palabras o decretos; detrás de ellas hay una forma de vivir, de hacerse responsable por cada acto, de comprender la magnitud de cada decisión, hasta la más mínima. Y con las reacciones y decisiones inconscientes, ¿qué hacemos? Pues creo que el primer paso sería dejar de rechazarlas; esa sombra que todos tenemos, son las que nos permiten hacer cambios, despertar algo que estaba “cómodamente” dormido; tendríamos que tener un poco más de compasión, primero con nosotros mismos, y luego también con los demás, que al fin y al cabo estamos todos en la misma, creciendo a los golpes y amores, siendo discípulos y maestros.

  


  
    Pero como dijo Osho; un maestro no es aquel que te diga qué y cómo debes ser, creer o pensar. Un maestro es quien vive auténticamente, libre, despierto, íntegro, en coherencia con su propia comprensión; entonces, si te acercas a alguien así, no lo sigas, no lo imites, solo aprovecha cada gota de aprendizaje que emerja de esa inocente relación, y procura que sea divertido, que deje salir tu verdadera esencia, que al fin y al cabo, el aprendizaje es con uno mismo.

  


  


  
    ♪ Nothin’ On You

  


  
    Nadie como tú

  


  
    


  


  
    << Sentada en el arroyo, cierro los ojos y me entrego a la tierna sensación de sus pequeñas y delicadas manos trenzando mi cabello. Su movimiento a mi alrededor me hizo abrirlos para verla; se sentó enfrente de mí y comenzó a contar las pecas de mi rostro, apenas tocándolas con su dedo… me hacía un poco de cosquillas y reímos juntas.

  


  
    —Una más mamá, ¡encontré una más! >>

  


  
    Como cada año, con la llegada de junio venían los sueños con Chandi, yo sabía que era ella, la sentía, pero no podía ver con precisión su rostro, siempre borroso, al igual que su voz; y apenas despertaba se me olvidaba, solo recordaba su rizado y largo pelo, igual al mío, pero de color oscuro como el de su padre.

  


  
    —Lyra, la próxima semana se cumplen 15 años, hay que preparar las mochilas, ¿ya pensaste en algún lugar para este año?

  


  
    —Sí, quiero ir al lugar de tus pinturas.

  


  
    —¿Mis pinturas? Pero, mi alma, no sé cuál es. Quizás ni siquiera exista, o se me ocurrió que pueden ser recuerdos de otras vidas, cosas y lugares donde estuve, ya que algunas me resultan conocidas.

  


  
    —Las estuve agrupando cronológicamente, ¿te diste cuenta que es como si pudieras captar lo que alguien está observando, desde diversas alturas? Al principio, eran como si estuvieran desde el piso, mirando hacia arriba y luego el foco se fue elevando.

  


  
    —Es cierto, además ahora tienen más sentido, recuerdo que antes eran objetos tirados en la tierra, manos o pies de gente mayor, animales y frutas. Ahora son paisajes naturales, libros, tambores y siempre la luna.

  


  
    —¿Podés hacer una conexión de todo eso y deducir un lugar?

  


  
    Se pasó un largo rato en la sala, observándolas con detenimiento; eran casi doscientas, yo ya me había aburrido de esperar, así que me fui al jardín a hacer un poco de yoga, después de unos cuantos namaskares*, apareció corriendo emocionado con una gran sonrisa.

  


  
    —Hawaii, es Hawaii, pero no estoy seguro cuál de sus islas.

  


  
    —¡¡No me lo creo!! Pff, ya me lo imaginaba... Lástima que ese lugar me recuerda dos cosas, no estoy segura de querer volver.

  


  
    —Y dos cosas muy dolorosas, entiendo. Gaia es muy grande, podríamos ir a un lugar donde ninguno de los dos hayamos ido alguna vez.

  


  
    —No, pensándolo bien; aunque la primera vez en Hawaii fue dolorosa, también fue muy hermosa. En cambio la segunda vez, fui con mi imaginación y no me gustó lo que vi. Así que me merezco una tercera; la revancha para escribir un nuevo capítulo y que sea digno de ser recordado. Además el aniversario en sí lo amerita.

  


  
    —Ese pedazo de tierra es muy especial para mí, me sentiría más tranquilo si los dos lo recordamos bien. Entonces si estás de acuerdo, ¿hacemos un sorteo a ver qué isla toca? Descartamos O’ahu y Moloka’i, no volveremos allí.

  


  
    —All right (está bien).

  


  
    Escribimos en papelitos los nombres, y le pedimos a nuestros guías cósmicos que nos ayuden en la decisión. Fuimos sacando de a uno, hasta llegar al último, ese era el elegido.

  


  
    Próximo destino: La isla mágica de Maui, lo que me recordaba que su nombre significaba, el héroe legendario, pero lo que más me emocionaba de volver era la comida, ¿raro no? Es que la combinación de alimentos asiáticos, americanos y hawaianos, es fantástica.

  


  
    Una vez más nos encontrábamos subiendo y bajando de aviones, con la fortuna de que esta vez las escalas no fueron tan largas. Mis emociones eran muy distintas de aquel día, había algo que me mantenía intranquila, quizás por haber sido tan arriesgada de venir aquí; podría haberme quedado en mi zona de confort, haber conocido otro país y punto. Pero no, como siempre adicta al drama, elegí la opción que me mantenga alerta y no relajada. A pesar de eso, apenas mis pies tocaron la tierra, la vibra tan pacífica de este lugar logró sacarme esa fea sensación.

  


  
    Ese día descansamos en el hotel, y disfrutamos a pleno del atardecer que podíamos ver fantásticamente desde el balcón del living; la puesta de sol también era una de las cosas que extrañaba de aquí, es como de otro mundo. Dejamos las cortinas abiertas de la habitación, para que al día siguiente, acostumbrados a no poner alarmas, el sol nos despierte. A las 5:30a.m. nos volvimos a enamorar con la vista del amanecer, el mar y los imponentes volcanes. Listo, ya no tenía ninguna duda de mi decisión. Esas primeras horas del día son maravillosas para meditar, darse una ducha, comer algunas de las frutas exóticas de aquí y, obviamente, hacer el amor.

  


  
    Nos habíamos encargado de que nuestra relación siga como el primer día; novedosa, emocionante y transparente. Había dejado un poco mi afición por el BDSM, ya no seguía ninguna regla impuesta, ya había sanado mis traumas y carencias. Claro que tenía nuevos retos, estamos en constante cambio y aprendizaje; pero aceptar mi gustos en la sexualidad había ayudado mucho; liberar y satisfacer unas necesidades evidentes y profundas, que normalmente suelen ser reprimidas y escondidas socialmente, contribuyó a un mayor equilibrio emocional y a una autoobservación que me permitió superarme, obviamente lo conseguí porque tenía un compañero que me comprendía y apoyaba, sintiéndome segura y cómoda.

  


  
    Pero ahora nuestro sexo pasó a ser más relajado, ya ni siquiera era el tantra que me habían enseñado en las escuelas de yoga, donde tenés que estar pendiente del orgasmo para no verterlo inútilmente al exterior, sino retenerlo para aprovecharlo, dando lugar a un multiorgasmo interior, más consiente, colmándonos de esa energía primordial; algunos practicantes decían que ese es el arte de la vida, el estado natural de fluir y aplicar la correcta tensión en el instante adecuado.

  


  
    Eso estaba muy bien, en su momento me sirvió para reconquistar mi cuerpo, para honrar el amor que empezaba a florecer en mí. Pero hoy, esa unión sagrada conmigo misma y con León, se daba con la fluidez de un deseo puro, sin ser guiado de ninguna manera por formas externas. Mente, corazón y cuerpo libres, sin forzar nada, dejándose llevar por la relajación del amor.

  


  
    Subimos al auto y la radio nos recibió con una canción que sintonizaba con nuestro estado de ánimo, “Skate” de Silk Sonic; nos miramos y sonreímos afirmando con la cabeza, presintiendo un excelente día; largo también, ya que habíamos decidido ir hasta Hana, lo que significaba muchas horas de un espectacular viaje, pero agotador, por sus más de 600 curvas, y sus cincuenta y tantos puentes que desde luego manejó León, si bien yo había empezado a animarme a poner mis manos al volante nuevamente, esa no era una buena ocasión, ya que tantas vueltas me daban dolor de estómago, no es el caso de mi perro, que estuvo espléndido a toda hora.

  


  
    En el camino paramos varias veces a estirar las piernas y maravillarnos con las cascadas y la impresionante vegetación. También a refrescarnos con los deliciosos helados veganos que encontramos en una tienda. No podría estar más encantada de este lugar, tanto, como lo estoy de la aterciopelada voz de León, al leerme fragmentos de un libro que siempre lleva con él, en un apacible y solitario rincón que encontramos en los bosques de bambú.

  


  
    Este pueblo era el oro después del arco iris.

  


  
    Volví tan cansada de esa travesía, que apenas llegamos me di un baño rápido y me dormí en el sillón con toalla y todo. Al día siguiente me desperté en la cama con mi pijama; mi lobito se había hecho cargo de mí y yo borré completamente esa secuencia. Me sentía espléndida, pero sin ganas de pasear otra vez; el problema de tener como compañero a un hombre-lobo, es que no sabe lo que es estar agotado, me insistió tanto para que salgamos un ratico, que preferí hacerlo antes de seguir escuchándolo con sus mil trescientas buenas razones.

  


  
    Aplané mi culo en el auto, again (otra vez), aunque me aseguró que iríamos a algún lugar más cercano; resultaron ser dos horas menos, me cago en la diferencia, salvo que prometió darme unos buenos masajes en mi culete al finalizar el día, así puede que me aguante lo que sea.

  


  
    Afortunadamente valió la pena, por el día espectacular que pasamos y por la noche de fogosos masajes que recibí de recompensa.

  


  
    Los dos días siguientes me entretuve sola en una playa cercana, ya que León estuvo ayudando a unos amigos y conocidos de allí, en parte para agradecer los pasajes y la estadía en el hotel que nos regalaron, así que yo aproveché para pasar tiempo conmigo misma. Aquí viene mucha gente a surfear, incluso gente mayor; ese lugar era de no creer, hasta tortugas gigantes pude ver, pero lo que más ternura me dio, fue un grupito de niños cantando y moviendo su cuerpo al ritmo de un ukelele; la música hawaiana es alegría asegurada, lo único feo que no extrañaré de aquí es la cantidad de mosquitos, es desesperante, obviamente de los dos, a quien más le pican es a mí; en la próxima vida me voy a asegurar de reencarnar como mujer-loba.

  


  
    Ya era el quinto día, él estaba libre y nuevamente subimos al auto sin destino fijo, buscaríamos algún hostel o granja, es más barato y cálido por la parte social que a mi perro le encanta, antes a mí me daba igual, pero ahora también lo aprecio más.

  


  
    Pasamos por Pa’ia y una música de tambores nos convenció para quedarnos; era una especie de batucada en círculo, con gente súper contenta bailando en el centro. Disfrutamos mucho allí, contagiándonos de esa vibra, comencé a mirar a mí alrededor y a lo lejos vi gente haciendo Tai Chi*, sin apartar la vista, toque el brazo de León para llamar su atención, lo miré y lo nombré pero él no reaccionó, estaba hecho una piedra.

  


  
    Seguí la dirección de su fija mirada, estaba posada en una chica joven que bailaba en el centro, no podía verla muy bien ya que los demás me tapaban, así que me puse de pie para ver qué mujer estaba robando su atención... y mi sangre se heló por completo.

  


  


  
    ♪ Never Say You Can´t

  


  
    Nunca digas que no puedes

  


  
    


  


  
    Sus rizos de cacao, su piel nevada, sus ojos verde jade y sus facciones idénticas a mi León.

  


  
    Ella nos miró y sonrió ampliamente, percibiendo y confirmando nuestro sentir. Era ella. Era mi Chandi, pero no tenía lógica. Bueno, ¿algo de mi vida la tenía?

  


  
    —¡¡León!!

  


  
    —¡¡Lo sé, es ella!!

  


  
    —¡¿Cómo es posible?!

  


  
    —No tengo idea…

  


  
    Ella salió del círculo incluso antes de que finalice la música y se fue acercando a nosotros; León se puso de pie y tomó mi mano, ella pasó a nuestro lado mirándonos tranquilamente y nos hizo seña con su cabeza, para que la siguiéramos. Éramos dos adultos atontados, a los pies de una astuta niña.

  


  
    Nos fuimos alejando de todos y adentrándonos en un bosquecito, que se parecía mucho a una de las pinturas de León, ella frenó de golpe, se dio la vuelta y mi corazón se detuvo nuevamente, estaba segura que era la Chandi de mis sueños, al fin podía ver su rostro nítidamente.

  


  
    —Era hora, ya tengo catorce años, puedo irme con ustedes. Mamá como te dije en los sueños, faltaba muy poco para este momento. Papá como te dije siempre al oído, estoy bien, gracias por estar a mi lado.

  


  
    —Qué, yo, no entiendo, tú…

  


  
    León tartamudeaba sin poder decir nada concreto, ella se rio de él; yo estaba atónita, pero tenía que ordenar semejante situación.

  


  
    —¿Eres Chandi? ¿Eres nuestra hija? No puede ser, tú trascendiste hace quince años...

  


  
    —Si lo soy, no me pareció necesario encarnar en ese momento, así que elegí otro. Mi cuerpo nació en Molokai, el siguiente mayo a través de una loba y gracias a papá —se dirigió a León— Mi alma entró en ese cuerpo unos meses después de que te fuiste, por eso no me reconociste; tuve que conectarme contigo a través de imágenes y sonidos, lo hice para que hoy puedan llegar hasta aquí, perdóname si creíste que estabas lolo. Con mamá era más fácil comunicarme, porque ella estaba abierta, en cambio tu sufrimiento me impedía hacerlo con claridad.

  


  
    —Todo este tiempo podríamos haber estado juntos...

  


  
    —No es así, tú sabes que los hombres y mujeres lobos debemos criarnos en la Polinesia, por la rejilla electromagnética que nos mantiene protegidos y nutridos. De igual forma estuvimos juntos, podía ver a través de ti y escucharte, tus palabras me ayudaron en cada etapa de mi vida. Papá, estuviste conmigo en cada paso que di y me enseñaste todo lo que hoy sé.

  


  
    Corrió hacia nosotros y nos abrazó fuertemente. En ese instante todo lo que no tenía lógica se esfumó. Tuve una sensación de profunda unidad con el universo, en el que no sabía dónde terminaba mi cuerpo, ni donde empezaba el mundo, estaba en pleno éxtasis. Era ella y la había sentido todo este tiempo, traspasando lo físico.

  


  
    Lo genuino genera realidad, genera pasillos cuánticos. 

  


  
    Haber sostenido todo este tiempo con cantos, alegría y gozo, nos regaló este presente. A pesar del bombardeo externo, supimos mantener la paz en nuestro interior y eso permitió la transformación, dio sus frutos. Merecíamos esto.

  


  
    Nos quedamos en la orilla del mar, hablando y riendo de las historias de vida de cada uno, León le contaba emocionado toda nuestra historia en este plano, nunca lo había visto tan charlatán y enérgico. Sobre los otros planos no hizo falta, parece ser que ella también nos acompañaba en nuestra estrella a veces; yo flipaba de escucharlos, hasta en un momento dudé si estaba dentro de un sueño.

  


  
    —No lo estamos má, esta es la realidad. Aunque quizás esta realidad en sí sea un sueño de alguien más, ¿podría ser?

  


  
    —Chandi no debes leer la mente sin su permiso.

  


  
    —Lo sé pá, lo siento, es que me intriga mucho saber todo lo que piensa ella, su mente es muy rara.

  


  
    —Puedes preguntarme lo que quieras, pero no entres sin avisarme, a León tampoco lo dejo.

  


  
    —Acabo de recibir el primer límite de parte de mis padres, se siente bien.

  


  
    Las palabras de esa niña me hicieron sentir extraña, algo asustada y en parte orgullosa; la mirada de León me hizo pensar que él se sentía igual.

  


  
    El atardecer se fue para darle paso a la oscura noche sin luna, aunque repleta de estrellas que nos acompañaban en ese tiempo sin fin. León sugirió que vayamos a buscar un lugar para dormir, pero ella nos ofreció su guarida, por un instante me imaginé entrando en una cueva, durmiendo en el piso al lado de una fogata; pero como mí perro le confirmó tan entusiasmado, no pude negarme siendo una aguafiestas. Buscamos los bolsos del auto y caminamos bosque adentro, no me estaba gustando la idea, ya tenía frío y demasiadas picaduras de insectos, vamos, que estaba muy molesta, y era la única débil humana allí. Él noto mi cansancio, se quitó la remera y me alzó en su espalda, el calor de su piel me reconfortó al instante y quedándome profundamente dormida sobre su cuerpo.

  


  
    Unas voces y el ruido de utensillos me despertaron, enseguida reaccioné y me senté mirando a mí alrededor; era un cuarto increíblemente hermoso y creativo, estaba en una cama doble donde había dormido excelentemente. Me sentí mal por haber juzgado a mi hija, jolín, en mi primer día de madre. Mi carcajada borró esa culpa, este era mi segundo día de madre, a ver qué cagadas me mandaba; supongo que cada día iría aprendiendo a ser mejor, nada debería opacar la felicidad de estar los tres juntos al fin.

  


  
    Cuando entré en la cocina no solo estaban ellos dos, había más jóvenes preparando el desayuno; me sentí desubicada al ser la última en levantarse, siendo la mayor allí, luego de León claro.

  


  
    —¡Good morning! (buenos días)

  


  
    —¡Mamá! —Chandi me dio un abrazo cálido y alegre, ya veía de dónde venían esos genes resplandecientes.

  


  
    —¿Hija, qué pasó con tu cabello? ¿Me dejas arreglar esto?

  


  
    —Encantada.

  


  
    León nos miraba desconcertado, las dos actuábamos como si hubiéramos estado toda la vida juntas; yo también estaba algo sorprendida de lo natural que me salía ser su madre, ya que nunca fui de esas chicas que jugaban a ser mamá, o que soñaban con una vida familiar; de hecho me aburrían, solo me interesaba experimentar y aprender cosas nuevas. En cambio él, se comportaba como si su hija fuera un objeto delicado que recién adquirió, debiendo cuidar y observar detenidamente. Incontables veces ella se reía de su padre, y yo me unía a la burla, de esa forma él fue aflojando un poco.

  


  
    Pasamos el resto de los días con ella y con los chicos con los que convive hace apenas un mes. Las experiencias con otra generación, y más en otro lugar te nutre tanto que es inevitable el cambio en uno, se aprende muchísimo; cada ser tiene una historia que formó su personalidad, una parte rota y otra parte brillante; sólo un corazón sincero que se abre, puede realmente captar la maravilla de cada uno.

  


  
    Chandi me sorprendió en todos los sentidos; cuando comía lo hacía igual a mí, vorazmente; pero para todo lo demás era paciente y meticulosa, igual a León; lo único que se diferenciaba de nosotros era su extrema actitud fiestera, no paraba un minuto de bromear, brindar, brincar; su buen humor nos irradiaba tanto, que a veces me sofocaba, eso hizo que ponga en duda el hecho de que viva con nosotros. Una vez más mi egoísmo cargándose mi felicidad, pero estaba muy acostumbrada al orden de mi hogar, mis silencios, mis rutinas, y de repente, volver con ella implicaría rehacer todo, cambiar de lugar muebles, hábitos, darle espacio, momentos de responsabilidad maternal y emocional, etc. Estaba a punto de enloquecer en mi propio desorden mental, cuando ella me miró desafiante; un escalofrío recorrió mi cuerpo, ¿será que esta criaturita estaba escuchando mis pensamientos otra vez?

  


  
    —¿Qué hay má?

  


  
    —¿Qué hay de qué mija?

  


  
    —¿Qué problema hay contigo?

  


  
    Pestañeé varias veces haciéndome la tonta, León entró justo salvándome; traía un bolso grande, eso me puso peor, no me estaba salvando me estaba hundiendo.

  


  
    —Chandi conseguí esta mochila, lo demás lo pondremos en bolsas y luego buscaremos otro bolso más grande en la casa de playa que está de paso.

  


  
    —No hace falta pá, porque no llevaré más que unas prendas, lo que necesite llegará en el momento indicado.

  


  
    Miré a León, porque no sé a ustedes, pero a mí me recordó a alguien. Él sonrió orgulloso.

  


  
    —Lo que no sé, es si mamá está segura de esta decisión, pero no te preocupes, si no quieres vivir conmigo, puedo hacerme una casita al lado y no seré una molestia.

  


  
    —¿Chandi qué dices? Claro que Lyra y yo queremos vivir contigo, hemos esperado este día desde siempre, es decir, deseábamos algo así... ¿cierto mi alma?

  


  
    Quedé sin habla, mis ojos iban para todos lados, sin tener valor para posarlos en los de ellos. Hasta que él me nombró, y tuve que despegar mis labios.

  


  
    —¿Otra vez metida en mi cabeza?

  


  
    —No hizo falta esta vez, eres muy expresiva.

  


  
    —A ver, claro que quiero que vengas con nosotros... solo necesito un momento a solas para organizar todo, o quizás no a solas, ustedes podrían ayudarme... Chandi, con tu papá somos muy parecidos en la convivencia; silenciosos, ordenados...

  


  
    —Lyra, ¿podemos dejar esto para otro momento? Viajemos tranquilos y cuando lleguemos a casa veremos...

  


  
    —Papá déjala ser, si poner las cosas en claro ahora le da paz, entonces me parece muy bien, no quiero que estemos incómodos.

  


  
    —Gracias, a eso me refiero, necesito esto; no quiero arruinar un momento tan hermoso por culpa de mis nervios.

  


  
    No esperaba que fuera tan madura y comprensiva, incluso más que nosotros, era una niña muy listilla. Nos pusimos de acuerdo en miles de cosas, terminamos riendo por tantas diferencias absurdas, al menos coincidimos un poquito en la música, así que relajamos ese momento escuchando un poco de reggae.

  


  
    Ella se despidió con un amoroso aloha a sus compañeros, a los elementales de la naturaleza, a los ancestros y a la versión de sí misma que había conocido allí.

  


  
    Pronto sería luna llena, y la manada al fin estaba completa.

  


  
    

  


  


  
    ♪ Today My Life Begins

  


  
    Hoy mi vida comienza

  


  
    


  


  
    Llegar a la redondita, a nuestro nidito de amor y barro fue asombroso. No sabíamos qué decirles a los de la comunidad, no queríamos mentir y tampoco podíamos contar la verdadera historia. Decidimos que sería un misterio, solo diríamos que ella es Chandi nuestra hija y punto, que imaginen lo que quieran.

  


  
    Así fue que escuchamos las más descabelladas versiones, algunas nos daban gracia y otras, escalofríos; es increíble hasta dónde puede llegar la imaginación de la gente. Ni siquiera se les ocurría decirlas en modo secreto, ya que estaban decepcionados con nuestro silencio, así que inventaban las historias en nuestra cara.

  


  
    En cambio mis amigas, tenían una excusa más para venir a casa más seguido, de hecho las tres habían construido aquí. Abrir la puerta y verlas pasar tomando un mate, o saliendo con su canasta a recolectar algún alimento, o haciendo yoga en el césped, era mágico para mí; me sentía completa, me sentía al fin, en mi hogar.

  


  
    Este lugar era mi estrella.

  


  
    Indi construyó su casa junto a su compañero, al fin el amor se había quedado, y los chavales no tardaron en llegar; tuvo que lidiar con dos bebés que vinieron juntos, y uno más al año siguiente.

  


  
    Munay quedó embarazada sin saber de quién, pero su cariño era tan expansivo que en ningún momento le afectó; sabía que contaba con una tribu, sola jamás se sentiría, así que la ayudamos a construir antes que nazca su niña.

  


  
    Berta y Lucy fueron las últimas en sumarse a la comunidad, tenían demasiadas actividades en la ciudad, no les daba el cuerpo y el tiempo de reloj para hacerse cargo de un lugar así, pero finalmente, fueron soltando responsabilidades y se quedaron con lo esencial.

  


  
    ¡Estábamos todas juntas una vez más!

  


  
    A pesar de que León dejó de escuchar las voces, la conexión de los tres era la más inmediata de todas. No hacían falta las palabras, a veces él aparecía cuando yo lo pensaba, o mi hija me traía algo que yo sentía necesitar, el universo entero escucha y responde, con ellos aprendí a vivirlo de forma natural. Mi vida había dado un giro de 360 grados, no extrañaba nada de mi pasado, porque lo realmente importante estaba a mi lado, y mi Yo del presente me recordó quién fui de muy pequeña: una pelirroja llena de pecas y risas, una niña que se maravillaba con la forma de la corteza de los árboles, con la cara de los insectos, o que percibía automáticamente las emociones, empatizando y abrazando a quien lo necesitase. Esa pureza, esa inocencia que vamos perdiendo, ¡podemos recuperarla! Los sufrimientos que vamos arrastrando, podemos ir soltándolos, y toda la fortaleza que vamos creando, puede resurgir, siempre.

  


  
    León había cambiado de hobby, ahora daba clases de música a los niños de la comunidad, donde habíamos creado una nueva escuela de artes libres*. Cada día empezaba sus clases con la melodía de “Here Comes The Sun”, alguna vez me había dicho que era la canción de cuna que había deseado cantarle a su hija, ahora sí podía hacerlo, ¡me producía tanta ternura verlo! Chandi se encargaba de darles clases de hula a los niños, y yo seguía enfocada en mis libros, contándoles historias fantásticas, y plantando la semilla de la duda. “La verdad es más extraña que la ficción” y está llena de posibilidades.

  


  
    Además de seguir dando las clases de yoga, me dedicaba a proporcionar espacios para las mujeres, las brujas, compartiendo juntas valiosos momentos, integrando al SER que somos a través del baile y el movimiento consciente, a través de charlas, masajes y pociones herbales mágicas. También a veces participaban los hombres, para escuchar y abrir su corazón, transmitiendo su sentir.

  


  
    Las lunas llenas fueron significativas para todos, León se encargaba de tomar la energía cósmica del universo, de cuidar la red planetaria que nos mantenía a todos unidos. Yo me encargaba de tomar la energía interna del placer corporal, con las danzas del útero, círculo de mujeres libidinizadas que mantenían la vida latente.

  


  
    Había logrado el retorno a mi hogar, había transitado un extenso camino repleto de piedras, que anteriormente me hacían daño al chocarlas, más luego fui trepando o corriéndolas, agradeciendo su aparición para el aprendizaje. Había comprendido que el camino era hacia adentro, que todo empezaba desde allí y solo desde allí podía ver, crear y amar. Amarme. Amarte.

  


  
    Fui recordando mis vivencias estelares, a la misma vez que me enraizaba a Gaia, viviendo en armonía con los elementales, las energías dévicas y todas las razas de esta maravillosa existencia, todo era parte de mí; comprendiendo que todo en esta tierra tiene forma de red en distintos niveles, y era hora de ocupar mi lugar aquí, de servir, irradiando la fuerza de amor a través de mi corazón, ese poderoso chakra que se comunica tan sutilmente, impulsándonos a dejar atrás el yo biográfico, la economía, los sistemas de poder, y expresarnos desde el Ser de luz, generando olas de gratitud y paz.

  


  
    La suerte ya no era real para mí, lo real era el instante presente que, aunque pareciera “malo” o “bueno”, lo aceptaba y lo experimentaba enteramente, consciente de su naturaleza: El aprendizaje. Todo tenía un mensaje, una razón para el equilibrio mismo; cuánto tiempo uno se queda enfocado en un polo u en el otro, es la cuestión principal; transmutando la vibración grado a grado, del odio al amor, de la oscuridad a la luz.

  


  
    Claramente sin olvidar el disfrute. Finalmente mi segundo chakra, el sexual, ese centro de energía que tanto tiempo malgasté o desprecié, hoy lo celebraba. Y no fue el sexo lo que me ayudo a conocerlo y expandirlo, sino la voluntad de conectar y disfrutar la vida. Seguía viva por razones que mi mente racional no deducía, pero mi sabia alma tenía muy claro, y era hora de escucharla a ella.

  


  
    Esta era mi primera vida como humana. Estaba agradecida y entusiasmada por las que vendrían. Cuando llegue el momento de mi transición, me iré en paz, sabiendo que ese cambio me llevará a nuevas aventuras, y me aseguraré en todas ellas, de encontrar a mi León.

  


  
    


  


  
    


  


  
    Final

  


  
     
  


  


  
    EPÍLOGO

  


  
    


  


  
    << —Te dije que tú eras mi prioridad y que me enfrentaría a quien sea...

  


  
    —Y me fallaste una vez más >>

  


  
    Otra vez ese sueño, exactamente las mismas palabras, pero en diferentes escenarios, algunos extremadamente desconocidos incluso para mi creativa imaginación, siempre con diferentes estilos de ropa y cabello. ¿Éramos nosotros?

  


  
    Todavía una gota de duda envenena mi cuerpo, mis pensamientos y sueños. Amo a León en cada momento de mi existencia, y con cada parte de mí, excepto con esa, esa pequeña gota de duda me hace odiarlo, desconfiar y mantenerme alerta.

  


  
    Lo peor es que él lo sabe, cada vez que se encuentra con mis ojos vigilantes, sonríe y me besa; como esperando, como sabiendo que algún día yo descubriré esa página perdida, amarillenta y borrosa, que me librará, espero, de ese amargo sabor.

  


  
    —¿Te gusta esta piedra?

  


  
    —Wau, es preciosa, nunca había visto algo así, ¿cómo se llama?

  


  
    —Ustedes siempre queriendo poner nombre a todo. Puedes llamarla cómo quieras, mi alma; hay muchas de ellas, cada una con una misión diferente, son muy juguetonas a pesar de ser muy antiguas.

  


  
    —Como algunos ancianitos, que cuánto más viejos se ponen, más juguetones, al igual que si fueran niños. Aunque vos sos así desde que te conocí.

  


  
    —Me conociste viejo.

  


  
    Ambos reímos y elegimos un cordón para envolver las piedras, a modo de colgante y amuleto. Era hora, esta sincronía me estaba preparando el momento ideal.

  


  
    —León, soñé con esta piedra una vez, mejor dicho, muchas veces.

  


  
    —Ella te eligió para ayudarte a hablar. Puedes preguntar lo que quieras. Incluso eso que no deja de interponerse entre nosotros.

  


  
    —Sí, eso. No sé ni cómo preguntarlo… alguna vez… León, alguna vez de nuestras tantas vidas, ¿me fallaste?

  


  
    —En este plano, las relaciones son complicadas, la comunicación, los valores, los límites. Ni qué decir el hecho de que tenemos hambre, frío, cansancio, deseos, estímulos, etc. Lyra, ya que no lo recuerdas, permíteme decírtelo. Tú no querías venir aquí, pero yo sí.

  


  
    —Entonces, viniste igual, ¿y yo sentí que me fallaste?

  


  
    —No intentes adivinar. Toma, ponte la piedra y pídele claridad.

  


  
    Luego de colocar el cordón en mi cuello, tome la piedra que había quedado a la altura de mi corazón, y sentí la necesidad de ponerme de pie para caminar, bordeando el solitario arroyo. A medida que me alejaba de él mi corazón palpitaba más rápido, frene el paso, pero no me atreví a mirar atrás, no quería verlo porque eso solo resultaría el regreso. Quise ser fuerte y seguir caminando, pero no logré dar más que dos pasos, mi cuerpo se estancó, mi corazón bombeaba con dolor y me faltaba el aliento, como si hubiera estado caminando por horas cuesta arriba. Esto no tenía lógica.

  


  
    Una fugaz imagen traslucida paso por delante de mis ojos. Miles de vidas, eones de tiempo esperándolo en mi estrella. Apegos. Estaba apegada a él, y en un hermoso acto de amor, se alejó de mí, una y otra vez. Debía entender que no faltó a su palabra de que yo era su prioridad, que su amor incondicional no tenía nada que ver con permanecer pegado a mí, sino con ayudarme a experimentar el multiverso de mi alma, a descubrir la maravillosa existencia y divertirnos en cada encuentro por ese infinito y eterno viaje, sintiéndome libre como también unida a todo.

  


  
    No estaba ofendida por haberme dejado para venir aquí, teniendo que perseguirlo a semejante mundillo; no era en pasado ese sentir, todavía lo estaba, ofendida en presente… por todas las veces que me faltaba experimentar, que me vuelva a dejar.

  


  


  



  “Imagina que al leer un libro, no exista la opción de volver la página atrás, ¿con cuánta atención leerías tú ese libro? Pues eso, es la vida.”


  “Escuchar lo que no se ha dicho, ver lo que no se puede ver y conocer lo incognoscible.”


  
    
       
    


    [image: ]
  


  
    ¡Aloha!

  


  
     
  


  



  

    GLOSARIO


  


  

    



  


  

    CAPÍTULO MOONSHINE


  


  

    Mantra: En la meditación, el mantra es una combinación de sonidos de palabras, silabas o grupo de ellas que liberan la mente de lo material o de la experiencia mundana. 


  


  

    Kirtan yoga: es una forma más de meditación a través de cánticos e instrumentos musicales específicos. Al repetir una cierta oración o mantra durante un período de tiempo, puede hacerte conectar con una parte trascendental.


  


  

    Gachi/Pachi: frase de la Tana Ferro, personaje principal de la película “Un novio para mi mujer”, hastiada de una fiesta donde no está cómoda, arremete contra lo que para ella es la banalidad del horóscopo.


  


  

    Kumbhaka: es un término que quiere decir “retención del aliento“. El cuerpo se mantiene inmóvil sin realizar inhalaciones o exhalaciones. Puede ser parte de los ejercicios de respiración de manera voluntaria o surgir de manera espontánea durante la meditación.


  


  

    Chakra: vórtices energéticos de nuestro cuerpo a través de los cuales fluye nuestra energía vital. Cada uno de los siete chakras está relacionado con un aspecto de nuestro ser e influyen tanto en el plano físico, como el mental y el emocional.


  


  

    CAPÍTULO DANCE IN THE MIRROR


  


  

    Dómina: dominatrix o señora es una mujer que adopta el papel dominante en prácticas de bondage, disciplina, dominación y sumisión o sadomasoquismo, que suelen abreviarse como BDSM.


  


  

    CAPÍTULO PHANTOM PLANET


  


  

    Gaia: ella era una deidad antigua primordial y era considerada la diosa de la madre de toda la vida. Era la diosa principal que personificaba la tierra.


  


  

    Kybalion: es el libro que contiene las claves maestras o leyes universales basadas en las enseñanzas del misterioso maestro Hermes Trismegisto. En él se expresan los 7 principios del universo, los cuales van muy por encima de cualquier ley física.


  


  

    Hamer:  Ryke Geerd Hamer, médico, investigador y creador de la Nueva Medicina Germánica. Descubrió y comprobó científicamente las bases de la biología, ayudando a muchas personas entender el sentido biológico de las adaptaciones, mal llamadas “enfermedades”, tanto físicas, como psíquicas; para los humanos, animales y plantas.


  


  

    Ohana: significa “familia”, se usa para englobar, además de a la familia más cercana, a los seres queridos como amigos o incluso a la comunidad. Es un concepto más, dentro de la filosofía y la cultura hawaiana.


  


  

    Shiva: para el hinduismo, representa el principio masculino, situado en la parte alta de la columna vertebral, aproximadamente en el séptimo chakra. Es el Dios de la destrucción y la transformación.


  


  

    Shakti: para el hinduismo representa el principio femenino, simbolizada por la serpiente kundalini que se halla enroscada en la base de la columna vertebral, en el hueso sacro, donde está ubicado el primer chakra. Es la divinidad encargada de la creación.


  


  

    Vida entre vidas: libro de Michael Newton, que trata de una investigación científica practicada por un psiquiatra, el autor, acerca de la vida después de la muerte. Por medio de regresiones descubre que pueden viajar a vidas pasadas, al periodo entre vidas antes de reencarnar y cómo es el proceso del alma para ir evolucionando.


  


  

    CAPÍTULO OUR FIRST TIME


  


  

    Tantra: filosofía que nació en la India y que tiene su origen en el budismo. Es una manera de experimentar la vida y de convertirse en ella, gracias a sus técnicas que ayudan a encontrar la liberación. 


  


  

    Prāṇa: en el marco del hinduismo, es una palabra en sánscrito que significa 'aire inspirado' o energía vital.


  


  

    Camellar: trabajar arduamente (verbo intransitivo coloquial Colombia)


  


  

    Chimbita: entre los jóvenes, se utiliza de forma alternativa para algo muy bueno o muy bello, y para algo muy malo o muy feo.


  


  

    CAPÍTULO LOCKED OUT OF A HEAVEN


  


  

    Amo: Amo, Dom, Dueño, Maestro/Master, Señor, Top, el hombre que ejerce el control en una escena de dominación/sumisión.


  


  

    Sumisa: Sumisa/o, esclava/o, Sub, Submissive, Bottom, hace referencia a quien disfruta someter parte de su voluntad o todo el control a su Dominante.


  


  

    Kinky: en la sexualidad humana, el kink es el uso de prácticas, conceptos o fantasías sexuales no convencionales. El término deriva de la idea de una «desviación» en el comportamiento sexual de un sujeto, para contrastar dicho comportamiento con costumbres y propensiones sexuales «convencionales» o «vainillas».


  


  

    CAPÍTULO COUNT ON ME


  


  

    Clastomanía: excitación producida por romper la ropa que lleva puesta una persona a la que se desea.


  


  

    Pijo: dicho de una persona, que en su vestuario, modales, lenguaje, etc., manifiesta afectadamente gustos propios de una clase social adinerada. (Adjetivo despectivo coloquial de España).


  


  

    Handpoke: técnica de tatuar ancestral que se utilizaba antes de que existiera cualquier tipo de máquina de tatuaje.


  


  

    CAPÍTULO TREASURE


  


  

    Wax play: juego de cera/juego de velas, es una práctica, dentro del Temperature-Play, que consiste en arrojar cera de vela, esparcir/untar, o colocar velas sobre el cuerpo, jugando con así con diferentes sensaciones, ya sean para generar placer, o generar dolor, y/o producir diversos estímulos en función de la temperatura y las zonas donde se aplique la cera.


  


  

    Veggy: abreviación  de veganismo, que es la abstención del uso de productos de origen animal en la alimentación, en conjunto con una doctrina que rechaza concebir a los animales como mercancías, ya sea para indumentaria, medicamentos, cosméticos, transporte, experimentación, ayuda en el trabajo o entretenimiento.


  


  

    Terraplanista: quienes creen en la teoría que propone que la Tierra es plana y delimitada por una pared de hielo infranqueable, basados en experimentos y pruebas fáciles de describir.


  


  

    Guaro: bebida alcohólica que se elabora en varios lugares de América Latina. Es un aguardiente claro de caña de azúcar con un sabor ligeramente más dulce al de otras bebidas destiladas.


  


  

    Santocha: es uno de las niyamas (prácticas de conducta) descrito en los sutras de Patanjali Yoga. Significa estar satisfecho con lo que tenemos, se podría traducir como “completa aceptación”. Contentarse con lo que hay, direccionando nuestra mente solo a ser felices.


  


  

    CAPÍTULO GORILLA


  


  

    Flogger: o fusta,  cualquier vara que se emplee para alentar a los caballos, los tipos y materiales son casi infinitos.


  


  

    Safeword: palabra de seguridad, hace referencia a una palabra u otra señal utilizada por una persona para comunicar su estado físico o emocional, generalmente cuando se acerca o cruza un límite.


  


  

    Aftercare: cuidados post-dominación. Es el momento justo después de haber jugado/sesionado, cuando hay que observar y satisfacer las necesidades físicas y emocionales de la pareja sumisa.


  


  

    24/7: dentro de las relaciones de Dominación y sumisión, se da una situación en la que la pareja extiende la escenificación de su rol a la totalidad del tiempo disponible para una persona (es decir: las 24 horas del día durante los 7 días de la semana).


  


  

    La conversación: Guía práctica para crear un acuerdo de pareja consciente, de Borja Villaseca.


  


  

    Pases mágicos: serie de movimientos proveniente de la sabiduría ancestral de los chamanes de México, al practicarlos, "el chamán es transportado a otros estados de ser, en los cuales puede percibir el mundo de manera indescriptible".


  


  

    CAPÍTULO LEAVE THE DOOR OPEN


  


  

    Tāṇḍava: es una meditación en movimiento que permite al cuerpo fluir, recobrando su libertad. Son movimientos muy lentos, sincronizados con la respiración, para tomar conciencia de nuestro interior y dejar que el cuerpo se exprese sin controlar desde la mente.


  


  

    CAPÍTULO JUST THE WAY YOU ARE


  


  

    CGI: imágenes generadas por computadora o por ordenador.


  


  

    Peter Gene Hernández: Nombre real de Bruno Mars.


  


  

    CAPÍTULO REST OF MY LIFE


  


  

    Ulu maika: juego tradicional hawaiano.


  


  

    Lei: es un collar de flores que se usa como símbolo de afecto y celebración, de bienvenida o despedida.


  


  

    Mahalo: palabra hawaiana que significa 'gracias', bendición espiritual y divina dada a una persona.


  


  

    Kahuna: es el título que se da en Hawaii a un sacerdote, maestro o consejero.


  


  

    Lei po’o: corona de flores sostenible.


  


  

    CAPÍTULO THE OTHER SIDE


  


  

    Chandra: luna brillante en sanscrito. Deidad lunar.


  


  

    Rahu: Rahu y Ketu son los nodos norte y sur respectivamente, el eje planetario kármico de la Carta Astral. En el marco del hinduismo, Raju ('atacante' en sánscrito) es el demonio que provoca los eclipses lunares y solares.


  


  
         

    CAPÍTULO GRANADE

  


  

    Juegos de impacto: juegos que incluyen los golpes de forma consentida hacia la pareja. Es una práctica sado-masoquista en la cual una persona (la que ha cedido el control) es golpeada (habitualmente de forma repetida) por otra persona (a la que se ha cedido el control) para disfrute de una o de las dos partes. Los golpes, que en general se les conoce como azotes aunque no siempre lo sean, se realizan con la mano o con un instrumento apropiado.


  


  

    Sesión: momento en que se llevan a cabo las prácticas BDSM y su representación escénica, previamente consensuada entre los participantes. Tiempo en que se practica ese intercambio de poder.


  


  

    CAPÍTULO TALKING TO THE MOON


  


  

    El poder del ahora: una guía para la iluminación espiritual es un libro de Eckhart Tolle. Se presenta como una discusión sobre cómo las personas interactúan consigo mismas y con los demás.


  


  

    CAPÍTULO VOICES IN MY HEAD


  


  

    Ho'oponopono: significa «enderezar lo torcido» o «corregir un error» y es una antigua práctica de sanación hawaiana basada en la reconciliación y el perdón.


  


  
       

    CAPÍTULO NOTHING ON YOU

  


  

    Namaskares: o saludos son una secuencia dinámica de posturas yoguicas, enlazadas con pasajes y enganches, sincronizada la respiración con los movimientos.


  


  

    BDSM: término creado en 1990 para abarcar un grupo de prácticas y fantasías eróticas, cuyas siglas significan: Bondage; Disciplina y Dominación; Sumisión y Sadismo; y Masoquismo. Poniendo énfasis en que sean prácticas SSC, es decir, sensato, seguro y consensuado.


  


  

    Taichi: arte marcial desarrollado en China, práctica antigua de la mente y el cuerpo que implica realizar un flujo de posturas y movimientos suaves.


  


  

    CAPÍTULO TODAY MY LIFE BEGINS


  


  

    Artes libres: hace referencia a las artes cultivadas por personas libres, por oposición a las artes serviles propias de los siervos o esclavos. En la Edad Media, se establecieron 7 artes liberales divididas en dos secciones: trivium y quadrivium. El trívium era la rama del lenguaje, compuesta por; gramática, dialéctica y retórica, y el quadrivium la de matemáticas, compuesta por; aritmética, geometría, astronomía y música. Ambas secciones se centraban en la “reina de las artes liberales”: la filosofía. Esta a su vez se divide en tres ramas: ética, física y lógica.


  


  




  

    LA AUTORA


  


  

    



  


  

    Ame Lee es Cintia Romina Brarda, nacida en una ciudad industrial, un frío 27 de julio de 1988 a las 00:03hs. Su camino por el yoga desde la infancia y su afición por lo ancestral, se exponen en su primera novela, donde al igual que la protagonista, comparte una mente crítica, fantasiosa y pasional que la llevó a ser escritora de novelas hoy, ¿mañana quién sabe?


  


  

    Madre de un niño pequeño; amante de la música; bailarina, cantante y actriz, pero sólo dentro de su casa, entre las montañas del corazón argentino.


  


  

    Escríbele y hazle saber si deseas la ♪PlayList de la novela.


  


  

    Correo electrónico: ameleecrb@gmail.com


  


  

    Web: http://amelee.com.ar
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